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y Con motivo del primer aniversario de la muerte de Mario Bri-. 
- ceño Iragorry, fuí invitado por el Ateneo de mi pueblo nativo, 
Boconó, a decir una charla acerca de alguno de los aspectos de 
- una vida y de una obra tan plenas de enseñanza para una socie- 
- dad como la venezolana, que atraviesa uno de los períodos más 
interesantes y decisivos en la reconstrucción de los más altos y 


_urgidos valores sobre cuya base ha de sustentarse la existencia 
nacional. 


Recorrí de inmediato, a vuelo de pensamiento, la obra y 
la vida de Mario, para tratar de determinar cuáles de aquellos - 


aspectos constituyen los mejores legados que nos había dejado 
el grande escritor. 
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z años, que él, había Hénido la suerte. de conocerle m y y 
2 cerca; de vivir y meditar con él muchos pensamientos y mu- 
chas angustias de nuestro país; de verle pensar y vivir al turbu- 
lento ritmo de nuestra agitada existenccia de pueblo, en los Úúlti- 
mos treinta años. 


Había podido ver cómo fue naciendo y creciendo su obra, 
' pero, mucho más y mejor, la suerte me había favorecido con el 
_espectácuclo de la expansión y de la superación de su existencia 
humana y social. 


A, 
N 


o A ds 


« Aunaba yo a aquel conocimiento, un afecto Es no Ho 
dejado de acendrarse y acrecentarse con el correr de los años y 

con la sangre a través del cedazo de las circunstancias vitales, por 
- las que habíamos discurrido en cercano y, paradójicamente, con-= 
- vergente paralelismo. : 


Así pude hablar en Boconó, el día 6 de Julio de 1959, si 

bien que en un tono y en un ámbito casi puramente familiares, 

con calor de intimidad, estas palabras, que quiero tratar de re- 

construir aquí, como para que sirvan más que todo como de un 

testimonio de orgullosa fraternidad, dirigido a la juventud de mi 

- país, que tanto tendrá que aprender de Mario Briceño lragorry, 
- no sólo ahora, cuando esa juventud es joven todavía —perdó- : 
nese el aparente pleonasmo—, sino mañana, cuando la juventud A 
empiece a dejar de ser tan joven como debiera serlo siempre. pis 


AAN 


Uno de los más hermosos y significativos discursos que 
dijera jamás Mario Briceño Iragorry, lo fue el del Aula Magna 
de la Universidad Central, en uno de los últimos días de su vida, 
recién llegado del largo exilio, cuando se reincorporaba, no a la 
patria, de la cual no había estado nunca sino corporalmente le- 
jano, sino a una nueva lucha de cuerpo presente, como fue la que 
emprendiera a su retorno y que había de truncar, a poco, despia- 
dada e inoportunamente la muerte. 


¿Cuál era el sentido de aquel discurso? 


Si bien no podría yo reproducir sus palabras de memoria, 
baste decir, para comprender lo que había dicho Mario, cómo 
más de un maduro profesor hubo de sentir su ánimo recorrido 
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ye “sangre minds del espíritu, E pese a | que la sangre y la carne del 
qe. cuerpo hayan empezado a resentirse del implacable imperio de la 


: - Aquellas palabras de Mario no eran el solo Adela de : 
a ocasión universitaria en que se pronunciaban. Aquél no era 
discurso de circunstancia, que todos hemos dicho ed A 


“sinceridad juvenil, que es la transparencia del espíritu. 


Aquello era un hecho real que teníamos frente a frente, 
en un hombre que no hacía más de unos meses que había cum- 
-.plido sesenta años y cuyo cuerpo regresaba al país —y lo sabía— 
herido en sus entrañas más vitales y que había estado ya en más 
de una ocasión al borde de la muerte, y que la estaba esperando 
por momentos. E 
al Lo habíamos comentado —lo de su precaria existencia— 
más de una vez, Mario y yo, en aquellos días, al referirme él los 
últimos incidentes de su salud en Europa, concretamente en Gé- 
nova, cuando hábiles cirujanos, en extrañas intervenciones, le ha- 
-bían desviado, en parciales trayectos, los cursos normales del to- 
- rrente sanguíneo, para-que éste no golpeara con excesiva violencia 
las quebrantadas paredes de. la más noble víscera. Se diría que 
tales incidencias quirúrgicas cobraban entonces evidencia de sím- 
bolos, como para señalarnos cómo no era entonces aquella sobre- 
existencia preciosa sino el resultado de una lucha en que la vo- 
-luntad de vivir para grandes cosas humanas se imponía sobre la 
fragilidad de la armadura corporal. 


Aquella serenidad, aquella férvida voluntad de prorrogarse 
por las fuerzas del alma más allá de lo que era capaz de sustentar 
la base material de la existencia humana, no era, sin embargo, 
e nada que se pareciera a la ignorancia del peligro. Tánto que yo 
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Mario se sabía, en efecto, amenazado de muerte, y venía, 
sin embargo, decidido a no perder el menor minuto ni a escatimar 
el menor esfuerzo que pudiera contribuir a la obra de acción y 
de pensamiento que había venido encendiéndose en su voluntad 
como una meta perenne. Ea 


: Pero es que aquella actitud no constituía una improvisa- 
ción de última hora, sino que había venido forjándose, a la par 
- de su existencia, como resultado de una lucha de largos años, : 
como culminación de un proceso, doloroso en muchas de sus 
incidencias, las cuales nos mostrarían, si las estudiáramos en sus 
pormenores, cómo ellas venían realizando aquel proceso a que. 
se refiere Unamuno, cuando nos describe “la agonía del cristia- 
nismo”, que no es otra cosa que el camino de la realización de la 
santidad del individuo a través de las circunstancias adversas del 
mundo circundante y de las íntimas fragilidades que forman la 
masa maleable de nuestra esencia común. j 


Porque bella hubiera sido la vida de Mario, como la de 3 
cualquier otro, si ella hubiese descrito aquella línea recta, que es 
algunos juzgan ideal, aquella línea perfecta, desde la cuna hasta 
la tumba, donde suele mostrarse la bondad nativa de la natura- 
leza humana, puesta a discurrir, a lo largo de todo su trayecto, 
en el cauce tranquilo, sin tropiezos ni desvíos, de quien nace y 
crece en el seno de una sociedad que ha alcanzado los más altos 
niveles, especialmente en el terreno de lo político, terreno que 
es, precisamente, el que constituye objeto de nuestro mayor inte- 
rés, en la vida de Mario. 


VALORES JUVENILES EN LA VIDA Y OBRA 
DE MARIO BRICEÑO IRAGORRY 9 


. E LA ' EN SS 5 
No” era ese apacible. cauce, aduce a cuyo 


y por donde había de discurrir. la estela política de 1d vene- 
.zolanos para la época en que Mario Briceño Iragorry ingresaba a 
la vida social, allá por los finales de la segunda década de este 
siglo. 


Había nacido en Trujillo el 15 de Setiembre de 1897, en 


el seno de una familia distinguida por razones tradicionales de 


estirpe y por motivos, en aquellos años, de preeminencia política 
regionaí y aun nacional. 

El país vivía entonces etapas históricas encuadradas aún, 
con plena vigencia política y social, dentro del régimen de los cau- 
dillismos nacionales o locales. Pertenecer, por aquellos años, a 


una familia, o a un grupo, a quienes tocaba estar ejerciendo los 


derechos —llamémoslos así, si bien que más bien deberíamos lla- 
marlos privilegios—; pertenecer, decimos, a aquella familia o 
aquel grupo, significaba entonces tener al alcance de la mano la 
posibilidad de ascender o de situarse en cómodos peldaños de la 
escala social y de disfrutar allí de una vida, dentro de la modes- 
tia de las circunstancias del tiempo, si no regalona o fastuosa, 
sí con las preeminencias que han significado siempre las elevadas 
posiciones políticas. 

Gobernaba a Venezuela, ya con poder incontrastable, el 
General Juan Vicente Gómez, frente a cuya hábil zamarrería cam- 
pesina el grueso de los caudillos tradicionales había, ora rendido 
sus pretensiones hegemónicas, ya abandonado el territorio nacio- 


nal, a la espera de poder condensar en el Extranjero las consabi- 
das revoluciones caudillescas. 


Acompañaban a Gómez en su régimen, ya por 1920 más 
que suficientemente tiránico, los más granados sectores de las 
clases pudientes y de los caudillos y sub-caudillos. Unos y otros 
le prestaban lo más granado de sus personalidades intelectuales, 
en todas las profesiones y rangos. El pueblo común, como siem- 
pre, desde antaño, permanecía ajeno a las luchas políticas, su- 
mido en su ignorancia y su pobreza. Los ralos rectores de una 
clase media incipiente, hacían, por lo general, causa común con 
el caudillaje, enamoradas alguna vez de alguno de ellos que, co- 
mo lo había sido por cierto tiempo el Mocho Hernández, apenas 
si representaban aspiraciones vagas o confusas de libertad abs- 
tracta o contra el despotismo del caudillo de turno. 
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AS aquellos. “años e cierto. auge económico, nacido de 
circunstancias de los mercados cafeteros y cacaoteros inter- 
cionales, después de la Gran Guerra 1914- 1918. Ello debería 


centuarse aún con las explotaciones más intensivas del petróleo o: 
partir de 1921. ES 


Cuando Mario Briceño Iragorry se gradúa de abogado, en 
1920, todavía mantiene una destacada preeminencia política, 
como Presidente Provisional ad-hoc de la República, y bajo la no 

disimulada y absoluta verdad del dominio de Gómez, su tío polí- 
tico, el Doctor Victorino Márquez Bustillos. 


Mario, es además, hábil, inteligente, capaz. Pertenece, 
- por otra parte, a la profesión liberal de abogado, a esa profesión 
a la cual le ha bastado siempre en Venezuela, ser hábil, capaz e 
Inteligente, y desplegar un poco de buena voluntad, para que los 
, caudillos la utilicen y premien, y hasta le perdonen aquella “de- ho 

testable”” condición de “plumarios'”” que desde tiempos de Púez dE 

había sido tenida por los hombres de espada, como una mácula, 
0 como de cierta peligrosidad política, al menos. 


En tales circunstancias se abre para Mario Briceño lrago- ES 
rrry, en los primeros años de la tercera década, el camino de la 
actividad política, la cual no es ciertamente, por entonces, más 
que el desempeño de la administración pública, o bien, la simple 
política personal lo si se quiere personalista), en cuyo ejercicio 
no existe otra posibilidad que la de buscar el avanzamiento propio 
mediante la relación de persona a persona, o bien por la vía de 
la influencia familiar o amistosa. 

Pero Mario tiene, más que de abogado-político, inclina- 
ciones —vocación verdadera, mostrará después, vocación genui- 
na— de intelectual, de escritor, quizá también alguna vez de 
poeta. Por eso, sus primeras actividades alrededor de la cosa 
pública, tienen que hacer con la Enseñanza. Es Profesor en Co- 
legios de Instrucción Secundaria. Lo será después de Educación 
Universitaria. Y mientras le llega la hora, a al paso con esas mis- 
mas ocupaciones, de ser funcionario del Ministerio de Instruc- 
ción Pública, como Director de Primaria, Secundaria y Especial, 
ya ha tenido ocasión de desempeñar una múltiple gama de cargos 
públicos, desde Juez en lo Penal, Auditor Militar, Secretario de 
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dar rbitipticidas a optado personales, sino tambi 


ASE 


e AS penado: o se ha ds la existonció espiritual 
rdadera del intelectual en Venezuela. 


¡Cómo no pensar, en efecto, en cuántos valores venezo- 
ds el : 
lanos han debido naufragar, en medio de ese juego de candelita, 
que ha sido la función pública en sus estudios medios, durante 
tántos y tántos años de la historia venezolana! ¡Cuántos de esos 
casos conocemos, que fueron, como se dice habitualmente, “una 
esperanza”, y que no llegaron a ser nada, ni en la política, ni en 
la administración, ni en las-letras, ni en nada! : 


Se necesitaba, para no naufragar en aquel continuo vai- 
- vén, sobre las olas informes, una vocación verdadera y profunda - 
- y una reciedumbre de corazón y de cerebro excepcionales, que 
sacasen avante, al fin, a un hombre, con una obra sólida y re- 
-donda, en lo administrativo, o bien con una personalidad vigorosa 
y propia en lo político; 

Y tal habría de ser, justamente, el caso de Briceño Ira- 
gorry. 

Pero es que no bastaba para salvarse haber mostrado en 
el alba aquel vislumbre que diera en tantos otros pábulo a una 
esperanza engañosa y efímera. No bastaba el relampagueo en 
el horizonte recién nacido. Se requería algo mucho más fuerte 
y profundo. Algo que no fuese ese regalo celeste, o más bien 
terrestre, de la juventud biológica, con que nos alumbramos casi 
todos —son raros los que nacen viejos—, y que se desvanece 
luego, como los retozos luminosos del amanecer. Algo que diese 
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3 


“con que “hacer pie en tierra firme, a través del. perezoso vai 


lejanos y tormentosos confines. , z 


lad a la frescura. jun mil del: espíri 


de aquellas olas lánguidas, o con que hacerse a la mar, hacia 


Ese algo lo dice una palabra de esas palabras que han 
sido a veces mágicas, para unos, pero que otros han desdeñado, 
-desvalorizándolas con aquella risa de que nos habla Víctor Hugo, E 
al margen de El Quijote, cuando nos dice: La burla del Ideal ha- 


- bría sido grave defecto en Cervantes, pero mirad que en su sonrisa 


hay una lágrima, 


El Ideal es como la lágrima en que se condensa la angus- 
tia y la esperanza del mundo, y para quien logra rescatarla, de 
entre las olas de la gran risa sarcástica de un mar embravecido 
por el amargor de sus propias aguas tumultuosas, bien puede con- 
vertirse, de aquella simple gota de llanto, en la estrella polar que 
le guíe en la noche y le salve en la tempestad, y le lleve a puerto, 
O le ilumine el rostro en el minuto de la última brazada del a veces 
inevitable naufragio definitivo. 


¿Cómo y cuándo había nacido en Mario esa lágrima a. 
través de cuyo cristal hubo de ver siempre la esperanza del hom- 
bre, y que se le fue agrandando, en una lucha de tantos años, 
hasta trocársele en la estrella única, para quien ya sólo tuvo ojos 
en los diez últimos de su vida? 

Creo que podríamos determinarlo casi con precisión cro- 
nológica. 

Eran los días de sus estudios en Mérida, donde se graduó 
de abogado en 1920. Ya había redactado en Trujillo, con otros 
compañeros, su pequeño periódico Ariel. El nombre de éste dice 
ya mucho de las cosas de idealidad que se movían en su espíritu, 
Ya había tenido su revista Juan Cristóbal, con lo que vemos cómo 
había entablado contacto con Romain Rolland, cuya influencia 
no dejará nunca de sentirse en su formación intelectual y moral. 
Era entonces el joven libre-pensador, casi un niño, de actitud pe- 
tulante, que él mismo describirá, cuarenta años después, en las 
páginas de Los Riberas. 

Hay desde entonces, casi valetudinaria y vergonzante, 
una imputación que han solido hacerle almas obscuras. Mario 
había escrito un artículo —ensayo casi infantil—, que no he 
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mente torvas. que. digo, ajo: el títull 
: No. sé si otros espíritus, no ya torvos, sino confusos, con u a : 
“ceridad menguada, y sólo en son polémico, utilizaron también, - 
contra Mario, todo o algo de lo que podría desprenderse, super- 
ficialmente, de las implicaciones formales de aquel escrito. 
Yo mo he necesitado de averiguar ni quiénes le atacaron, 
ni la sustancia concreta del ataque, ni por el texto de Mario sobre: 
la inculpabilidad de Judas. Me ha sido suficiente, para desechar 
toda interpretación malévola, toda exégesis torcida, situar la pe- 
queña anécdota dentro del complejo de la vida, del pensamiento, 
del corazón, de aquel adolescente que pergeñara el artículo, y 
del hombre que habría de ser luego, a través de una vida enri- 
'quecida por tantas fuentes de honor y de bondad, aquella joven 
inteligencia de casi infantil petulancia. 


Confieso, sin embargo, que la defensa de Mario, si hubiera 

algo de qué defenderlo por aquel episodio, que en realidad sólo 
necesita de una sencilla explicación; ——confieso, digo, que para 
, la defensa de Mario, en el caso, no es sólo fácil, sino que es 
hasta más fácil que la misma defensa de Judas, siendo así que 
en el caso de éste, como en el de Mario mismo, no se necesita 
3 sino tomar el punto de vista que habría tomado, ciertamente, el 
Ro propio Jesús, para defenderlos a los dos. . 

El infantil filósofo se había planteado, en efecto, y había 
tenido la audacia de querer resolverlo, un problema que no sé 
yo si alguien ha podido resolver todavía. Recordémoslo, con la 
brevedad con que debe ser planteado, si se quiere ver algo claro 
—pienso yo—, aquel inconmensurable problema teológico. 

Si Cristo tenía que morir necesariamente, para salvar al gé- 
nero humano. Si para ello mismo, tenía Jesús que ser vendido por 
a uno de sus Apóstoles, con un beso en la mejilla. Si a ello concu- 
rrían, indefectiblemente, todas las palabras de los profetas, voz de 
So Dios mismo. Si todo ello hubo de ser, ¿cómo pudo Judas haber es- 
| capado a aquel tremendo destino? Si Judas, o Pedro, o Santiago, 
o uno cualquiera de los Doce, tenía que poner sobre la mejilla 
de Jesús el beso negro de la traición, porque así estaba decidido, 
¿cómo había de ser condenado, para la eternidad, aquél sobre 
quien hubiese recaído, finalmente, la función funesta, la más 
negra que se ha dado, por mano de Dios mismo, a hombre alguno? 


0 Al 


Do Rei 
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o, si no me es tie a memoria, que hay una dné 
de. profundas. enseñanzas teológicas, que “figura acaso e 
: Confesiones de San Agustín. Anécdota que sería muy del 


acaso otro distinto; por la orilla del mar, BSO el peso de una pro- : 
“funda y angustiada meditación acerca de uno de esos grandes 
problemas que plantea al hombre el misterio de su destino. Acaso 
sería sobre la libertad humana, sobre el libre albedrío. En esto, 
ve a la orilla del mar a un niño que va y viene desde el borde del 
- Ggua con la mano puesta a manera de recipiente, hasta una pe- 
queña concavidad labrada en la arena. Como le preguntase que 
qué hacía, dícele el niño que estaba mudando el mar para aquella 
cavidad diminuta. No sé si por espontánea reflexión, o porque 
el niño mismo se lo dijese —quien no sería, en tal caso, sino un 
ángel de Dios—, llegó el Padre de la Iglesia a la conclusión de - 
que no otra cosa pretendía él mismo en sus meditaciones sobre 
aquellos altos e insondables misterios. Mudar el mar a una ca- 
“vidad diminuta. : 
De igual magnitud había sido, seguramente, el problema 
- que se había puesto a resolver Mario, disintiendo de las premisas 
de la teología y de la historia sagrada, comunes, al querer sondear 
el misterio de la culpa de Judas. Grave había sido acaso su pe- 
cado de audacia al aventurarse a pronunciar una absolución. Su 
culpa no había sido, sin embargo, sino la de la juvenil petulancia, 
y la causa de ésta, la intuición confusa, si se quiere presuntuosa, 
de la inmanencia de la justicia. Siquiera no hubiese podido llegar 
sino a la percepción de que pesaba una condena injusta sobre el 
Iscariote; siquiera no hubiese hecho más que sentir la duda sobre | 
la justicia de la condena implacable, cuando no podía menos de A 
pensar cómo, en medio de aquella duda, el reo maldito debía 
ser favorecido por el beneficio de esa misma duda, principio co- 
mún hasta en las simples y rudimentarias leyes humanas. 
Aquella petulancia juvenil, vista así, deja de ser culpable $8 
y se transfigura, convirtiéndose en la constancia de una intuición 
transcendente de la justicia, que luego adquiriría toda su dimen- 
sión y su significado profundos a través de una vida forjada en 
aquel mismo altísimo sentimiento. 
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le mu hs años, de ES db a ndo 
la estrella. polar que guiaría su existencia hasta su glo- 


- Dentro del cauce túrbido por dende se mueve en. asian | 
s el río de la vida venezolana, rueda la existencia de nuestro 

escritor, de nuestro funcionario, si bien que no a la manera de 
la de muchos, que apoco de haber caído en ese mismo cauce, ya 
no han de poder escapar de él más nunca. Pudiéramos, al con- 


_trario, decir cómo en medio del espeso torrente llevará siempre 
“una mano afuera, como la pequeña griímpola que flota, arriba, 
en el mástil del barquichuelo a quien arrastran, río abajo, las 
encrespadas ondas. Y esa grímpola, que se dijera atraída por 4 
el fulgor de la estrella simbólica, mo es otra cosa que la vocación 
de justicia que trabaja su mente inquieta y rebelde; esa gríim- 
- pola, que “cata los vientos” más altos, brilla siempre bajo el rayo 4 
estelar, que no sólo la atrae y la mantiene tendida hacia el cielo, . 
sino que la ilumina y la sacude, como infundiéndole una aspira- . 
ción permanente de escapar —así fuese por las rutas de la eva- 
- sión subconsciente—, al abrazo definitivo del obscuro turbión 
«que la arrastra. 


No está mal recordar aquí de nuevo a Don Miguel de 
Unamuno y asu “agonía del cristianismo”*, porque tal es ya enton- 
ces lá vida de Mario, atenaceada por esa lucha —-““agoneia'“—, 
cuyas improntas van quedando vivamente marcadas en sus pri- 
meros libros, y que mo son sino la prolongación del viento fuerte 


que soplara sobre su espíritu desde aquellas mismas primeras re- 
beldías juveniles. 


En 1921, en efecto, cuando Briceño Iragorry publica la 
primera colección de sus páginas literarias, bajo el nombre de 
“Horas”, un escritor penetrante, Rafael Cabrera Malo, le escribe 
cómo, según lo revelaba su libro, Mario debía sentirse “como 
desolado”, frase que no quería decir otra cosa sino que el futuro 
autor de tantas páginas angustiadas, ya, desde aquellas iniciales, 
descubría la aguda sensibilidad que constituiría todo su ser en 
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y 
pi 


muestra, curiosamente, la afinidad que Budo unir en 
| través de aquellas páginas, al joven lider afiliado a doc: 
Eporentados con el materialismo histórico —Tamayo—, 


“vaba sus ansias de conocimiento transcendente en tales mes 
como” Mauricio Maeterlinck, Romain Rolland, “la novela metafí- 
sica de Rod”, y otras similares. E a : 

Porque no era ni superficial ni arbitrario aquel acerca- 
miento de Mario Briceño y de Pío Tamayo. Un mismo anhelo de 
justicia; una misma inquietud frente al dolor humano; una mis- 
ma búsqueda de caminos, de salidas, para ese dolor, —si bien 
que el que cada uno de los dos encontrara, hubiese sido distinto 
del del otro—, trabajaban aquellas dos mentes ardidas de profun- 

da pasión por los problemas de la justicia humana. 

La vida venezolana continúa, mientras tanto, en el cauce 

- profundo y sombrío, y a lo largo de él, discurre la de muchos de 
- sus mejores hombres, como si una fatalidad irremediable y negra 

fuese la dueña del destino de nuestro país. Entre 1925 y 1927, . 

“gracias a circunstancias de orden financiero, que favorecen la 
- continuidad pacífica del inamovible régimen de Gómez, este tira- 

no parecería haber logrado cierta porción de asentimiento público, 

“que no es, sin embargo, en el fondo, más que pura y simple re- 
signación ante aquella misma fatalidad, o ante lo que semejaba 
tal fatalidad. Gómez vacía casi totalmente sus cárceles. Regre- 
san al país muchos de los desterrados políticos. Algunos de ellos, 

inclusive, se incorporan a funciones públicas. Una apariencia de 
progreso, o si se quiere, algún pequeño progreso relativo, conju- 
gado con la bonanza económica general, alivian las presiones po- 
líticas y sociales que significa aquel régimen de arbitrariedad y on 
de corrupción. Casi podría decirse cómo, hacia 1927, casi nadie, 
no digo piensa, casi ni siquiera sueña con que aquel estado de 
cosas pueda llegar a su fin. 

Sin embargo, lo inesperado se presenta en 1928. Lo que 
ho es sino manifestición de juvenil inquietud, de natural desaso- 
siego estudiantil, de confusa aspiración soterrada, va a conver- 
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olonias, Palenque y El Sombrero. Dado aquel. momento 
EOS que el régimen no será juzgado sino como lo que real 


aiento, la parturición, O tal vez no más que la E la- E 
te de un espíritu nacional nuevo, dentro del cual el viejo cau= 
dillismo no representará ya más que un rezago, un remanente, 
de un estado político-social en trance de liquidación definitiva. 


e ¡Mas, cuán difícil es romper los cuadros sociales o políti- 
os formados en un proceso secular! Pasado 1928, pasado 1929, 
con sus tentativas de revolución armada y sus invasiones frustra- 
das, el régimen de Gómez recobrará su muy superficial aparien- 
cia pacífica, hasta que venga a liguidarlo, siquiera parcialmente, 
la muerte del propio Dictador el 17 de Diciembre de 1935. 


PT IAN AMA ZE 


Mientras tanto, muy: poco parece haberse desplazado en S 
la geometría de Aaellos cuadros tradicionales! Y cuán amarga, 
- cuán difícil, entonces, la situación de los hombres que, como 
Mario Bucsho Iragorry, eran otros tantos prisioneros de las es- 
_tructuras vigentes; hombres en cuya mente y en cuyo corazón. 
florecía una inquietud que mo era otra cosa que la conciencia 
forcejeante, la visión angustiada, la aspiración impotente, por sa- 
lirse de aquel sombrío cauce, dentro del cual les mantienen ata- 
duras que están pegadas a su carne —si bien no tengan ninguna 
ligazón con su espíritu—, y que a la vez que les sostienen a flote, 
en el torrente, les desgarran las más nobles fibras! 


El año 1928 fue para Mario una época de vivir agónico, 
a la manera unamuniana. Hasta llega a ser Gobernador, es decir, 
Jefe Civil, en la ciudad de Valencia. Hasta llega a beber, —col- 
mada copa de amargura—, aquel episodio que, sin que en la rea- 
lidad de los hechos hubiese tenido él responsabilidad ——mucho 
menos culpabilidad —, hubo de ensombrecer profundamente mu- 
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[o) de la trage la. s 
eEoño 1935, ni el 36, con la muerte de Gómez y c 
nstauración de un régimen humano de incipiente de 10 
lítica, constituyen, todavía entonces, para Mario, la coyu 
le la definitiva liberación A la vista del público, de los sec 
fuscados por la recuperación de la libertad política que signi: 
a muerte del tirano, Mario va a seguir siendo, ni más ni meno: 
“uno de los gomecistas” (¡Mirad que lo pongo entre comillas 
- Como tal, y por lo mismo, bajo el régimen de moderación trans 
cional del General López Contreras, Mario va a Costa Rica, e 
función diplomática. S 


CIO 


Mario era lo menos “gomecista”” que puede ser un hom- 
bre que haya servido, en cualquier posición, bajo un régime 
- como aquél, dentro de cuyos engranajes había crecido y alcan- 
zado la edad de la actividad pública. Pero hay cierta suerte de 
“indiscriminada justicia histórica, y es bueno que exista, en cuya 
virtud ha de pagarse, individualmente, por lo menos parte de la 
- culpa colectiva de esa especie de regímenes. Es bueno, repetimos, 

que ello sea así, bien sea cierto que en tales oportunidades, a 

menudo, haya ES exigirse, para poder descargar a alguien de 

responsabilidades, algo que suele exceder del simple cumplimien- 
- to del deber cívico y que colinda con la actitud heroica. El de 
quiénes se sitúan en estas excepcionales posiciones suele ser nú- 
mero escasísimo, pues no es menos cierto que muchos que toman 
entonces sitios de oposición a la tiranía, o de alejamiento de ella, 
apenas si pueden lisonjearse de un fácil y cómodo apartamiento, 
mientras que otros, fingidos opositores, no podrían, frecuente- 
mente, sustanciar tal oposición como fundada en verdadero pa- 
triotismo. : 

Mario asimiló ——como se dice en lenguaje de boxeo—, 
asimiló el castigo, con tranquila, si bien dolida serenidad. Más 
tarde, sin embargo, cuando escriba su Regente Heredia o la Pie- 
dad Heroica, hemos de ver asomar, con finura y lógica perfectas, 
la demostración de cómo no es sólo el simple estar del individuo 
dentro de un régimen lo que califica en definitiva su estatura 
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o ¡Cuán fdo: en combienja: aula máral de los Cas: 
sones, a había de e Mario con rasgos de fuego, en Sul 
“el tiempo” de esos 


- pasar de una a otra representación, la prodigiosa habilidad, el 
-mañoso mimetismo, que con tanta maestría nos describe aquel 
libro. 


: Pero Mario no se engañaba a sí mismo, acerca de la sig- 
_nificación de todos esos curiosos fenómenos, y de todos los finos 
- y cuidadosos distingos, análisis y cateos, que hay que hacer frente 
a la historia de tales épocas de transición histórica, para poder 
obtener evaluaciones exactas del calibre genuino de las perso- 
nalidades. 


Confieso cómo en aquellos días confusos de primeros de 
1936, cuando se producian en la escena venezolana, por un lado, + 
las más impensadas volteretas de los hábiles y de los audaces, y 
cuando sufrían el duro embate de la repulsa colectiva muchos 
que no habían sido sino los tímidos, los obscuros, los indiferen- 
ciados sociales; confieso que en aquellos días, me repugnaba 
aquella merienda (no diré de negros, como se dice habitualmente, 
por fuerza del dicho popular), me repugnaba aquella merienda 
de los que se blanqueaban con mimética habilidad, frente a aque- 
llos a quiénes se negreaba más allá del tinte que les correspondía 
en la repartición justiciera de responsabilidad o cuIpaB dan 
por su actuación dentro del régimen gomecista. 


Fue entonces cuando escribí en el diario Ahora un artícu- 
lillo titulado Gomecismo, estado social. Su intención no era otra 
sino la de un conato de defensa de los que habían sido tímidos, 
de los que habían sido incoloros, de los que, metidos dentro del 
sombrío cauce, a que antes me he referido, habían sido incapaces 
de saltar afuera, en ningún momento, o que no lo habrían lo- 
grado ni que lo hubiesen intentado, ón con el sacrificio heroico 
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2 


6. en eS de dE y Ea ironía, a la 2 que me llamaba 
del gomecismo, cómo mi teorización podía servir, más que « 
fender a los inocentes, a envalentonar a los verdaderos culpable 
E suministrándoles algo así como un paraguas que les Pa le 


de la Politica nacional. 


Ni entonces ni después trató Mario nunca de minimizar. 
mañosamente cualesquiera hubieran sido ellas sus: responsabi 
- dades de “gomecista””. Ello no habría sido cosa de cristiano. * Ye 
- Mario se había tornado, ya desde ciertos años, como consecuen= 
- cia de un proceso cuyos sutiles mecanismos desconozco; se había 
- tornado, de aquel librepensador juvenil, en un cristiano, en un . 
católico, inclusive, con fundamentos de cuya sinceridad profunda - 
no hubo nunca razones capaces de sustentar la duda. Su proceso 
espiritual había sido, en efecto, el de una culminación que daba 
- en él remate a una época de inquietud, de desazón, de discon=. 
formidad, frente a los problemas de la vida moral y metafísica 
del hombre, y que no pudieron nunca ser confundidos con motivos 
utilitarios ni aún con posiciones pragmáticas de comodidad de 
espíritu. El hombre que después de haber sido librepensador, 
acaso ateo, reza, después, en medio de una visita familiar, mien- 
tras los otros charlotean, las decenas de su rosario, contándolas 
sobre los botones del cháleco, sin temor a la sorna sutil de los 
circunstantes, no daba, ciertamente, pie para que dudáramos de 
su sinceridad. : 

¡Ah! ¡Pero la presunta tranquilidad, o comodidad de espí- 
ritu, que islsh dar la fe a gentes de más simple contextura psi- 
cológica, no suele ser, sino muy relativamente, patrimonio de las : 
almas religiosas complejas o altamente desarrolladas, cuyo camino 
ha sido, para llegar allí, umo de meandros infinitos! Tal tenía que- 
ser necesariamente el caso de Briceño lragorry. No se iba a con- 
formar él con ser el cristiano nominal, adherido a una fe sencilla, 
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a modorra real que vivió Venezuela host 1936, los pri- 
neros signos visibles de una preocupación que ya era el pasto 
on de grandes sectores del mundo exterior a nuestro territorio. 


Mb: 


Sí; antes mismo de la muerte de Gómez, ya Mario había 
sentido como punto de partida de acción concreta, aquella BN 


lulenil de su inteligencia. La misma preocupación, la misma in- 
quietud, que nació en las mentes juveniles de los estudiantes . 
presos en las cárceles de Gómez, alumbrada en la mente de Ma- 
rio, como que también él se. sentía prisionero de otras no menos 
- duras cadenas, y quién sabe si hasta más duras, en el seno del 
régimen que OaIROBo a Venezuela desde veintisiete años atrás. 


a 


Yo estaba entonces de Cónsul en Burdeos y él andaba, 

entre 1936 y 1939, de diplomático, por los países de la Arasió8 
- Central. Desde aquellos sitios se cruzan nuestras cartas. Desde 

Guatemala, en respuesta a una carta mía, me escribe, en Marzo 
de 1939, lo que sigue: 


“No conocía nada de lo que me dices respec- 
to a un posible concilio ecuménico. Años hace 
que pienso en la necesidad de un Concilio que 
sirva a rejuvenecer la parte externa de la Iglesia. 
Justamente decía a Pellín en reciente carta, que 
el triunfo del marxismo no es sino secuela de la 
falta de cristianismo en los cristianos. Se ha he- 
cho insípida la sal del mundo. La. jerarquía ecle- 
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para la E de un Concilio Ecuménico, que 2ondo 
práctica de la enseñanza social de Cristo; y aquella frase. 
E Pontífice, según la cual “el mayor GOTAS del siglo es el. 


“Algún día, mi querido Joaquín, 
larga A de casi tres años con ami- 


surgió en Venezia antes de la muerte de Cn 
Bes y que fuimos Caracciolo Parra y yo sus primeros. 
animadores. No tuvimos apoyo ni en el gobierno 
ni aún en las autoridades eclesiásticas. Conservo 
las actas de una asociación que allá se instaló 
como de simple piedad, para huir cualquier inves- 
tigación política, y en ella el primer problema plan- 
teado fue éste: *“Cuál debe ser el tipo de salario 
medio para los obreros de Caracas?” No se logró 
la respuesta porque la sociedad se acabó. Pero 
nosotros entendíamos como derechismo todo aque- 
llo que representase el dominio de lo espiritual só= 
bre-lo material. Había una púgna contra lo reli- 
«gioso, que encabezaban los derechistas de hoy; 
había negación de la cultura que no tuviese tinte 
: racionalista [conoces nuestra lucha por defender 
la vieja cultura colonial); había menosprecio para peo 
el hombre que quisiera hacer pública su fe religio- ds 
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neto: de delechas Occotaroa: “engañados, un m E 


ridaje miserable con fuerzas desplazadas por la 


opinión democrática y que trataban de defender 
viejos sistemas de explotación”. 


2% 


ES 


Mario me comunicaba, en aquella misma corresponden- 


cia, lo que él y otro amigo suyo entrañable —-Caracciolo Parra 

León—, querían entender por cristianismo y si se quiere, por de- 
- rechismo cristiano, distinto esencialmente de lo que se presentaba 
por entonces en Venezuela como derechismo, y que no era en 


parte sino una tentativa confusa de sectores obscuros, por cobi-. 


-jarse bajo el ala de la religión, contra la tempestad de la reforma 
social y política. 

Decíame, al respecto: “Caracciolo entendía por derechis- 
mo dar de comer al hambriento, dar de vestir al desnudo, de beber 
al sediento y prestar albergue al peregrino””; vale decir: “Cristia- 
“nismo puro, cristianismo que no se resiente de la justicia social, 
que, dolorosamente, no sirve de médula a lo que en nuestro país 

se llama derechismo político”. 


Fue aquella época, en efecto, cuando, no sólo en Vene- 
zuela, sino en vastas secciones de la cristiandad tradicional, hubo 
Quienes se agregaron en espíritu y en pasión a las falanges fascis- 
tas y llegaron hasta formar mudas o vergonzantes filas con el na- 
zismo, demostrando la desnuda raíz de sus propios y profundos 
alineamientos polticos, tan alejados del cristianismo verdadero 


como aquellos mismos hacia quienes estaban volviendo, abierta 
o disimuladamente, los ojos. 


Fue aquel tiempo el mismo en que los que se negaban a 
entender el cristianismo como Mario y como Caracciolo Parra, 
tildaban a éstos con la misma frase acuñada por Mussolini de 
católicos ondulantes, entre los cuales se encontraban, por cierto, 
tan altos espíritus como Bergamín, en España, como Salvemini, 
en Italia, como Maritain o el Padre Ducatillon, en Francia. 


Muchos otros testimonios poseo de cómo, desde antes de 
la muerte de Gómez, se orientaba el espíritu de Mario, con ver- 
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y 
A e AA AAA 


, mentación pareja, en la inteligencia y 
] razón, de: quien venía logrando, cada vez mejor, , aquello' 
jue es el más alto desideratum humano, esto es, la integració 
ze obra intelectual y de la vida personal en una unidad ir 


Pero tal empeño, relativamente Cn de realizado den- 
Eo de situcciones políticas o sociales caracterizadas por la 
oderación o la tolerancia, como las que predominaron bajo 
los regímenes de López Contreras y de Medina —bien que 
durante el primero la tolerancia y la moderación sufrieran 
- pasajeros eclipses—; ese empeño, debía convertirse, a partir 
. de 1948, y mucho más aún, a partir de 1952, en verdadera 
empresa de heroísmo. Y. será, precisamente, durante esa etapa 
cuando la vida y la obra de Maño Briceño lragorry, marchando 
con indeclinable paralelismo, alcanzarán las más puras y más ele-. 
j 'vados líneas de nivel en la ascensión de la montaña heroica en 
que se ha de convertir, para la perspectiva histórica de Venezuela, 
la visión de quien ha llegado a ser uno de sus más grandes hijos. 


Mas no toca describir hoy en sus pormenores un espec- 
táculo que está vivo aún en la conciencia nacional, ya que fue 
para ella, a través de esos últimos años, una visión ejemplar y 
una fuente de esperanza, como indicio de extraordinaria elocuen- 
- cia de que las fuerzas morales no estaban extinguidas, de que sE 
el pueblo venezolano —así en las filas populares como en los 
puestos de combate de sus voceros y jefes— mantenía sus inmen- pes 
sas reservas, que en vano trataban de aniquilar, hasta lo más 
profundo, los azotes y los venenos perversos de un régimen ine- 
-narrable. 

La unidad de vida y obra de Mario Briceño lragorry corrió 

í y ganó la prueba final en condiciones que significan una culmi- 
nación de esas mismas obra y vida. De ello no es testimonio sólo 
el afecto de quienes fuimos sus amigos fraternales y sus testigos 
individuales. Es Venezuela misma quien sale a presentar a sus 
hijos de mañana una más de las vidas ejemplares, que han de 
servirle de guía en el camino difícil de su existencia de pueblo. 
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e ban, en el] seno 
-Su mujer y sus hijos, en el momento ca imprimir, 
da ae un Cristo, a o bajo cuya virt d 


o a convertirse, AO de su espíritu —obra y Sd en una 
5D agora permanente. Héla aquí: p 


“En el crden visible del mundo presente se. 
debate un problema práctico de justicia, a cuya. 
solución no se llega si antes los hombres y los pue-- 
blos, no realizan un trueque en la valorización d 
su conducta. En realidad, la intención de Cristo 
no fue preparar una nueva estructura económica 
al mundo; mas en la doctrina cristiana asienta una 
perfecta teoría de justicia social, sin cuyo cumpli-. 
miento la desesperación nubla los ojoss para la. 
propia inteligencia teológica”. E 


DS 


EN En el Ateneo de Boconó hablé, el 6 de Junio de 195% de. 
cómo había que erigir una ea Mario Briceño lragorry” 
Estaba demás aquella cariñosa expresión de mi afecto. Su vida 
y su obra, en planos de perenne juventud, tendrán —tienen ya—, 
virtualidad propia para ello. No nos queda más que empezar a 
meditarlas. Mucho mejor aún. Es hora de empezar a poner en 
práctica la imperecedera lección. 
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FICHA BIOBIBLIOGRAFICA 
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Mario BRICEÑO-IRAGORRY nació en Trujillo (Venezuela) el 
15 de septiembre de 1897. 


Concluyó la carrera de Abogado en la Universidad de Los 
Andes, en 1920, y se recibió de Doctor en Ciencias Políticas en 
la Universidad de Caracas, el año 1925. 


Profesor de Castellano y de Literatura en el Liceo Liberta- 
dor, de Mérida; Profesor de Castellano y Educación Cívica, en el 
Colegio “Sagrado Corazón de Jesús”, de Mérida; Profesor de His- 
toria de Venezuela y Director del Liceo “Andrés Bello”, de Cara- 
cas; Profesor de Literaturas Antiguas y de Historia Colonial en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Caracas; Pro- 
fesor de Historia de Venezuela en el Colegio de “Santa Rosa de 
Lima”, de Caracas; Profesor de Historia de Venezuela en la Uni- 
versidad Obrera (1943); Secretario de la Unversidad de Caracas; 
Director de Educación Primaria y Secundaria y de Educación Su- 
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P lítica y o: dE a 

érida; Secretario de las Asambleas Le 
tados Mérida y Trujillo; Secretario General y En 
Pr esidencia del Estado Trujillo; Gobernador de la 


ncia; Presidente del Estado Bolívar; Secretario de la C 


id a por el Estado ea o 


tuyente convocada para enero Es 1953: 


10 Penal del Estado Trujillo; Canedier de la ño Su 
por del Distrito Federal; Auditor de la 1! Zona Militar. 


Miembro del Concejo Municipal de Caracas; Cronista. 
Oficial de Caracas. : 


Director del Archivo General de la Nación; Miembros de 
E Junta Superior de Archivos. 


$0 Director de Política Internacional en el Ministerio de RR. 
Exteriores; Cónsul General en New Orleans; Secretario de Legación; - 
“Encargado de Negocios ad hoc en Centroamérica; Ministro Pleni- 
potenciario en Panamá y Costa Rica; Delegado de Venezuela a 


Í 


“Panamá y Costa Rica; Embajador en Colombia; Delegado . IV 
¿Congreso Panamericano de Historia. 


individuo de número de la Academia Nacional de la His-. 
“toria y de la Venezolana correspondiente de la Española; Miembro 
“de la Academia de Historia de la Medicina de Caracas; Miembro 
“correspondiente de las Academias de Historia de Madrid, Colom- 
bia, Panamá, La Habana y Santo Domingo; Miembro Honorario . 
“de la Sociedad Bolivariana de Costa Rica y correspondiente de la 
de Colombia; Miembro Honorario de la Sociedad de Geografía e 
Historia de Costa Rica y correspondiente de la de Guatemala; de 
la Sociedad Geográfica de Lima; del Instituto Histórico del Uru- 
guay; de la Sociedad de Geografía e Historia de Chile; del Insti- 
tuto de Cooperación Americana de Buenos Aires; Miembro Hono- 
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“la | Reunión de Cancilleres de América; Embajador Especial en 


o: del neo de Trujillo; “Mienbre' ponen del. Centro 
Histórico Larense; Miembro Honorario del Centro de Estudiantes 
de Filosofía de la Universidad de Caracas; Miembro Honorario del 
- Centro de Historia del Liceo “Fermín Toro”; Miembro de la Co- 
misión revisora de textos de Literatura, Historia y Geografía de - 
América, del Ministerio de Educación del Estado Español. : 


Gran Cordón de la Orden del Libertador; Gran Banda de 
la Orden de Vasco Núñez de Balboa; Gran Cruz de Boyacá; Me- 
dalla de Honor de la Instrucción Pública de Venezuela; Medalla 
de Honor del Magisterio de Guayana; Medalla de Oro de la Aca-- 
demia Venezolana. de la Lengua; Placa de la Academia de Cien- 
cias y Letras de Cádiz. 


Desde 1953 permaneció en exilio político, después de su 
activa participación en las jornadas electorales de 1952. Se resi- 
denció en España. Luego del:retorno a la vida democrática del 
país, regresó el 13 de abril de 1958. A su vuelta, recibió la acla- 
mación unánime del pueblo venezolano. 


El 6 de junio de 1958, a los 54 días de su regreso, murió 
en esta ciudad. Su cadáver fue velado en Capilla ardiente en el 
Capitolio Federal. En la Cámara del Senado, se le rindieron los ho- 
nores correspondientes a las altas posiciones que supo ocupar con 
sentido digno y responsable. Los miembros del Ejecutivo Cole- 
giado y los representantes de los Poderes Públicos rindieron home- 
naje al gran trujillano desaparecido. Desde el Capitolio hasta el 
Cementerio General del Sur, su cadáver fue pasando por los 


hombros amigos de intelectuales, académicos, políticos, estudian- 
tes y obreros. 


Il. LIBROS 


l. HORAS. (Ensayos Literarios). Caracas, 1921. 

2. VENTANAS EN LA NOCHE. (Ensayos literarios), Ca- 
racas, 1925. 

3. LECTURAS VENEZOLANAS. (Pequeña Crestomatía 


venezolana), Caracas, 1926, 1930, 1942. Buenos Aires, 1944-47. 
Madrid, 1952, 1955, 1956 y 1957. 
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SS. TAPICES DE HISTORIA PATRIA. E: de una 
morfología de la cultura colonial). Caracas, 1934, 1943; Bogotá, 
1950; Madrid, 1956. 

6. TEMAS INCONCLUSOS. (Ensayos). Caracas, 1942. 

7. EL CABALLO DE LEDESMA. Caracas, 1942, 1944, 
1949, Madrid, 1955. 

8. PALABRAS EN GUAYANA. Caracas, 1945. 

a 9. CASA LEON Y SU TIEMPO. (Premio Municipal de 
Prosa). Caracas, 1946, 1948. Madrid, 1955. 

10. PAPELES DE URDANETA EL JOVEN. Caracas, 1946. 
1. EL REGENTE HEREDIA O LA PIEDAD HEROICA. 
_(Premio Nacional de Literatura). Caracas, 1947, 1948. Madrid, 
1954. 

12. MENSAJE SIN DESTINO. (Ensayo sobre nuestra cri- 
sis de pueblo). Caracas, 1952. (Dos ediciones). Madrid, 1954. 

13. “VIRUTAS”. (Colección de ensayos). Caracas, 1951. 

14. MI INFANCIA Y, MI PUEBLO. (Evocación de Truji- 
llo). Caracas, 1952. 

15. SENTIDO Y VIGENCIA DEL 30 DE NOVIEMBRE. 
(Examen del proceso electoral venezolano). Madrid, 1953. 

16. AVISO A LOS NAVEGANTES. (Tradición, Venezola- 
nidad e Hispanoamericanidad), Madrid, 1953; Santiago de Chile, 
1955. 

17. ALEGRIA DE LA TIERRA. (Apología de nuestra agri- 
cultura antigua). Caracas, 1952; Madrid, 1953. 

18. INTRODUCCION Y DEFENSA DE NUESTRA HISTO- 
RIA. Caracas, 1952. 

19. GENTE DE AYER Y DE HOY. Madrid, 1954. 

20. EL HIJO DE AGAR. (Tema de crítica), Madrid, 1954. 

21. OBRAS SELECTAS. Madrid, 1954. 

22. PATRIA ARRIBA. (Nuevo ensayo sobre la hispano- 
americanidad). Madrid, 1955. 

23. LA HORA UNDECIMA. (Hacia una teoría de lo ve- 
nezolano). Madrid, 1956. 
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e EE ENS PS E A ; RES AS 
“Los libros y el verdadero concepto modernista”, T 
y: Los orígenes del Arte”, “Revista Universitaria” SE 


h 


“Elogio del Dr. Eloy Paredes”. Mérida, 1920. 
. “Motivos”, Caracas, 1922. ES 
. “La educación del superconsciente”. Caracas, 1925. 
6. “Discurso de grado en la Universidad Central”. Ca- 
1923, SS E z 

7. “Discurso inaugural del reloj de la Universidad”. Ca- 
1925. | 
8. “Pro Missionibus”. Caracas, 1926. $ 
9. “Ornamentos Fúnebres de los Aborígenes del Occiden- y 
te de Venezuela”. Caracas, 1928. | 


10, “Genealogía de Don Cristóbal Mendoza”. Caracas, . 
-1929. 


O 11. “Historia de la Fundación de la ciudad de Trujillo. 3 
e Carocas; 1929: , 
3 12. “La fundación de Maracaibo”. Caracas, 1929. Ma-. 
did 190 7: 


x 


13. “Procedencia y cultura de los Timoto-cuycas. Sepa- | 
rata de Anales de la Universidad de Caracas, 1930. | 


14... “Elogio de San Agustín”. Caracas, 1930. 


15. “Franciscanismo y Pseudo-Franciscanismo”. (Discur- 
so de incorporación a la Academia Venezolana de la Lengua). 
Caracas, 1932. 


16. “Notas sobre arqueología Venezolana”. Caracas, 
1932. 
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“Discurso en la recepción dal dci a val e 
Academia Venezolana de la Lengua”. Caracas, 1932. 


21. “Triunfo y Tragedia del Libertador”.; San José de 
Costa Rica, 1938. 

22. “Recuerdo de Ayacucho”. (Una qui del Liberta 
dor en Centroamérica). Guatemala. 1939. E 
23. “Trayectoria y Tránsito de Caracciolo Parra”, an 
José de Costa Rica, 1940. E 

24. “Discurso en la Sociedad de Geografía e Historia de. 
BÉosta Rica”, San José, 1941. : a 
. 25. “Discurso de la Inauguración de la Universidad de : 
Costa Rica””. San José de Costa Rica, 1941. 
26. “Pasión y Triunfo de dos grandes libros”. (Baralt y - 
Codazzi). Caracas, 1942. 

27. *“Preparatorio para las pampas de Bolívar”. (Evocación 
de 1842). Caracas, 1942. 

4 28. “La Historia como elemento de creación”. Caracas, 
1942, 1945. | 

E 29. “Sentido y ámbito del Congreso de Angostura”. Ca- 
“racas, 1943. 

7 30. “Relación geográfica de la Provincia de Cuicas””. (No- 
- tas). Caracas, 1948. 

31. “Discurso en la recepción del doctor Diego Carbonell 
en la Academia Nacional de la Historia”*. Caracas, 1943. 

32. “Discurso inaugural de la Sociedad Económica de 
Arnigos de Guayana”. Ciudad Bolívar, 1944. 

33. “Discurso al entregar al Municipio de Ciudad Bolí- 
var de la Ley que le devuelve su autonomía”. Ciudad Bolívar, 
1944. 

34. “Voz y presencia de Bolívar”. Ciudad Bolívar, 1944. 

35. “Mensaje a la Asamblea Legislativa del Estado Bo- 
lívar”. Ciudad Bolívar, 1944. 
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36. sho: a la Asamblea Legislativa del Estado Bolí 
var”. Ciudad Bolívar, 1944. | 
37. “Formación de la nacionalidad venezolana”. Cara- 
cas, 1945, x 

38. “Discurso de Apertura del Senado de la República”. 
Caracas, 1945. 

39. “Discurso de Apertura de las sesiones extraordinarias 
del Senado de la República”. Caracas, 1945. 

40. “Discurso de Apertura de la sesión solemne del Con- 
greso de la República el Día Nacional”. Caracas, 1945. 

41. “Discurso en el Homenaje del Congreso al General 
Rafael Urdaneta”. Maracaibo, 1945. 

42. “Discurso en la clausura de las sesiones extraordina- 
rias de la Cámara del Senado”. Caracas, 1945. 


Mud 


43. “Discurso en el homenaje del Congreso Nacional al 
Presidente Roosevelt”. Caracas, 1945. 


A4. “Discurso en el homenaje del Congreso Nacional a 
José Martí”. Caracas, 1945. 


45. “Discurso en el homenaje del Congreso Nacional al 
General José Gregorio Monagas”. Caracas, 1945. 


46. “Discurso en el Congreso Nacional el día del Ejército”. 
Caracas, 1945. 


47. “Discurso de presentación en el P. D. V. de la can- 
didatura presidencial del doctor Angel Biaggini””. Caracas, 1945. 


48. “Ante una infamia”. Caracas, 1945. 


49. “Régimen de Archivos y Museos Nacionales”. (Notas). 
Caracas, 1946. 


50. “Los Corsarios en Venezuela”. Caracas, 1946. 


531. “Apología de la ciudad pacífica”. (Elogio de Truji- 
llo).. Caracas, 1947. 


52. “Notas sobre los estudios históricos en Venezuela”. 
México, 1947. 


53. "Discurso en la recepción de Enrique Bernardo Nú- 
ñez en la Academia Nacional de la Historia”. Caracas, 1948. 


54. “Apuntes para un retrato de Pedro-Emilio Coll”. 
Caracas, 1948. 
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55; Discurso en la recepción del a Santos. Dominici | 
en la Academia Venezolana”. Caracas, 1949. 
56. “Palabras para alabar a Luis Correa”. Caracas, 1948. 
57. “Sentido y Presencia de Miranda”. Bogotá, 1950. 
58. “Carta a Andrés Iduarte”*. Bogotá, 1949. 
59. “Mentís a Rómulo Betancourt”. Bogotá, 1949. 
60. “La Tragedia de Peñalver”. Bogotá, 1950. 
= 61. “Meditación sobre Vargas. (Discurso en el Municipio 
de Caracas). Caracas, 1951. 
E: 62. “El retorno de Bello”. (Discurso en el Teatro Munici- 
pal de Caracas, en el acto académico de la Primera Semana de 
Bello). Bordes: 1951. 
E 63. “Bello, Maestro de Civismo”. (Discurso en la Univer- 
| “sidad de Los Andes, en el homenaje a Andrés Bello). Caracas. 
151952. 
E 64. “María, Caracas y la unidad de la Patria”. (Discurso 
en la clausura del Segundo o Mariano venezolano). Ca- 
Eracas, 1952. 
: 65. “Discurso en la recepción de Pedro José Muñoz en 
la Academia Nacional de la Historia””. Caracas, 1952. 

66. “Al servicio de Venezuela”. (Discurso electoral en el 
Nuevo Circo de Caracas, la noche del 26 de noviembre de 1952). 
Caracas, 1952; San José de Costa Rica, 1953. 

67. “La traición de los mejores”. (Esquema interpretati- 
vo de la realidad política venezolana). Madrid, 1953. 

68. “Dimensión y urgencia de la idea nacionalista”. (Pe- 
queño discurso sobre venezolanidad y americanidad). Madrid, 
1953: 

69. “Problemas de la juventud venezolana”. (Temas acer- 
ca de la presente crisis universitaria). Madrid, 1953. 

70. “El Fariseísmo bolivariano y la anti-América”. (Te- 
mas sobre hispanoamericanismo y panamericanismo). Madrid, 
1953. 

71. “Venezuela sin luz””. (A propósito del carácter frau- 
dulento de las instituciones políticas venezolanas). Madrid, 1953. 

72. “2 Responsos a Emmett Till”. Zaragoza, 1956. 

73. “Responso al niño de Hiroshima”. Zaragoza, 1956. 

74. “En tono de cuento...” (Elogio de la abuela para 
regalo de la nieta). Zaragoza, 1956. 
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eS 
- Zaragoza 


75.  "Responso con luces para don Gnocchi”. ; 


| za 
1956. 


76. “Palabras para consolar a Víctor Riesel”. Zaragoza, 

A 
77.  “Responso al Juez desesperado”. Zaragoza, 1956. ? | 
78. “Responso al General José Moscardó”. Zaragoza, 


79. “En torno al asilo diplomático”. (Carta al Dr. Simón. 
Planas Suárez). Zaragoza, 1956. y 
: 80. “Responso al Elector de voluntad de hierro”. Zara-- 


E goza, 1956. 
y 81. “Responso a 4 víctimas del terror en Chipre”. Zara- 
goza, 1956. 
82. “Vigencia rectora de San Ignacio de Loyola”. Zara- 
goza, 1956. 


83. “Responso a las víctimas de la tragedia argentina”. 
Madrid, 1956. 

84. ““Responso a los estudiantes del avión incendiado”, 
Zaragoza, 1956. 

85. “Responso a Giovanni Papini””. Zaragoza, 1956. 


86. “Primera lección a mis nietas desterradas””. Zarago- 
za, 1956. 


87. “La declaración de Panamá”* (anverso y reverso de 
una conducta). Zaragoza, 1956. 


88. “Lección y sentido de Antonio Nicolás Briceño””. Za- 
ragoza, 1956. 


89. “Palabras para consolar a un cobarde”. Zaragoza, 
1956. 


90. “Por la-ciudad, hacia el mundo”. Zaragoza, 1957. 


- 91. “Saludo primicial al obispo de Trujillo”, Zaragoza, 
1957. 


11l. PROLOGOS 


1. “Alma en Flor” (Poesías). Jesús Antonio Llavaneras 
Carrillo. Trujillo, 1916. 


2. “Hojas errantes” (Poesías). José Félix Fonseca. Tru- 
jillo, 1917. 
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A “Genealogías Caroreñas”*. Ambrosio Perera. Caracas, 


% 4. “La Instrucción en Caracas”. Caracciolo Parra, Car 
cas, 1933. ee 
Ss 5. “Orígenes de la Hacienda en Venezuela”. (Publicación 
del Archivo General de la Nación). Caracas, 1942. 

e 6. “La Cocina Criolla”. Tulio Febres Cordero. Caracas, + 2 

z 21942. e 

m5. 7. “Actas del Cabildo de Caracas”. Tomo l. Caracas, an 

1943. a 
8. “El doctor Francisco Espejo”. Héctor Parra Márquez. 

“Caracas, 1944. 

9. “La libertad económica y la intervención del Estado”. 
(Publicaciones del Partido Democrático Venezolano). Caracas, 
1945. 
A 10. “La Puebla de Bolívar”. Andrés Ponte. Caracas, 
1946. 

11. “Poesías”. Fray Angel Saenz A. R. Caracas, 1948. 

12. “Tierra de Gracia”. Guillermo Morón. Caracas, 1948. 

13. “El Poder de la Idea”. E. Gil Borges. Ediciones de la 
Embajada de Venezuela. Bogotá, 1949. 

14. “Regreso del Olvido”. E. Alvarez de Lugo. Ediciones 
de la Embajada de Venezuela. Bogotá, 1949.. 

15. “Discursos”. Excmo. Mons. José Humberto Quintero. 
Caracas, 1950. 

16. “Así es Caracas”. Publicación de Plinio Mendoza 
Neira. Caracas, 1950. 

17. “Caracas de antaño”. Lucas Manzano. Caracas, 


1951, 

18. “Política y Parlamento”. Numa Quevedo. Caracas, 
4 08 

19. “Actas del Cabildo de Caracas”. Tomo IV. Caracas, 
1932. 


20. “En busca del olvido'”. Cecilia Núñez Sucre. Zara- 
goza, 1956. 
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EL ENCUENTRO INOPERANTE 


DE DOS SABIOS. 


HUMBOLDT Y CALDAS 


Por PABLO VILA 


L AS fechas centenarias deben aprovecharse para valorizar hu- 
manamente a los grandes hombres al homenajearlos. Panegíricos 
y encomios esfuman la personalidad real de los varones histó- 
ricos. Los deshumanizan. En cambio el genio, el sabio, el héroe 


se acrecen al destacarlos en el pedestal de su mortalidad cuando 
se les ha hecho inmortales. 


El respeto y la admiración a las figuras del pasado no 
deben impedir que se señalen flaquezas o errores cuando estos 
hayan tenido consecuencias que han afectado o han podido afec- 
tar a individuos o colectividades; y aun a sus mismas actuaciones 
pensando sin embargo que el causante no pudo prever, o no pen- 
só, en las consecuencias que derivarían de su acto. 


38 REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


en 1825, cuando publicaba los últimos volúmenes 


ALEJANDRO DE HUMBOLDT, 
de sus viajes equinocciales. 


Estas consideraciones las motivan unos conceptos del es- 
critor colombiano Diego Mendoza, en su obra “Expedición Botá- 
nica de José Celestino Mutis al Nuevo Reino de Granada y Me- 
“morias inéditas de Francisco José de Caldas”” los cuales, dicen así: ' ¿ 


“La influencia que Humboldt y Bonpland ejercieron sobre 
el pensamiento de la Colonia, fue pasajera. Hubiera sido más 


grande y permanente si Humboldt hubiera accedido a llevar con-. : 


sigo a Caldas en su viaje por el Perú y por la Nueva España. 
Caldas a su regreso habría llevado y propagado un cúmulo inmen- 
so de conocimientos. Tal vez el discípulo habría superado al maes- 
tro en el curso del tiempo”. (1). 


Hay un cierto subjetivismo, sin duda en las apreciaciones 
anteriores; pero si se atiende a las referencias conocidas respecto 
a los dos hombres y sus relaciones en Quito con el enfriamiento 
de las mismas que originó el que Caldas permaneciera en el Nue- 


vo Reino, permite pensar, dadas las condiciones morales e inte-. 


lectuales de aquel autodidacto, que de haber podido acompañar 
al Barón, le hubiera sido provechoso en extremo. 


El payanés 


El historiador ecuatoriano Federico González Suárez, arzo- 
bispo de Quito, biógrafo de Caldas, al que da algún varapalo con 
toda simpatía, nos lo presenta en su pasión por el estudio con 
estas palabras: “Si la edad en que perdió la vida no hubiera sido 
tan temprana, Caldas, indudablemente, habría llegado a poseer 
conocimientos profundos en Ciencias Naturales, «y habría hecho 
grandes progresos en Astronomía: de ingenio agudo y perspicaz, 
de inteligencia clarísima: constante en el estudio; indiferente a 
todo otro amor que no fuese el de la Ciencia; observador asiduo 


(1) Obra citada. Madrid, 1907. Pág. 147, de la Primera Parte. 
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FRANCISCO JOSE DE CALDAS, en 1812. 


rato de Espinosa). 


(Litografía parisién inspirada en un ret 


“de lodos les fenomenos ER sin que se le Pasto dad 


tida ni la más leve circunstancia, ¿no habría progresado admira- 


blemente en sus conocimientos científicos? (2). 


Nacido Caldas en el Popayán colonial de ambiente mori- 
eds: tomístico y ceremonioso, de ñapangas y sirvientes escla- 
vos, en un medio. familiar modesto, afectado quizás por el con- 
traste social, concentróse en sus propios pensamientos; era un 
introvertido. 


Su primera educación fue adocenada, —como él mismo 
lo dice— pero a los diez y seis años vió unos globos y unas figu- 
ras geométricas y se sintió atraído por aquellas representaciones 
que se salían de lo real visible y había que interpretarlo. Por 
aquel entonces, la casualidad llevóle a recibir lección de un hom- 
bre, que rompiendo con la tradición de la enseñanza escolástica 
— verdadero pensum (3)— le condujo por el estudio de las ma- 
temáticas y de la física experimental con orientación filosófica. 
Desgraciadamente, por voluntad paterna lo enclaustraron en uno 
de los colegios santafereños donde mo vio más que “desatinos de 
materia prima —según su decir— y le pusieron a Vinio en la 
mano con la finalidad de que aprendiera en él la jurisprudencia, 
perdiendo en ello unos tres años que consideraba los más precio- 
sos de su vida. 


Recobrada la libertad y maltrecha la salud, hubo de dejar 
el estudio y meterse a comerciante en cuyo oficio llevado de sus 
escarceos científicos pudo rehacer de nuevo las viejas aficiones 
a cambio de perder los pocos caudales que tenía. 


Prende de nuevo en él la fiebre del saber, el afán por la 
experimentación y las observaciones. El ilustrado Arzobispo qui- 
teño ha destacado los conocimientos científicos atesorados por el 
espíritu insaciable de Caldas. 


A la noticia del paso próximo del Sabio europeo, el criollo 
payanés se conmueve y agita afanoso. 


(2) “Un opúsculo inédito de Francisco José de Caldas” Quito, 1907 Pág. VI 
(3) Usamos la palabra pensúm, en sentido figurado dentro de su significado 


propio; que era el de indicar la tarea impuesta como sanción a un estudiante, en 
los viejos colegios religiosos. Es un barbarismo empleado por “plan de estudios”. 
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termitentes y a veces clandestinas— a un hombre joven Fnado 
por sí mismo en las ciencias y deseoso de superarse. 


En Santa Fe el Barón conoció a José Celestino Mutis, mé- 


na de la Expedición Botánica tuvo la primera noticia de aquel A 


, Gutodidacto que, en un ambiente escolástico, inventa el hipsóme- 


tro, y con instrumentos hechos por su propias manos observa y 
calcula con exactitud el momento de la inmersión del primer sa- 
télite de Júpiter. 


Y el Barón, asombrado, al encontrarse ambos con Ibarra, 
le manifiesta su admiración por su ingenio y la calidad de los 
resultados (31-XIl-1801): 


“He visto los preciosos trabajos de usted en astronomía 
y geografía. Me los han enseñado en Popayán. He visto alturas 
“correspondientes tomadas con tal precisión, que la mayor diferen- 
cia no pasa de cuatro segundos...; el padre de usted, sin su 
consentimiento, me ha enseñado un libro manuscrito en que hallé 
uma observación de la inmersión del primer satélite de Júpiter, 
calculada; y da la misma longitud que mi cronómetro”... (5). 


Dos temperamentos en contraste 


Estos merecidos elogios animan a Caldas y despiertan 
en él, ilusionado, esperanzas y proyectos. Humboldt, al ver el 
croquis cartográfico del Alto Magdalena, se lo pide para comple- 


(4) “Cartas de Caldas” recopiladas por Eduardo Posada. Bogotá 1917 Pág. 94. 
(5) “Cartas” Págs. 145. 
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o E Jefe de la Expedición para que a 


4 


ompañar al sabio alemán por América y aún hasta Europa. 


Sin embargo unas semanas de convivencia en Quito y de 
ades que hace Humboldt entre la desocupada juventud crio- 
1 especialmente con el hijo del Marqués de Selva Alegre, el 
E 7 


jo en Montufar, le llevaron a preferir a este mozo sin estusican 


barda auspiciamiento del gran Mutis para el viaje. 
e El desengaño del afanoso payanés fue terrible. Su desen- 
canto se traduce en las deprecaciones que figuran en la corres- 
-pondencia con sus amigos de confianza: “El aire de Quito está 
“envenenado: no se respiran sino placeres; los precipicios, los esco- 
llos de la virtud se multiplican, y se puede creer que el templo 
de Venus se ha trasladado de Chipre a esta ciudad. Entra el señor 
Barón en esta Babilonia, contrae por su desgracia amistad con 
TS jóvenes obscenos, disolutos; le arrastran a las casas en que 
reina el amor impuro; se apodera esta pasión vergonzosa de su 
corazón, y ciega a este sabio joven hasta el punto que no se puede , 
creer. Este es Telémaco en la isla de Calipso. Los trabajos ma- 
. temáticos se entibian, no se visitan las pirámides, y cuando el 
_ amor a la gloria reanima a este viajero, quiere mezclar sus debi- 
“lidades con las sublimes funciones de las ciencias” (7). 


Con todo esta depreciación fustigadora, fruto vehemente 
de un desaire personal en un temperamento tímido y explosivo, 
en la que se pinta el ambiente quiteño, debe responder hasta cierto 


(6) “Cartas” Págs. 113. 
(7) “Cartas” Pág. 153. 
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MTS 


Inicia el período de su Deorecios y sus realizacion 
E los cuales algunos resultados son conocidos por pa 


ciones de viaje a Ibarra, toral y pueblos circunvecinos s (1802) 
al corazón de Barnuevo, al sur de Quito y a Paute (1804); de 
Quito a Popayán (1805). En sus páginas hay observaciones 
conceptos de gran originalidad geográfica. Los hay también er 
las “Memorias”; en ellas el contenido científico es más sistemá: 
tico, como Ade verse en los trabajos “sobre un nuevo método 
-de medir las montañas por medio del termómetro” (1802); sobre 
la nivelación de las plantas que se cultivan en la vecindad del. 
Ecuador” (1803); “sobre las quinas de la provincia de Quito en 
general y principalmente sobre la de Loja”, o en la “Descripción 
de la parte alta del río Cauca” y en la “Carta del río Magdalena - 
desde su origen hasta Neiva y de Tocaima a Neiva” (1805). 


La sola lectura de estos títulos, que con otros de conte-. 
nido parecido fueron escritos desde la partida del Barón hasta 
que Caldas se radicó en Santa Fe —como colaborador directo de 
la Expedición Botánica y encargado della Observatorio Astronó- 
mico— ya se advierte la madurez científica que está consiguiendo 
el payanés por su voluntad de estudio y de superación. El geó- 
grafo innato que había en él se manifiesta plenamente en este 


_————— 


(8) La Roquette.— Correspondance inédite scientifique et literaire (de Alexan- - 
dre de Humboldt). Paris, 1869 Págs. 135, 136. EN 
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BeHado: como si Sl paso y el uéaito Me ad le bibieto 
estimulado más todavía que su propio deseo. Hay algo de esto 
en el afán de superarse y aún anticiparse a la llegada del Barón 
a Europa con su bagaje de descubrimientos y observaciones, se 
manifiesta en alguno de sus escritos especialmente con la publi- 


cación respecto al invento del hipsómetro (9) y también para dar 


a conocer sus primeros ensayos sobre la nivelación de las plantas 


en altitud que ya Humboldt había intuido, según parece. En la. 


Historia de la Ciencia, el alemán figura como el introductor de 


la Geobotánica, primacía que le fue discutida y es un tanto dudo- 


sa. Conocedor de los trabajos de Caldas al respecto, trata de 


ganarle por mano y al efecto a la vuelta del Perú, en viaje para 
Acapulco al parar en Guayaquil, deja para Mutis su primer ensa- 


yo sobre el tema. Y el encargado de hacerlo llegar a Santa Fe es 
el propio Caldas. Este, en carta del 21 de abril de 1803, al Bo- 
tánico amigo de Linneo, le dice que se lo remita acompañado de 
una “friolera”, casi en el mismo género. (10). 


Esta “friolera” enviada a Mutis con la “Memoria” del 
Barón, es el trabajo indicado con el título “Nivelación de las 
plantas que se cultivan en la vecindad del Ecuador” resultante 
de observaciones y anotaciones comenzadas en 1796, que desde 
1800 las hizo metódicamente. 


Labor científica y descriptiva 


El neogranadino era un observador minucioso y sagaz, sin 
impaciencias pero constante. Sus descripciones son de una preci- 
sión notable; cuya cualidad sumada a su estilo correcto hace que 
algunas de ellas contengan párrafos antológicos, sin dejar de ser 
científicos. Una anotación referente al clima de las montañas 
del Azuay en el Ecuador, es un buen ejemplo de ello: “La palabra 
nevada significa entre los habitantes de estos países un meteoro 
terrible sobre los lugares en que se verifica. En los meses de 
Junio, Julio y Agosto hay ciertos días en que reinan vientos impe- 


(9) “Obras”, pág. 55. 


(10) “Cartas”, pág. 210. 
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ran a a lo O de las cordilleras: en las faldas: se Es 
ima lluvia menuda pero continua, que aumenta los ríos. y causa 
las avenidas; en la parte más alta el granizo menudo ocupa el 
lugar de la lluvia de las faldas, el cual, acumulándose, cubre 


dad. En las cimas e tocan o se acercan al término de de vege- de: 
tación el granizo pierde su forma, y toma la de unas telas y de 


copos de nieve, cayendo abundantísimamente y cubriendo toda E a 


la parte elevada de las montañas...” (11). 


- Radicado en Santa Fe, como colaborador de la Expedición 

- Botánica y encargado del Observatorio Astronómico, el sabio pa- 
_ yanés había fortalecido y ampliado sus conocimientos científicos, - 
dentro las estrecheces intelectuales del ambiente colonial. Un 
"reducido número de amigos animados por las labores de la Expe- 
- dición le acompañaban en sus inquietudes científicas mal satis- 
fechas. Se hacía cuanto se podía procurando superar las limi- 
- taciones. 


| En la capital del Virreinato, el acervo de materiales reco- 

- gidos en sus trabajos de campo anteriores, con los datos obtenidos 
de sus observaciones meteorológicas y astronómicas, le conducen 
a resumirlo geográficamente y a cartografiar, los de valor topo- 

gráfico. Entonces aparecen en su “Semanario” santafereño y en 
las “Memorias” que lo continuaron, sus más notables estudios: 
“Del influjo del clima sobre los seres organizados”, “Memoria 
sobre las mareas atmosféricas”, la notas puestas a la traducción 
de la “Geografía de las Piantas”*, de Humboldt; y sobre todo, el 
excelente ensayo “Estado de la Geografía del Virreinato de Santa 
Fe” en el cual abundan los atisbos modernos y los párrafos ex- 
presivos. 

Entre éstos el que describe cómo se origina una tempestad 
en el Chocó con sus consecuencias: “Llueve la mayor parte del 
año. Ejércitos inmensos de nubes se lanzan en la atmósfera del 
seno del Océano Pacífico: el viento oeste, que reina constante- 


(11) “Obras”, pág. 171. 
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“mente en estos mares, us arroja lo el Cóntinente: Los Andes 
las detienen en la mitad de la carrera; aquí se acumulan y dan 
- a estas montañas un aspecto sombrío y amenazador; el cielo des- 
aparece; por todas partes no se ven sino nubes pesadas y negras 
que amenazan a todo viviente; una calma sofocante brevicnasl a 
este es el momento terrible; ráfagas de viento dislocadas arran- 
can árboles enormes; explosiones eléctricas, truenos espantosos; 
los ríos salen de su lecho; el mar se enfurece; olas inmensas vie-- 
nen a estrellarse sobre las costas; el cielo se confunde con la: 
tierra, y todo parece que anuncia la ruina del Universo. En medio 
de este conflicto el viajero empalidece cuando el habitante del. 
Chocó duerme tranquilo en el seno de su familia. Una larga ex- 
periencia le ha enseñado que las resultas de estas convulsiones 
-de la naturaleza son pocas veces funestas, que todo se reduce a 
luz, agua, ruido, y dentro de pocas horas se restablecen el equi- 
librio y la serenidad” (12). 


Hay que haber conocido un tanto la verdad de esta reseña 
para apreciar la exactitud de la misma. 


Donde, empero, se advierte una de sus concepciones origi- 
nales, de visión netamente científica en oposición a una geografía 
verbalista, es en su artículo “Del influjo del clima sobre los seres 
organizados”. Hubo de escribirlo en respuesta a una carta en 
la que su autor le criticaba el concepto naturalista de la influencia 
climática en el hombre, desarrollo de una Memoria publicada en 
el Semanario. 


Al abordar el asunto con criterio propio de un científico, 
precisa: “Fijemos nuestras ideas por definiciones exactas antes 
de internarnos en materia importante”. Y a continuación explica 
lo que entiende por clima, pero no sin hacer la salvedad de que 
no usa dicha palabra en concepto de zona entre dos paralelos 
como solía hacerse en las llamadas geografías de entonces: 


“Por clima entiendo —escribe— no solamente el grado 
de calor o frío de cada región, sino también la carga eléctrica, la 
cantidad de oxígeno, la presión atmosférica, la abundancia de 
ríos y lagos, la disposición de las montañas, las selvas y los pas- 
tos, el grado de población o los desiertos, los vientos, las lluvias, 


(12) “Obras”, pág. 248. 
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seciment hay que preguntarse ¿por qué Humboldt no se llevó 
a Caldas consigo? El payanés podía prestarle una colaboración 
icaz, a la vez que hubiera logrado una eclosión más fecunda. 
sin duda habría contribuido a una fijación sistemática de prin-- 
pios geográficos. En cambio el Barón se llevó consigo a Mon- 
far, hijo del Marqués de Selva Alegre, joven sin más vocación 
-que la milicia y, que como buen quiteño de su tiempo, no tenía. 
tra preocupación que la de divertirse. Verdad es que el carácter + 
coso y despreocupado de éste contrasta con la manera de ser 
e Caidas, serio y exigente. Además podía resultar un crítico de 

las actividades humboldtianas un tanto precipitadas y aún im- 

precisas a causa del constante movimiento. Ya se ha visto cómo 

las intuiciones caldasianas sorprendieron a Humboldt. Vio que 

aquel americano, casi de su misma edad, sin ambiente científico 


ys 


“propicio, le iba a la zaga con sus conocimientos. Sin duda le 
habría sido de mucha utilidad como colaborador; y por su parte 
| Barón hubiera podido contribuir a consolidar el saber de Caldas 
gún ampliarlo con el mayor panorama cultural de su formación 
uropea. Además, llevándoselo consigo lo sustraía de las limita- 
“ciones coloniales. 


Humboldt pudo favorecer el despliegue de aquella inte- 
ligencia en el campo científico común a ambos y no lo hizo. Qui- 


(13) “Obras”, pág. 285. 
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, 


o le tes el descubrimiento del a ES de | ombo, 
er ac a este respecto, señala, que a pesar de h E 


que. ES es hacer aquí dotar que el Barón de Hombolde no 
correspondió de la manera que era de esperarse a la confianza | 
y noble franqueza de Caldas a lo relativo a su descubrimiento...“ 


> 


Impugnaciones a los trabajos 
de campo del Barón 


Caldas le critica su modo de trabajar, pero le publica en* 
el “Semanario”, con elogios, la Geografía de las Plantas, a la que * 
pone laciones. a veces contradictorias a los conceptos y 
- Gutor, pero siempre destaca los méritos del europeo. 


No congeniaban. El criollo cuando lo hubo tratado, acom 
pañado y trabajado con él, pudo emitir este juicio: “El genio del: 
Barón es muy vivo, obra con velocidad y no se detiene”. Al res-. 
¡pecto cuenta que realizaron juntos la medición de la altura def 
Quito: “Una vez hice con este sabio la observación y en los días | 
consecutivos le he repetido tres veces al día”* (14). 


? 
dl IS AS AR 


“Y en cuanto al uso que a veces hacía el Barón de las. 
informaciones recogidas, Caldas, señala el haber notado que en 
los trabajos geográficos, aquél mezclaba a veces lo cierto con. 
lo dudoso”. “Diseña —dice— al lado de un retazo digno de 
D'Ancille, otro por simples relaciones de gentes ignorantes” lo. 


que se confirma con las descripciones que dejó en su “Relación 


(14) Obras, pág. 55. 
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Consecuencias de un desacuerd 


e Hobo motivos egoístas en aquella negativa y Montufar 
vió Ele pretexto para justificarla. La resolución de Humboldt 
ivó a Caldas de los estímulos y de los contactos científicos que 


A omente un precursor de la Geografía od como SES 
uede suponer dadas sus anticipaciones autodidácticas; Y quién 
sabe si en el curso de su trabajos al efecto, hubiera escapado e 
la inmolación de que le hizo víctima Morillo, con lo que América 
erdió su geógrafo. 

: Pasan los años; se publican páginas y páginas de la ojo 
“americana del Barón, y tan sólo una que otra vez se encuentra 
en ellas el nombre del payanés y siempre en forma escueta. Uni- 
camente en el primer volumen de “Cosmos”, publicado en 1845, = 
hay una cita afectiva cuando señala la lluviosidad de Bogotá, to-.. 
mada de las observaciones de Caldas, al que distingue, “como 3 
uno de mis compañeros de viajes por la América del Sur” (16); 
en lo que pudo acompañarle bien poco como se ha visto. Hacía 
treinta años que había sido fusilado el sabio neogranadino y más 
de cuarenta que no dejó que le acompañara a Lima. Aquella 
“frase parece como una expresión de conciencia en la vejez. 

: Humboldt y Caldas eran dos mentes privilegiadas, dos 
"científicos notables. La mansedumbre de éste con su conciencia 
severa y disciplinada, se yergue ante la suficiencia ostensible del 
otro. Caldas se hubiera hermanado con Humboldt ya que por ser 
europeo y por su cultura lo admiraba. Este más comprensivo le 
“hubiera facilitado una eclosión más vasta de su saber y de sus 
trabajos; y quién sabe si le hubiera desviado del camino que le 
llevó a la muerte, deplorable por lo temprana. 

Humboldt fue el Sabio por antonomasia; Caldas es sim- 
plemente el Sabio desconocido. 


ás qq í 


(15) Obras, pág. 69. 
(16) Obra citada, edición de París, 1866. Pág. 400. 
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EL PUESTO DEL INTELECTUAL 


ESTA EN EL PUEBLO 


Por CARLO SCHMID 


SN IEERSOSD UNE SCTPOSN 


La conferencia El-puesto del intelectual está en el pueblo (Der Intéllék- 
tuelle gehórt ins Volk) que he traducido con la previa autorización del autor, 
fue dictada por Carlo Schmid ante los representantes de la intelectualidad de 
Hamburgo. El texto de la misma, O más exactamente, su parte esencial, que 
es la que he traducido, fue publicada luego por el Diario “El Mundo”” (Die 
Welt), que se edita en la misma ciudad de Hamburgo. 

El motivo que me condujo a hacer conocido en mi «País el contenido 
esencial de dicha conferencia lo transcribiré traduciéndolo de mi carta al Pro- 
fesor Carlo Schmid: “La razón por la que me interesa tanto ésta 'su conferencia 
es, prescindiendo de su contenido fecundo en ideas, la de que todo lo qué és 
tratado en ella se corresponde mutatis mutandis con el caso de mi País”. Por 
supuesto que en el “todo'* no me refería a problemas que son espécialménte 
alemanes, o que no son ni especialmente alemanes ni especialmente venézo- 
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> en y de. nuestros días. El “odo” con el. pS: muta 
| los pensamientos centrales: la democracia y el Estado o 
z Poo: los intelectuales y el Estado, etc. din 


: De nosotros no se ha dicho en Venezuela lo que de los alemanes en 
Alemania: * “que el pueblo alemán no podrá jamás llegar a amar la democra- 
. Se ha dicho, sí, y algunos lo afirman aún, que nosotros no estamos * "ma- 
duros” para la democracia. Como si la democracia no tuviera nada que hacer 
con nuestro desarrollo político; como si su desarrollo —pues ella es un proceso. 
y no un acontecimiento metafísico que adviene un buen día, o un don de los 
“dioses a los hombres por haberse portado muy juiciosamente durante la infan- E 
cia, O los pantalones largos al final de la pubertad—, como si su desarrollo, E 
pues, no marchase a la par del nuestro, como si no se condicionasen recípro- ; 
camente. Como si la democracia fuese un fin alcanzable sin una realización 
mediata. Del Estado autoritario no pudo ni podrá hablarse en Venezuela, como 
sucedió en Alemania. Ni ha habido consecuentemente entre nosotros apologe- 
tas de un tal Estado. Su ”leitmotiv””, sin embargo, ha sido una realidad que 
ha impedido el surgimiento de la democracia: la mano fuerte. Su expresión 
= “técnica”” americana y venezolana: el gendarme necesario. Ahí derramó todo - 
4% su ingenio un brillante “sociólogo'” venezolano. SS 

Carlos Schmid afirma al comienzo que la democracia es más importante 
que los partidos. El sentido de su afirmación no permite la apresurada con-' 
-_clusión “*lógica””: si la democracia es más importante que los partidos, quede- 
mos entonces sólo con ella. En tal caso, la réplica sería también lógica: si 
hiciéramos eso, mos quedaríamos entonces sin democracia. El sentido es el de 
sacrificar intereses partidistas en pro de la democracia. El problema del sen- 
tido de esa afirmación no ha existido en realidad. No obstante, era conve- 
niente jugar con él, sobre todo para poner de relieve la solución democrática 
venezolana del presente. Y también para insistir sobre la función, o lo que es 
lo mismo, la necesidad de la existencia de los partidos políticos, especialmente 
en relación con nuestro caso. Pues ¡cuántas veces han sido considerados nues-= 
tros partidos políticos como las raíces del mal! En las palabras in extremis 
del Libertador encontraba y sigue encontrando el pretexto su justificación his- 
tórica. ¡Cómo se juega en nuestros países con la Historial Como si existiese 
la menor relación entre los partidos políticos de nuestros días y los-*“partidos”* 
a que se refería Bolívar. Es una mera excusa de los que siempre han vivido 
del Estado pero no en el Estado. 

Afirmar que la gran mayoría de nuestros intelectuales no se ha pre- 
ocupado por la res pública, que no ha considerado digno el ir al “mercado” 
que dicha tarea la ha visto como perteneciente al círculo de “les mains sales'” 
y que, por consiguiente, ha optado por la torre de marfil, no es ninguna exa- 
geración. Aquí no se trata de que los intelectuales —como lo exige Carlo 
Schmid en uno de los pasajes de su conferencia— deban ingresar en un par- 
tido político. Con su nihil est sine ratione viene Leibniz al caso. La «rehusa 
tiene, pues, también sus razones que no son necesariamente las de que “la 
política es algo sucio”. Se trata, sí, de que los intelectuales —como es plan- 
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e les. Usdurod de bocción; e Susto? ecu con nuestro 
ser muito: que por medio de él el EJárcito podrá acceder más 


És haré con un Dor de referencias sobre el autor de la conferida 
sobre la traducción. 
> - Carlo Schmid, humanista, profesor universitario, dirigente, el más po k: 


hee del Parlamento alemán iBudesea) y candidato sin e páriicos del SPD 

Presidencia de la República Federal alemana, no es, por lo menos de 

nombre, ningún desconocido en-—Venezuela. La referencia, sin embargo, era 
E 


En esta traducción de su conferencia me he dejado guiar por la misma 
convicción que acompañó a la traducción del libro “El Dios de la metafísica i 
moderna” de Walter Schulz hecha para el Fondo de Cultura Económica de E 
México: que el lector de lengua española no debe perder de vista que lo que - 
lee es una tra-ducción y que en una traducción mo hay que preocuparse tanto 
por bellezas estilísticas y purezas del idioma a que se traduce como por hacer 
que en ella se sienta el aliento de la lengua original. 


alis, 


edi 


Filadelfo Linares 
Heidelberg, mayo de 1959. 


a 
H OY quiero decirles algunas cosas sobre la causa por la que en — 
Alemania ha funcionado tan mal la democracia desde hace tanto 
tiempo, y sobre la participación en ello de los intelectuales de 
nuestro país. La democracia es más importante que los parti- 
dos. O logramos crear en nuestro país una democracia viviente 
o no tendrá entonces mucho sentido el preocuparse por los asun- 
tos del Estado. Sin una democracia viviente nos encenegaremos 
en el Estado autoritario, o las masas de nuestro pueblo llegarán 
a ser domesticadas por un nuevo totalitarismo. En un caso, se- 
remos un pueblo de vasallos; en el otro, un pueblo de esclavos 
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ie aos: y Erh orde: y pe rumble: a bi 
ali nentados y bien alojados. Materialmente considerado, qui 
pueda sentirse uno ahí muy bien. Sólo que entonces no se « 
ombre, es decir un ser que tiene el derecho de estar satisfec 
con su estado sin renunciar en eso a lo que se llama dignidad. 


No se puede abandonar el Estado a sí mismo; tampoco 
lo puede dejar en manos interesadas, sean de una o de otra 
especie. Aquí no hago diferenciaciones. El Estado tiene que ser 
puesto bajo la protección del espíritu. ¿Y quién debería hacer 
eso sino: la gente cuya profesión es —por decirlo así— ocuparse 
A con las cosas espiritualmente? Sin embargo, eso no es posible si. 
FÉ en dicha tarea se refugia uno en la soberbia de la consciencia- 
élite. La élite es completamente inútil si se coloca afuera o en- 
cima del todo; ella sólo es útil si se incorpora en la totalidad de 
lo que los romanos llamaban la res publica, esto es, la cosa que 
les interesa a todos, a saber el Estado. Sólo entonces, si la élite 
- coadyuva en la formación de los ideales del Estado; sólo enton=- 
ces, si ella encuentra y afianza las conexiones legales; sólo en- 
tonces podrá ella dirigir realmente en el Estado, sólo entonces a 
podrá, a pesar de su inferioridad numérica, co-determinar deci- E 
sivamente la imagen del Estado. Eso supone una virtud que está ES 
en contradicción con lo que he mencionado hace un momento, E 
supone la virtud de la humildad. A 

Uno tiene que comprender que eso que es considerado 
como su superioridad no es algo que le da el derecho de sentirse 
superior, sino que es algo que le impone a uno el deber de servir 
2 y el deber de inclinarse tan profundamente como profunda yace 
la tierra bajo nuestra frente; esa tierra sobre la que yacen las 
ruinas, sobre la que crecen las malezas que deben ser elimina- 
das si se quiere poner un buen fundamento sobre el que descanse 
el Estado, esta cosa que nos atañe a todos. Justamente entonces, 
cuando se ha mirado hacia las estrellas, se debe estar dispuesto 
a inclinarse, a inclinarse hacia la tierra. Muchos que presumen 
de inclinarse, no miran hacia las estrellas, como ellos creen, sino 
mantienen a menudo sólo la cabeza en. las nubes. 


aaa 


NA 
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E El intelectual es al que ota a oe AS en el hombre Y 
es el que conoce eso que hay de eterno en el hombre y al que le. 
es posible proclamarlo en todo conocimiento del cambio de los. 
“fenómenos y del cambio de las circunstancias, es en el que se. 
“debe encarnar lo eterno en el hombre. De ahí que la función del | 
intelectual sea especialmente la de no permitir que se reduzca. 
al hombre a ser mero objeto de mecanismo sin alma. Eso es jus- 
tamente lo horrible de nuestros tiempos, que casi todos nosotros, 
“todos estamos en las garras de tales mecanismos sin alma —se- 
los llame economía, o sociedad, o como se quiera— y que si no. 
nos defendemos de llegar a ser hechos meros objetos, entonces. 
llegaremos a ser tales objetos. Á esos mecanismos sin alma per-. 
tenecen también los aparatos de nuestra vida pública, y también : 
los tabús, que han sido colocados por el pasado a nuestro alre-: 
dedor y en el presente y que a menudo nos servilizan más que 
otras cosas. A ellos pertenece también el someterse bajo lo sola- 
mente-tradicional, que no tiene otro fundamento de legitimidad 
que el haber-sido-siempre-así. Sólo defendiéndonos, pues, puede 
evitarse, puede evitar el hombre la petrificación. 

Una vez hace Platón que Sócrates encuentre una rara pa- 

“labra .que caracteriza la vida necesaria del intelectual: agora- 
zein, es decir, pasar su vida en el ágora —en el foro habrían 
dicho los romanos—, allí donde la vida pública en el Estado en- 
cuentra sus contenidos y sus formas. En aquellos tiempos se 
estaba convencido de que la tarea de los intelectuales no es la 
de refugiarse en una torre de marfil, sino la de ir al mercado y 
colaborar ahí para que los hombres pensaran y quisieran recta- 
mente. Les recuerdo en esta conexión una frase del viejo Goethe, 
quien dijo una vez, cuando alguien alababa las delicias de la 
vida puramente contemplativa, espiritual, que no hay nada que 
sea más digno del hombre, nada que lo pueda ennoblecer más 
que una vida en un Estado digno del hombre. 

En sus intelectuales se pronuncia a sí mismo un pueblo 
la sentencia, y el intelectual se la pronuncia a sí mismo cuando 
se abstiene. Si el intelectual se abstiene de participar en la vida 
del Estado, se hace entonces o un filisteo o un cínico, y ambas 
son muy malas formas de manifestación del hombre; o llega a 


cl 
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A etificar su indiferencia ante esa cosa sucia qué se loma es a 
ítica. Pues bien, esa gente no ha leído ni a uno ni al otro de 
nuestros grandes poetas nacionales. Si ella hubiera leído el Wil=- 
helm Meister y la segunda parte del Fausto y si hubiera leído. 
bien los himnos de Hólderlin, no se atrevería entonces a citar a 
estos grandes nombres sagrados. En el fondo, se puede encon= 
“trar en todas partes en las obras de estas celebridades el llamado 
a la actuación pública en la res publica. La historia alemana, 
sin embargo, más que la historia de alguna otra gran nación, se 
caracteriza por una funesta indiferencia de las capas intelectua- 
les frente a la política. 

Hugo Preuss, uno de los padres espirituales de la Consti- 
tución de Weimar, dijo una vez que el defecto en el manejo de 
la democracia en Alemania proviene de que Alemania ha: sido 
hasta 1918 un Estado autoritario y no un Estado popular. 

Tomás Mann, quien llegó a ser en su vejez un genuino 
- demócrata, escribió aún en 1918 que el Estado autoritario es la 
«forma estatal más adecuada para el pueblo alemán y con la que 
éste se siente más a gusto. En esa época, glorificaba él el Estado 
- autoritario. Y una serie completa de pensadores y de escritores 
notables calificaba, en mis tiempos de estudiante por ejemplo, 

a ese Estado autoritario prusiano-alemán como la expresión de 
la diferencia esencial de Alemania frente a las llamadas poten- 
cias occidentales, como “la forma específica en la que se realiza 
la idea alemana de la libertad”. Eso lo ha dicho nada menos 
que Tróltsch, el realmente importante, gran teólogo, historiador 
y filósofo liberal. Estas personas, que fueron verdaderamente 
muy respetables y que han sido pensadores muy importantes,” 
consideraban a Europa occidental, particularmente a Francia, 
como el país originario-de un racionalismo abstracto e infecundo, 
como la patria de ideas peligrosas y destructivas, que habían re- 
percutido de una manera funesta en la Revolución francesa. 
Tomás Mann llamaba un poco despectivamente a su hermano 
Enrique, quien era partidario de estas .ideas, un literato de la 
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civilización, y Hente a este - 0bo laica: dl hombre alemán, que. 
no quiere ser civilizado “sino que tendrá una cultura”. En esa y 
época, se ponía en guardia contra ese espíritu occidental que: 
amenazaba de corroer la substancia alemana; se ponía en guar- 
dia contra el peligro que significaba el entregarse a dicho espíritu. 


ps 


El Estado autoritario prusiano 


De ahí que la Primera Guerra mundial haya sido feste- 
jada muy consecuentemente por los apologetas ideológicos de - 
ese Estado autoritario como la puesta en marcha del espíritu ale- 


mán, como “una lucha de las ideas de 1914 contra las ideas de 
1789”, o según dijo Sombart, como “una lucha entre traficantes 
y héroes”. Nosotros éramos naturalmente los héroes. En esa 


época, fue creada una ideología completa, casi una mística, en 


torno al concepto de profundidad. Nosotros los alemanes somos 
profundos, y porque somos tan profundos por eso es el Estado 
autoritario el recipiente que nos conviene más para desarrollar- 
nos. Ahí se olvidó quizás una frase irónica de Nietzsche, quien 
dice de tal gente que ella enturbia su agua superficial para que 
parezca profunda. 

En el año 1916 le dio Max Scheler su aprobación al Es- 
tado autoritario por medio de las palabras siguientes: “Este Es- 
tado autoritario es en principio el sistema en el que Alemania 
quiere ser regida. Y quiere serlo con una voluntad más profunda 
que la suma de las voluntades partidistas y que se eleva sobre 
éstas, dado que ella no representa otra cosa que el ethos mismo 
alemán vuelto a la praxis pública y al Estado”. Quizás han com- 
prendido ustedes eso. Es difícil. 

Según la concepción fundamental alemana del Estado, el 
Estado está constituído análogamente al concepto medio eclesiás- 
tico de la institución, formado primero por Pablo bajo el con- 
cepto del corpus christianum. El es por eso un ser voluntario 
independiente e invisible, en el que se sienten ordenados y subor- 
dinados al mismo tiempo tanto el príncipe como el pueblo, como 
órganos de diferente valor, para la solución de diferentes tareas 
exigidas objetivamente por el bien del conjunto. Esta concepción 
fundamental y la simultánea y tenaz pretensión a una esfera de 
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fluencia iatal. AS en conjunto un ES Est se O 
menta y se condiciona recíprocamente, de la existencia peculiar 
humana. El hombre que ha escrito esas palabras fue el filósofo 
más. importante que tenía Alemania en los años antes de la Pri- 
mera Guerra mundial, durante ella y en el decenio posterior a ella. 
Más decidida fue la aprobación de Tomás Mann del Esta- 
do autoritario —tal mención no puedo evitarle—. En 1918, antes 
“de su conversión a la democracia y de su reconciliación con el li- 
terato de la civilización Enrique Mann, escribió Tomás Mann en 
las “Reflexiones de un apolítico””: “Confieso estar profundamente 
"convencido de que el pueblo alemán no podrá jamás llegar a amar 
la democracia política, por la sencilla razón de que él no puede 
amar la política misma, y de que el mal reputado Estado autori- 
tario es y seguirá siendo el orden estatal que más le conviene y, 
zen el fondo, querido por él mismo. Jamás obtendrá entre noso- 
“tros derecho de ciudadanía el Estado maquinal democrático del 
Occidente”. En otros pasajes niega él más enérgicamente que 
la misión, la tarea, el destino de Alemania pueda ser el de reali- 
zar ideas políticamente. Los alemanes debían ser, pues, el único 
pueblo al que no le es permitido la realización política de las 
ideas, es decir, lo determinante de la Historia. Según él, la polí- 
tica y la democracia son incompatibles con el carácter alemán. 
Eso lo dice Tomás Mann en forma particularmente bella refirién- 
dose a unos apuntes de Nietzsche sobre los “Maestros cantores” 
de Wagner, en los cuales tienen ellos la tarea de simbolizar en 
contraposición a la civilización, lo alemán contra lo francés: “En 
la enceguecedora claridad de relámpago de una crítica genial se 
ve por un segundo la oposición, que se esfuerza por mostrar todo 
este libro, la tantas veces negada y renegada por cobardía y, sin 
embargo, eterna, verdadera oposición entre música y política, 
entre germanidad y civilización” 


t 


La causa de la ruina 


Estas cosas que les he leído —yo podría multiplicar mil 
veces citas semejantes— no son expresiones casuales, sino han 
sido algo así como una autoconfesión de- la intelectualidad ale- 
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ón de que 
: política, del Estado de la democracia, es algo que ha sido 
- cado profundamente en la consciencia alemana. E ] 
Ek No obstante la liquidación del Estado autoritario acaecia 
da en 1918, siguió siendo mantenida en pie obstinadamente e 
amplios círculos de la intelectualidad alemana, también en los 
años de la República de Weimar, la opinión de que la estructura 
política del Estado autoritario prusiano-alemán era superior a las 
democracias occidentales, no sólo técnicamente, sino también 
considerada a partir de la idea, y de que la introducción de la 
democracia significaba una aca para el pueblo alemán. 
Esta idea finalmente fue la que arruinó la democracia de Wei- 
mar por cuanto que hizo imposible que la democracia encontrara 
un fundamento genuino y resistente en la consciencia y en los 
corazones de los alemanes. Sólo así pudieron triunfar los co- 
mandos sanguinarios y las organizaciones similares del Nacio= 
nalsocialismo. ] 


La libertad como derecho: 


El acontecimiento histórico central que tuvo lugar en el 
siglo XVII! en Europa y en América y que cambió radicalmente 
todo el escenario político fue el despertar político de la burgue- 

; sía. La burguesía quería no sólo ser tratada bien, sino participar 
: también activamente en el Estado. Ella no quiso ser más simple 
objeto de la Historia, sino con-formadora de la Historia. Así 
surgió un nuevo concepto de la libertad. A partir de entonces, 
la libertad no podía seguir siendo sólo el estar-seguro de no pa- 
decer la arbitrariedad de un príncipe, sólo el poder-vivir-en-paz- 
y-sosiego del individuo, sino que la libertad debía encontrarse 
sólo allí donde el pueblo mismo determina la voluntad del Esta- 
do, esa voluntad que debe acatar el individuo, pues la libertad 
no debía ser libertinaje, sino el derecho del ciudadano de decidir 
lo que el Estado quiere y la libre obediencia que se le obsequia 
a esa voluntad general, a la que también se ha co-determinado 
aun saliendo vencido en las votaciones del Consejo. Esta idea 
de la libertad del civil, del ciudadano, se entrelazaba con la cons- 
ciencia de que un pueblo llega a ser poderoso históricamente 
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S pensamientos. ia a ser "primero. réalldd 
ica no en Francia sino en Norteamérica. Pero lo que aconte 
allá llegó a ser eficiente en la consciencia de los intelect 
Alemania sólo cuando el pueblo de Francia imitó el ejer 
“pueblo norteamericano. Sólo a partir de la Revolución fran- E 
a llegó a ser para Europa la idea de la libertad frente al Es 


o y para el Estado una realidad política asequible. Esa Decla: 

ión de los derechos del hombre en 1789 en París actuó como 
un fanal del entusiasmo y eclipsó durante largo tiempo los hechos 
sangrientos que tuvieron lugar en París. Entre los espíritus diri- 
“gentes del período clásico alemán no se encuentra ninguno que a 
no hubiese escrito palabras llenas de entusiasmo sobre ese acon- 


ecimiento. Claro que pronto fue reemplazado ese entusiasmo 


“en Alemania por un cambio de la opinión pública. Eso sucedió 


cuando la Revolución fue a parar en el elemento radical y el 


error llegó a ser el arma de los fanáticos apóstoles de la libertad. 


La chispa de 17/67 


No fue tanto la sangre que corrió en París lo que motivó - 
“la voltereta de los intelectuales alemanes, sino más bien el cono- 
cimiento de que también en un Estado que se comporta demo- 
_cráticamente era posible el absolutismo; y el absolutismo popu- 
lar, el absolutismo parlamentario les pareció ser tan despreciable 
e igualmente enemigo de la idea como antes el absolutismo de 
los príncipes. Esa fue una de las razones, tal vez la razón prin- 
cipal, por la que la chispa de la Revolución francesa resplandeció 
en Alemania sólo aisladamente y no logró encender un fuego 
duradero. 
Pero lo decisivo fue, sin embargo, que el-impetu de liber- 
tad que partió de Francia, de la Revolución, fue comunicado a 
la amplia masa de la intelectualidad alemana por medio de fa 
filosofía idealista alemana. De algo que había sido una clara 
voluntad política, una voluntad de darle una forma a la Historia 
en el tiempo en que se vive, hizo la filosofía idealista alemana 
“algo así como una religión idealista, un sistema. filosófico. Con 


EL PUESTO DEL INTELECTUAL ESTA EN EL PUEBLO 61 


ello separó a la expresión “teórica de ese - acontecimiento dd 
los intereses políticos, del acontecimiento político mismo en el 
sentido propio de la palabra. El idealismo alemán transformó la 


voluntad de ser libre de hombres concretos y vivientes, que que- 


po cambiar el mundo, en el concepto de la libertad en cuanto + 

, fundándose así en Epicteto, en el estadio avanzado del im- 
ds romano, quien dijo que el hombre de íntegra comprensión | 
filosófica también sigue siendo libre aun cuando deba vivir en- 
cadenado al remo como esclavo en las galeras. De esa manera ] 
se transformó entre los alemanes la libertad política y su proble- : 
mática en el problema de la libertad filosófica. Ellos no quisie- 
ron crear la libertad en este mundo por medio de un cambio 
radical de las circunstancias en las que viven los hombres, y 
creían que basta con que el hombre, en su interior, en su cons- 
ciencia, en su pensamiento y en su sentimiento se sienta tan libre 
que pueda pensar libremente, sentir libremente y hacer libre- 
mente sus experiencias vitales. 

La libertad era algo tan sublime, tan absoluto que no se 
podía pensar en realizarla mediante la actividad y la formación 
políticas. Ella era algo que debía permanecer limitado al inte- 
rior del hombre porque el mundo exterior accesible a él, el ideal, 
no puede ser realizado. En cuanto al Estado, fue considerado 
como una especie de sereno que debe velar porque los malhe- 
chores y criminales no dañen al ciudadano. Las masas populares 
ni siquiera fueron tomadas en cuenta como posibles factores de 
la vida política. Esas fueron causas muy nobles. Pero los efectos 
fueron funestos. La participación del alemán en la: res publica 
se redujo a la participación en la vida de la comunidad. Los lieder, 
como “Los pensamientos son libres'” y “Los hombres malos no 
saben lieder””, les evitaban a los alemanes la mala consciencia 
por no haber logrado implantar real, concretamente la libertad 
en su país, como ya lo habían hecho sus vecinos. 


Se llegó a ser funcionario... 


En ese tiempo se puso en moda el tema sobre los estratos 
conservadores del Estado, y la intelectualidad alemana se esforzó 
entonces por ser el estrato conservador katexojen (por excelen- 
cia, F. L.). Se llegó a ser funcionario, profesor, médico o abo- 
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fñtenimiento del orden social. e 


Y por lo que concierne a los otros estratos, se los llamaba 
figuras de Bassermann. Cuando el elemento obrero tomó la pa- 
labra, se habló entonces de la envidia de la clase que no posee 
nada. El sentimiento predominante de la intelectualidad alema- 
na ya acomodada de ese tiempo llegó a ser el miedo ante los que 
no habían hecho aún su aparición y que debían llegar luego. 
Y el sentimiento de mala consciencia a causa de este mundo tan 
“imperfecto que surgió en uno o en otro, se expresó a veces de 
manera grandiosa en amor al prójimo, en actividad caritativa in- 
_dividual. Bethel, una de las obras más grandiosas de humano - 
“amor al prójimo, creada en Bielefeld por el pastor de Bodelsch- 
*wingh, pudo ser enteramente compatible con un pronunciado 
arrojarse a los pies del Estado autoritario de tradicional cuño 
prusiano. 


Pues bien, en ese mundo hizo su aparición el movimiento 
obrero, tal como Carlos Marx y Fernando Lasalle lo habían acu- 
'ñado y apuntalado con su ideología. Este Marx —quien dijo que 
guería voltear a Hegel, ponerlo no sobre la cabeza, sobre los pen- 
samientos, como Hegel se quería colocar, sino sobre esta tierra, 
sobre los pies, sobre las realidades— creía que la Historia se 
lleya a cabo según procesos fijos y predeterminados, según cam- 
bios dialécticos, y que en ello el hombre no puede hacer otra 
“cosa que ser el ejecutor de la ley que rige al mundo de su época. 
Los ejecutores cambian en el transcurso de la Historia. En la 
época anterior, anterior a Marx, el ejecutor fue la burguesía. 
En la época que se perfila ahora, el ejecutor es el proletariado. 
Marx creía que toda'la Historia no es otra cosa que un cambio 
de luchas de clases y que el Estado no es ninguna cosa en sí ni 
en sí mismo, sino que el Estado es un mero instrumento dentro 
de estas luchas de clases, un instrumento con el que la clase do- 
minante oprime las otras clases. Por eso —ahí reside la tarea es- 
pecífica del intelectual que comprende estas cosas— hay que des- 
truir el Estado, hay que destruir todo lo que no sea nada más que 
un instrumento que utiliza la clase dominante para seguir mán- 
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piró légó-a “ser una especie de ¡bubstituto: de religión para la in 

telectualidad de ese tiempo no sometida al Estado. Fue un noble 

impulso el que movió a esa intelectualidad; sin embargo, ese 
«impulso también repercutió ahí en parte funestamente. Pues al 
negar los intelectuales de ese tiempo al Estado de su tiempo, 


$ 


cayeron en la tentación de negar al Estado en general. Carlos 
Marx ya había dicho que un buen día, a saber cuando la socie- 
- dad sin clases haya llegado a ser una realidad, se suprimiría el 3 
ss Estado y que no se necesitaría más ningún Estado. Así nació otra : 
forma de abstinencia del Estado. Según ella, no se debía cultivar 
la política, ni la democracia, sino la economía. Se debía tomar 
- posición en la lucha de clases, pues ella aportaría las soluciones - 
necesarias. 


Más valor para la política E 


Al lado de la ideología del movimiento obrero hizo su 
aparición la praxis del movimiento sindical. Esas uniones obre- 
ras se esforzaban por mejorar las condiciones de vida por la vía 

de la lucha obrera, por la vía de la legislación. Al mismo tiempo 
surgió la idea de que debían ser creadas para todos las posibili- 
dades no sólo de instrucción, sino de una cultura integral; nació, 
además, la idea de que se debía crear partidos de masas, de que 
el parlamento y también la vida intelectual de la nación debían 
ser el foro transformador del mundo. Del otro lado surgió la 
oposición contra esto, encabezada por gente que había leído a 
Treitschke, por gente que creía tener que ser partidaria del pas- 
tor Stócker y por hombres bien intencionados que creían que se 
podía detener ese desarrollo transigiendo un poco con él. Fede- 
rico Naumann pertenecía a este grupo, al grupo de los llamados 
socialistas catedráticos. 

Como un trozo de realización de esa especie debe ser 
considerada la Constitución de Weimar, esa República sin de- 
mócratas como se la ha llamado. Yo diría, esa República sin 
pasión por la democracia, no sin demócratas. Demócratas los 
hubo. Pero la pasión por la democracia faltó ahí, 
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ami o para 16 AP Ioles Motero en el a aN 
osición en él, no sólo como funcionario, ni como politicastro a. 
a mesa de Meta que conversa muy sabiamente mientras que 
más allá de Turquía los pueblos luchan unos con otros, sino como 
iudadano, como ciudadano integral, como lo fue Sócrates, como 
ciudadano que sabe que tiene derechos y que estos derechos no 
' Sson.otra cosa que el reverso de los deberes consigo mismo y con 
la comunidad. Pero aquí no basta con ponerse uno individualmente 
en marcha. Si se hiciera eso, entonces le podría suceder a uno 
lo que aquel Caballero, que se llamó Don Quijote, en la Mancha; 
entonces se podría tomar molinos de viento por gigantes, y luego 
se sorprendería uno de yacer en el polvo. No. Eso sólo se puede 
hacer si se tiene el valor, si se decide uno a ingresar en un partido 
político o, por lo menos, a colaborar con él para ordenar conjun- 
tamente al Estado. 


Los partidos políticos no son inventos casuales. Ellos son 
cosas que se hicieron necesarias a partir del día en que fue intro- 
ducido el sufragio universal en un Estado constituído por una so- 
ciedad que está bajo el signo de las masas. Y ese es el caso, 
quiérase o no, de la sociedad en que hemos nacido. Aquí el par- 
| tido político es la única protección que se tiene frente al poder 
y al monopolio del poder de grupos interesados; pues también en 
el más pequeño de los partidos políticos, si se lo compara con el 
espíritu de los grupos interesados, sopla aún algo del espíritu 
verdadero. Por eso es mejor, según mi opinión, ingresar en un 
mal partido que no ingresar en ninguno. Y no olviden una cosa: 
la democracia se realiza eligiendo, eligiendo parlamentos. ¿Y de 
qué otra manera sino por medio de organizaciones, es decir de 
partidos creados especialmente para eso, pueden llegar a ser se- 
leccionados los candidatos a las elecciones? Lo decisivo no es tan- 
to el día de las elecciones como el día en que los partidos políticos 
seleccionan sus candidatos. Pues el nivel de sus candidatos de- 
termina el nivel del parlamento. Si el nivel es malo, entonces 
me es completamente indiferente cuál partido obtiene la mayoría. 
Pero eso lo pueden ustedes co-determinar sólo si ustedes mismos 
pueden participar en la selección de los candidatos. Y eso lo 
podrán hacer ustedes si están en ese partido, si trabajan ahí 
si se han hecho un nombre en él. 
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que el. día. enq e se aron las listas electoral 

antes de las elecciones, fue. elegido. el 80%. de los. diputa lo: 
ls por el hecho de que ellos estaban en las listas. 
Y ustedes no ejercieron la menor influencia sobre la selecciór 
de los candidatos, no por maldad de aquéllos que hicieron las: 
listas, sino porque ustedes no estaban ahí, porque ustedes se que d 
_daron afuera; y si ustedes lo siguen haciendo! entonces les se 
¿guirá ocurriendo lo mismo, entonces les seguirá siendo impuesta 
gente que ustedes no quieren. Por eso deben ingresar justamente. 
ustedes, los intelectuales, en los partidos. Ustedes deben saber 
- que quien no participa en esas cosas, prácticamente actúa tam-= 
bién en cuanto que le cede el puesto a otros, que quizás no están 
allí en su sitio. h 


Ñ 
2 


La falta 


ES 


Yo mismo me comporté así hasta después de la Segunda 
Guerra mundial. También yo opinaba: Dios mío, la vida en la 
== política es algo horrible. Los partidos son algo sucio. ¿Qué te 
LES importan a ti esas cosas? Lee buenos libros, escribe un par de 
libros y cultiva tus amistades. Eso es más agradable y digno. 
Y en el Tercer Reich me pregunté entonces: ¿No eres tú también 
culpable de que esta bestia haya llegado al poder? Si en vez de. 
haberte sentido tan bien en tu bello jardín en Túbingen hubieras 
ido al mercado, y otros contigo, entonces esta bestia quizá no. 
habría llegado tan lejos. Y porque no lo hiciste, por eso eres tú 
también culpable, más culpable tal vez que cualquier tonto de: 
la SÁ que no comprende de qué se trata. Después de la Segunda 
Guerra mundial me he dicho entonces: Yo no quiero llegar a ser 
culpable una segunda vez. Ahora debes comportarte de otra ma- 
nera: ¡Sal de tu jardín! ¡Ve al mercado!, ¡ingresa en un partido! 
Si eso tampoco es agradable, si uno tiene ahí que tragarse un 
sapo todos los días y todas las semanas, hay que hacerlo así, 
pues de otra manera no es posible. 


Miren: Ustedes no pueden ejercer ninguna influencia so- 
bre la vida de este pueblo, de este Estado, si no participan en la 
discusión de las cosas de que se trata. Y constantemente se está 
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e mos nacido. líderes 5 de Ea 


tareas alos que les intelectuales Cabo llevar « a cab 


alidad la vieja expresión de los hugonotes: savoir resistet 


. 


is stir! Saber decir no, no solamente frente a los tiranos A 


7 


e 


de Nosotros vivimos precisamente en los tiempos de la revo- 
lución industrial. La primera está a punto de transcurrir; la se- 
gunda de estas revoluciones, la que comienza con la energía 
“atómica y la automatización, está ya en marcha. Y justamente 
eso hace imposible llevar una vida a lo Weimar. En tales tiem- 
pos mo se puede vivir como los héroes de Jean Paul. Hay que 
=vivir según las posibilidades de estos tiempos. La huída en el 
idilio no es ninguna solución, ni aun siendo muy amena y termi- 
nando, por ejemplo, en una villa en Tessin. El peligro en una 
sociedad semejante es, sin embargo, que el hombre sea reducido 
a ser mero objeto, que nuestra vida sea deshumanizada, que lo. 
“humano se pierda completamente o que, en el mejor de 158 casos, 
se lo conserve sólo en el recuerdo romántico; lo humano, que no 
es sino el poder responsabilizarse libremente en su existencia. 
El estar libre de las necesidades materiales no es simple- 
mente un asunto del pensamiento caritativo, sino un supuesto 
para que el hombre pueda realmente desarrollarse como hombre 
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Una gran tarea 


Yo creo que debería ser la tarea de la intelectualidad, el 


tarea no debe jugar ningún papel el pensamiento caritativo. sel 
debería comprender que esa toma de posición ha de suceder por 
“amor a nuestra propia dignidad, por amor a nuestra propia honra. | 
Pero eso sólo es posible si se aporta algo más que una mera ad-. 
-hesión a la libertad del espíritu, a una libertad que no debe ser 
libertinaje, a una libertad que tiene el valor de asumir cambia) 
el riesgo de sí misma. Eso no es fácil. En esos casos se habla 
- con gusto de la tolerancia. Pero, miren: hay también una tole=$ 
rancia muy roñosa, la tolerancia que dice: “Yo te tolero y tolero 
tu fe porque eso es tan insignificante que se lo puede ignorar”. 
Eso es malo. La verdadera tolerancia dice: “Tú eres diferente 
de mí, pero yo quiero que existas a pesar de que eres diferente 
de mí”. Eso es bueno. Pues bien, hacer que el hombre compren-- 
da y asimile eso me parece que es una de las grandes, funda-- 

mentales tareas de los intelectuales. 
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No sólo en la esfera celeste se forman constelaciones con los 
astros que la pueblan, también en la epopeya nacional deslum- 


bra la pléyade de los héroes que la integran; y así como en - 


aquélla, el Sol es el astro de primera magnitud, en ésta Bolívar 
es el más grande. Y si el más preciado cuerpo luminoso da vida 
al Universo, a la Historia Nacional le da savia y espíritu el más 


alto de sus próceres, porque la Historia de América y de Vene- 
-zuela, a partir de 1783, está toda llena de Bolívar. 


Camino más trillado no ha sido otro en las divulgaciones ' 


históricas como éste que nos lleva al conocimiento preciso de la 
vida y la obra de los Campeones de la libertad; por él han tran- 


sitado egregias personalidades que son prez y honra en nuestros . 
círculos científicos y literarios; con motivo de él se ha aprove- 


-chado ricamente nuestra bibliografía y son tantos y tantos” los 
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mina de poetas, críticos e -historiógrafos célebres. 
trarlo nos basta tam sólo con señalar a Olmedo, quien con su 
- estupendo canto saltó las fronteras de su suelo ecuatoriano para 
que Bello en América y Mora en España, lo equiparasen al prín- 


“autores. que han ehida ocasión ropic ra col 


cipe de los vates griegos, cuya meonia musa le hizo construir en 


La llíada un Aquiles atlético, subyugante y soberbio. Empero, los 


personajes que son médula en cada una de entrambas obras, 
contrastan, uno por la realidad palmaria que lo nutre, el otro por 
la ficción que alienta su figura. En “La Victoria de Junín, Canto 
a Bolívar” Olmedo, es diestro pintor que copia con la herramienta 
de su clásica paleta algo que flota en el ambiente de la veraci- 
dad; capta la luz que emerge de la tierra y que en derredor del 
héroe es astral luminaria que inunda de claridad los ámbitos en- 
teros. En La Ilíada, Homero da rienda suelta a Su fantasía mi- 
llonaria de imágenes, y ahí la diferencia, cuando aquél retrata, 
éste crea. Y Olmedo se inspira en la verdad que palpita y que 
zumba del propio corazón del pueblo, Homero extrae del motivo 
histórico el perfil legendario de su paladín; superior a los otros: 
Ulises, Ayax, Agamenón y Menelao. Pero ni Bello ni Mora ca- 
yeron en el equívoco, porque don José Joaquín de Olmedo, nos 
da en su verso maravilloso que quema como un hilo de fuego, 
que vuela como los cóndores, que perfuma como un roble herido 
y que se impone como una ola musical, nos da un Aquiles de 
carne y hueso. 


Desde diversos ángulos se ha mirado la personalidad mul- 
tiforme del Libertador, y a través de las más diversas elucubra- 
ciones, los pensadores de aquende y de allende, han especulado 
en torno a una y otra faceta, como joyeros que burilan las aris- 
tas de la piedra en su afán de exhibir el diamante que esplende 
en las mudas entrañas de la misma. Pero acaso se han olvidado 
de algunas, porque si bien se ha exaltado su valor, su talento, 
sus dotes oratorias, su espíritu combativo, su genio militar, no 
se ha insistido con igual vehemencia en el Bolívar juvenil, en el 
Bolívar creador de un nuevo Derecho internacional y en el Bolívar 
nacionalista, que. forman la esencial característica del Bolívar 
permanente, revolucionario, pleno de energías creadoras, que a 
todos nos sigue como una sombra que protege y estionla: y que 
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Para demos-- 


cir 


EPA ss . á 
OS, pi diente d esa. som ra que es. nube minosa 
lo, que es brisa: acariciante en la: tierra, que es rumor de es: 
E nza. en el bosque, que es red y es brazo y es velamen ene 
agua, que es clarinada metálica brotando del negro socavón, que- , 
óS. trabajamos y bregamos por ze terruño, Porque esa sombra ; 
la razón de la Patria. ño 


En los agitados días de 1810 y 1811, los aires caraqueños ; 
se inflamaban con la voz recta y viril de la verdad: que resuelta 
se aprestaba a ofrecer lo mejor de su vida por el triunfo del ideal 
libertario. Para julio del año último citado, la muchachada se. a > 
sienta al lado de los fogueados políticos de la Sociedad Patrió- . E 
tica: Miranda, Miguel Peña, José Félix Ribas, Francisco Javier. 
Yánez y otros, con ellos, Bolívar que sólo frisa en los veintiocho 

años, hace de dirigente persuasivo y capaz, su palabra airada 

“es fiel trasunto de su espíritu rebelde. Parece como si para en- 
“tonces aquella inteligencia nueva, aquella voluntad pujante, hu- 

biese intuído lo que ciento catorce años después, el Maestro In- 
“genieros pergeñó como fuerza moral: Jóvenes son los que no 

tienen complicidad con el pasado. Juventud que no es revolucio- 

naria no es juventud. Por eso cuando se dan torcidas interpreta- e 
ciones a los propósitos abrigados por aquella flamante agrupación | 
dinámica y altiva, hasta conjeturar que sus hombres pretendían 
menoscabar la suprema autoridad del Congreso Nacional, el verbo 

de Bolívar resuena para aclarar, para convencer, y lanza esta 
consigna: “El Congreso debe oír a la Junta Patriótica, centro de 

luces y de todos los intereses revolucionarios. Pongamos sin te- 

'mor la piedra fundamental de la libertad sud-americana: vacilar 


es perdernos” 


Algunos sociólogos, empeñados en crear leyes especiales, 
observan los fenómenos sociales en relación con los factores me- 
dio y tiempo, para concluir que el hombre, eje vital del agregado, 
sujeta su actuación, muchas veces, a los imperativos de aquellos 
dos agentes. Mas, hay casos en que el individuo es quien condi- 
ciona a la época y a ese medio en donde actúa. Ellos son los gran- 
des adalides, los espíritus superiores, las excelsas cumbres del in- 
telecto y de la acción. Son muy pocos en el mundo y en la Historia. 
Bolívar es uno de ellos. Y de acuerdo con estas concepciones, 
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no son bases para la conjetura de que BOS de haber cecibldN 
educación directa de sus progenitores, en el supuesto de no ha- ¡ 
berlos perdido, le hubiese tentado servir a la Corona de Castilla, 
- no, de no ser él el Libertador, tampoco habría puesto su espada 
al servicio de los intereses monárquicos. Su combatividad, sus - 
inclinaciones revolucionarias fortalecidas con la evocación fer- 
-—viente de los forjadores de la Revolución Francesa, no podían, en 
- forma alguna, comulgar con el absolutismo de los reyes. 


¿ct ad dd Ha 


Bolívar el enorme, tenía la firme convicción de que por 
“encima de los intereses particulares estaba la felicidad colectiva, 
de que era menester obsequiar en norma de ésta el sacrificio de 
aquéllos. Si él no hubiera tenido tal convencimiento, y en cambio 
hubiérase apegado a la cómoda concepción de dejar hacer y ver 
pasar las cosas con la abúlica visión de los indiferentes o hubiese 
torcido el camino y procurado el lleno de apetencies personales - 
para satisfacer un vulgar deseo de dominio, naturalmente que ha- 
bría engañado a su pueblo, se hubiera coronado emperador, hu- 
- biese accedido a las proposiciones de Páez y habría asestado en 
el nuevo Continente el golpe dado por Napoleón el 18 Brumario 
en Francia. Pero nada de esto sucedió, él echó a un lado todo 
aquello que pudo traer consecuencias fatales para sus compatrio- 
tas. Véase que sus ascendientes fueron a la par de nobles, pode- 
rosos terratenientes, y Bolívar no amparó el latifundio; nada más 
elocuente que este ejemplo: cuando Páez en 1816 endulza el oído 
de sus soldados ofreciendo distribuir entre éstos las grandes exten- 
siones de tierra confiscadas a los realistas, el Libertador, hace su- 
ya esta oferción pero comprendiendo en ella a todos los soldados 
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pública. Para 1817 y después, fue suyo el proyecto de 


ue el territorio laborable del país fuera del patrimonio de los tan-. 
os que habían conquistado la libertad y que con las herramientas 
de trabajo la defenderían con igual vigor a como antes la alcan- 
zaron empuñando el fusil. De ahí que culminen sus esfuerzos E 
en la expedición de la llamada “Ley de Repartos”. S 


33 El 8 de abril del 1824 decreta en la ciudad peruana de. 
Trujillo, la repartición de tierras de comunidad entre los indios 
[desprovistos de porciones para la labranza; y el 4 de julio del mis- 
mo año, desde El Cuzco, libera a los indígenas peruanos de la si- 
- tuación de parias en que los tenían los encarnizados explotadores 
del agro y de las minas. ¿Podrá negársele a ese hombre tan 
- desprendido, como amante de la dicha general, su ubicación entre 
los eximios benefactores de la humanidad?; ¿No está su puesto 
entre los pocos que al mismo tiempo que se dan a un ideal, renun- 
cian a todo, porque nada quieren para sí, mientras más aspiran 
para sus semejantes? 


Los destinos de América no podrán afianzarse sobre otros 
sólidos fundamentos que los trazados por el Libertador. En sus 
sabios postulados se hace más amplio el radio del Derecho Inter- 
nacional; se asegura la armonía continental, se tornan más fir- / 
mes las relaciones entre los pueblos, y la paz hace feliz a id 
gentes y lozanas las campiñas. En la quietud virgiliana de las di. , 
versas regiones de Indoiberia, habríase de vivir la vida indeper 
diente con la intensidad con que gozaron aquellos que antes d, 
la Conquista se durmieron en la noche aborigen al suave son dk 
la quena, que desde el bohío lontano, acompasaba el canto de la* 
raza prístina que fue impertérrita ante el dolor, íntegra en la 
hazaña. 


El internacionalismo del Libertador fue producto fácil de 
sus ideas de cohesión entre las naciones americanas; en ningún 
instante consintió que los pueblos emancipados pasaran a un nue- Ñ 
vo yugo o quedaran bajo una forma de gobierno contraria a los 
preceptos del Derecho Constitucional. Varios de los periódicos 
que circularon en Londres para 1810 dan cuenta de la labor ex- 
puesta en sesudos artículos en que Bolívar pregona la coaduna- 
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“cuando celebra en Panamá:el. anfictionado de América, echa la 
aaSOs formidables para la anhelada unión. 


Centro y Sur América. a que. respalden sus planes; yen 182 


, El ponsomiente del Libertador no tuvo fronteras. Su visión 
política lo llevó al propósito de salvaguadar la soberanía de estos 
jóvenes países procurando hacer más sólida la vinculación entre 


los mismos. Poner a raya los apetitos de las potencias extranje- 
ras y hacer de pueblos aislados y débiles un poderoso Estado sur- 
americano. 


-Y dentro de lo puramente venezolano, Bolívar fue un nacio- 
nalista. Tuvo el tacto y la amplitud de no mirar con preferencias 
a los oficiales que lo acompañaron por ser de tal o cual región, 
por venir de determinado tronco familiar o arrancar de señalado 
grupo social. Por ello pudo unir en un haz de libertarias volun- 
tades, al campesino recio de los Andes con el llanero de la risa 
ancha; al mulato leal y al negro altivo con el margariteño empren- 
dedor; al labrador parsimonioso con el pescador ágil; al indio 
soñador con el esclavo esperanzado. 


Cuando en 1813, el Gobernador de Caracas, Doctor Cris- 


_tóbal Mendoza, en nombre del Estado, lo aclama Libertador de 
' Venezuela, él en lugar de envanecerse y tomar egoistamente el 


título para sí, advierte que el don que se le consagra es también 
de los soldados que igualmente han luchado bajo las banderas 
republicanas. 


“ 


A partir de 1830 hasta bien entrado el siglo actual, cuan- 


¡do las banderías, la pasión partidaria y la lucha entre los caudillos 


locales, ponían la nota de la inquietud y la angustia a lo largo de 
la Patria, a Bolívar lo invocaron unos y otros, hasta dibujarlo de 
acuerdo con la intención del invocante. Quienes se escudaron 
tras su nombre para atentar contra la unidad venezolana, tanto 
como los que llegaron a confundirlo con el Bolívar moneda, y 
olvidaron las sabias y sublimes lecciones de desprendimiento que 


él nos diera a cada instante, profanaron la gloria del Padre de la 
Patria. 
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: En América cuando se labora por sus pueblos, cuando se. 

mentan grandes ideales, cuando un afán de gloria lleva a fijar 

>| presente con el ánimo de marchar al futuro, cuando en el cora- ' 

ón se vuelca la patria, convenzámonos de que Bolívar está pre- 

sente allí, porque cada día él aumenta su luz para iluminar los 
«derroteros de la grandeza y el ejemplo. 
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LA DIVINA COMEDIA 
Y LOS MISERABLES 


Por EDOARDO CREMA 


YN ADA me conmueve tanto, como encontrar semejanzas entre 
óbras poéticas y artísticas de autores que se han ignorado el uno 
al otro, y han vivido en las más distintas y separadas épocas y 
tegiones humanas. Y así, me conmueve el ver cómo se asemejan 
entre sí, en sus estados anímicos esenciales, el Héctor homérico 
que, antes de lanzarse a la pelea, va en busca de su esposa, An- 
drómaca, por todas las calles de Troya, y la Josefina que en la 
novela venezolana “En este país'” va en busca de su Pablo re- 
clutado para la guerra! Me conmueve el ver cómo se asemejan 
entre sí, ciertos aspectos de la novela egipcia “Las nueve quejas 
del inteligente campesino”, y de la obra maestra de la dramática 
narrativa venezolana, “Doña Bárbara”: por aquel alcalde egipcio 
que se niega, 25 siglos antes de Jesús Cristo, a rendir justicia a 
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; de su frente Saba la frente del amado! Hay, en al instante. o 


¡2 ciales de su ser y de su vida: con los mismos problemas funda- 


- mentales; con las mismas soluciones que se alternan en el tiempo 


y en el espacio, porque ninguna de ellas ha dado realmente en 
el clavo; con las mismas aspiraciones, que alternativamente mue- 


ren y renacen. Y es, precisamente, una de estas semejanzas, la 
- que he creído encontrar entre una idea fundamental de la “Divina 


Comedia”, y otra idea, igualmente fundamental, de “Los Mise-- 


rables””: y como creo que nadie la haya intuido, quise sacarla a 


flote y darle expresión, porque con ello es posible entrever que 


algunos de los genios más grandes de la humanidad, a pesar de 


ser diferentes unas de otras las épocas y las culturas que repre- 


A Le 


sentan, han dado todos, al enfocar el problema del progreso moral 
de la sociedad humana, con los mismos factores, aunque difieran 


entre sí en el modo de evaluarlos. 


Hay, en el mismo umbral del poema dantesco, una visión 
filosófica de la historia que bien podría ayudarnos a comprender 
algunos de los aspectos simbólicos de Virgilio y Beatriz, necesa- 
rios para establecer con los “Miserables” la semejanza a la cual 
he aludido anteriormente. Cansado por el camino del primer día 
de su viaje, Dante duda acerca de si era lo bastante fuerte como 
para aventurarse en el más allá: y dice que comprende por qué 
Dios había ayudado a Eneas y San Pablo en su descenso en el 
mundo de los muertos, pero no comprende el por qué de su propio 
descenso: Eneas estaba destinado a ser el padre del Imperio ro- 
mano y de Roma, que a su vez debía ser el lugar santo en donde 
residiría el sucesor de Pedro: mientras San Pablo debía llevar fir- 
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E cológicos feslizados por los inventos cientificos continúen 
siendo los mismos en lo que se refiere a los estados anímicos esen= 


E al ha | 
progreso humano: y de los des libros doctribicles, y de ES misma D 
eno. también se desprende la idea de que Dante Pe 


dE Haro, la doble tarea de educar a la humamdad intelectual y mora aL 
mente. cada una entre determinados límites. Y precisamente, a l 
Autoridad imperial asignaba la tarea de enseñar a la humanidad 
las Verdades racionales y las Virtudes cardinales, y a la autoridad 
a religiosa la tarea de enseñar las Verdades reveladas y las Virtu- 
des teologales. 


S Ahora bien, en el De Monarchia y en el Convivio, ese ideal 
político y moral, filosófico y religioso, está expresado lógica, o 
“silogísticamente, mientras en la Divina Comedia está expresado 
-—poéticamente: y los personajes que representan simbólicamente 
las dos Autoridades, la imperial-romana y la religioso-cristiana, * 
son, exactamente, Virgilio y Beatriz. ; 


Una antigua interpretación simbólica veía en Virgilio y. 
Beatriz tan sólo la Razón humana y la Razón revelada, o, con otras. 
palabras, la Filosofía y la Teología: pero, al darse cuenta de que 
Virgilio y Beatriz no se limitaban a enseñar las Verdades raciona-- 
“les y revelados, 'sino también educaban a Dante en lo que la Iglesia 
llama Virtudes cardinales y Virtudes teologales, unos intérpretes. 
más recientes pudieron ampliar, por decirlo así, las posibilidades 
simbólicas de los dos personajes dantescos, y demostrar que en: 
su misión representaban, en cierto modo, las dos Autoridades 
dantescamente encargadas de redimir la Humanidad intelectual 
y moralmente. La continuidad del progreso humano histórica- 
mente representada por la creación del Imperio Romano y del Cris- 
tianismo, por la obra de Eneas y de San Pablo, en la Divina Co- 
media tomaba forma expresiva en Virgilio y en Beatriz: los cuales, 
por lo tanto, lejos de sugerir tan sólo un aspecto o instrumento 
del progreso humano, los sugerían, en cierto modo, todos. Y así, 
Virgilio podía continuar a simbolizar la Razón humana o la Filo- 
sofía, que desaparecen delante de la Revelación y de la Teología, 
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se comprende, ahora, por qué Virgilio desaparezca a la llegada 


Jo: or que encarnan Virgilio y Boa y como, en ia 
las Virtudes cardinales hay la Justicia, y en la cumbre : 
irtudes teologales hay la Charitas, eso es, el Amor, bien po- 
dríamos concluir que en Virgilio se encuentra también, E 
en su sentido fundamental de representante de la atada 


perial-romana, el símbolo de la Justicia, que romanamente bn 


de salvar al o con la visión de los castigos que esperan gs 


quien comete el Mal: podríamos concluir que en Beatriz se en- 


cuentra también, implícito en su sentido fundamental de repre- 


sentante de la autoridad religioso-cristiana, el símbolo del Amor, 


que aleja del Mal y lleva al Bien sin necesidad de amenazas. Y 


de Beatriz: para el creyente como Dante, la Sabiduría racional . 
debía ceder su misión de guía a la Sabiduría revelada, del mismo - 


"modo como la Justicia debía ceder su misión al Amor. 


Y es, precisamente, este último sentido, implícito en la 


misión de Virgilio y Beatriz, el que mos permite encontrar cierta 
“semejanza entre la Divina Comedia y Los Miserables. Por supues- 
2 to, entre las dos obras maestras no hay sino ese único punto de 
“contacto: pero no es necesario que dos caras sean enteramente 


AAA 


“iguales, para revelar el parentesco común: basta con que ten- 
gan en común un simple detalle: una mirada: un lunar: el modo 
de hablar o gesticular! Y la Divina Comedia y Los Miserables 


tienen en común la idea de que la Justicia y la Ley humanas 
“deben desaparecer, desde el instante en que actúen el Amor 


iS 


y la Ley divina. Con distintas materias primas, con otros recursos 
de creación, con diferentes medios expresivos, es verdad: pero 
con una idéntica idea, con un solo ideal inspirador. La Divina 
Comedia, hija de una edad media en que las emociones, las ideas 
y las imágenes valían tan sólo como fermosas coberturas, como 
símbolos y alegorías, más que como realidades vivientes, encarna 
el pensamiento que la inspiró en dos personajes bálicae! Virgilio 
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da ta que los uds en personajes que do expresan 
directamente, por medio de acciones reales. Pero hay algo más 
la Divina Comedia, es hija de una. época en que todavía se veía. 
el modelo de la vida social en la organización realizada por ab 
, “Imperio Romano, y todavía se creía en la imposibilidad de se- 
parar el dogma del mandamiento, en la imposibilidad de que se 
cumpliera con los mandamientos morales ignorando el dogma, o 
- combatiéndolo. El criterio de autoridad lo dominaba todo, desde 
el campo de la enseñanza y de la moral, hasta el campo del De- 
recho y del Dogma: y Dante no ha podido sustraerse a esta doble 
esclavitud. Al pensar en la vida práctica de los individuos y los 
pueblos, no podía no pensar en la que había creado el Imperio - E 
Romano: y el entusiasmo, el fanatismo, la religiosidad con que él A 
habla de ese Imperio, no difería en nada de la religiosidad con 
que los Italianos, que ya tenían en su poder al Emperador Bar- 
E barroja sitiado en Alejandría, doblegaron las rodillas, las armas 
y los estandartes, al ver al Barbarroja ya vencido salir de la ciu- 
dad atrevidamente, tras. un Heraldo imperial que le anunciabd 
como Emperador Romano, Heredero de Augusto y de Trajano. 
Dante no podía concebir un mundo dirigido por leyes distintas : 
de las que había forjado el Imperio: como no podía concebir una 
religiosidad que enseñara a ser bueno sin el respaldo del dogma. 
E Pero cuando Víctor Hugo creaba “Los Miserables”*, ya habían 
pasado sobre Francia y el mundo la Revolución Francesa, el *'Es- 
píritu de las leyes”, el “Contrato social”* y la “Crítica de la Ra-* 
zón Pura”: los pueblos podían darse sus leyes a sí mismos, y mo-- 
S dificarlas cuando fuera necesario: y la bondad y la virtud podían 
latir en un corazón humano, sin pasar por el surco del dogma, 
sólo con la influencia, directa o indirecta, de otro corazón, o sin 
más por el solo instinto. Y esto explica por qué, aunque el pen- 
samiento inspirador de la “Divina Comedia” y de “Los Misera- 
bles”” sea idéntico, o más bien, el mismo, en los “Miserables” 
existan personajes y aspectos en absoluto distintos a los de la 
“Divina Comedia”, o sin más, inconciliables con el espíritu de la 
“Comedia” misma: como serían por ejemplo, el Convencional 
discutiendo con el obispo y el Obispo que se arrodilla delante del 
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Co anal para. A pádie su Bindición: como sería un Mario e 
asimilando las ideas de la Revolución francesa, y combatiendo En 
pora mejorar las leyes que regían la vida del Abla: 


Pero, al podar las dos creaciones geniales de todos los 


elementos y aspectos diferenciales, que obedecían a los caracte- 


res fundamentales de las correspondientes épocas, es indudable 
- Que, entre las dos obras, existe una asombrosa identidad de pen- 
- samiento inspirador. En el umbral de la Divina Comedia, Virgilio 
- establece de una manera inequívoca las relaciones que lo unen 
a Beatriz: la Mujer feliz y bella, que hemos visto simbolizar la 
Iglesia y el Amor, habla a él, Virgilio, que hemos visto simbolizar, 
con la Autoridad imperial, la Justicia: y en el umbral de los “Mi-. 
serables”, el Obispo va a visitar al Convencional, en una explícita 
actitud de hombre que representa la Iglesia ideal, y sabe de hablar: 
7 con un Representante de la Justicia. Por supuesto, a través de las 
” situaciones idénticas, los elementos diferenciales siguen inaltera- 
dos: Virgilio simboliza la Justicia en el mismo modo como la Edad 
Media podía concebirla, cristalizada en la Forma con que la había 
creado el Imperio Romano: inmóvil a través de todos los cambios, 

e inmutable; y el Convencional, por el contrario, representa la Jus- 
ticia en su necesaria y continua mutabilidad, atenta a todos los 
cambios de la realidad, a fin de ajustársele y secundarla. Y en 
cuanto al Obispo, ya no tiene la rigidez dogmática de Beatriz: 
representa la Iglesia más en sus valores morales, que en sus va- 
lores y aspectos dogmáticos; y en realidad, con un senador y 
conde, puede hasta admitir, aunque con cierta ironía, y como 
buen hijo del siglo XIX, que la “creencia en Dios es la filosofía 
del pueblo”, pues los grandes intelectuales “tienen una filosofía 
para su uso personal”; con el Convencional, puede discutir acerca 
de la cualidad moral de la Revolución, y no acerca de las verdades 
de la Religión; llega, en ciertos puntos, a identificar la ciencia 
del Convencional, con la conciencia del cristiano; y al final, cuan- 
do el Convencional, evocando todo lo que ha hecho para mejorar 

al pueblo, moral, intelectual y económicamente, le pregúnta “qué 
era, lo que él, el Obsipo, había ido a pedirle”, contesta arrodillán- 
dose: “Su bendición”. Estamos lejos del pensamiento político- 
religioso de la “Divina Comedia”: en Dante, Virgilio obedece a 
Beatriz, el Imperio obedece a la Iglesia, la ley está subordinada 
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he EA del 


rca del preludio de ambas obras, meditan sobre ciertos pun: 
tos de los correspondientes desarrollos. 


SN 


En la “Divina Comedia”, la redención simbólica de Dante! ; 
se. realiza, primero por medio de la contemplación de los castigos - 
con que la Justicia divina sanciona a los que llegaron a cometer 
pecados y crímenes, y luego, por medio de los comentarios filo-. 
-—sóficos y morales que, acerca de esos crímenes y castigos, le pro- 
-—porciona Virgilio; en “Los Miserables”, por el contrario, la reden- 
ción de Jean Valjean se realiza a través de hechos reales, de 
- tentaciones reales, de reales superaciones de los deseos, de los 
_ instintos, de los atractivos de la vida. También el impulso inicial 
a la salvación, es a la vez, en las dos obras, idéntico en el fondo, 

distinto en la expresión: en la “Divina Comedia”, la que envía 
- Virgilio a un Dante perdido en la selva obscura del Mal y de la 
k 


“Ignorancia, con la explícita misión de salvarlo, es Beatriz. La 
Iglesia santa y pura, estimulada por dos Mujeres que en el Pa- 
raíso parecen encarnar la Gracia y la Piedad cristianas: ni creo 
ir contra la razón, al afirmar que aún Jean Valjean recibe el pri- 
mer impulso a su redención, de un gesto de religiosa bondad 
cristiana: pues no es posible calificar de otro modo, el gesto que 
realiza el Obispo cuando, al ver a Jean Valjean regresar entre los 
gendarmes, declara que la plata se la había regalado él mismo, 
y le salva por tanto de la cárcel. Es esta sacudida violenta, que, 
sin duda alguna, tuvo que estremecer desde las raíces su corazón: 
es esta sacudida, la que dio a Jean Valjean el primer impulso al - 
Bien: el paso de las tinieblas frías, en las cuales había vivido hasta 
entonces, a esta luz generosa y cálida, no pudo no encandilar al 
pobre hombre, víctima de tantas injusticias e incomprensiones: 
no pudo no cegarlo para siempre a las cosas del Mal y del Error! 
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Y a fair el auto dado por el gesto generoso, hacia un rumbo 
fijo, el del Bien, han servido sin duda las palabras, solemnes y 
conmovedoras, con que el Obispo ha despedido a Jean Valjean: 

“Jean Valjean, hermano: Usted no pertenece ya al Mal sino al 
Dian. Lo que yo le compro a Usted, es su alma: la aparto de las 
negras ideas, de los malos pensamientos; la arrebato al espíritu. 
de la perdición, y la entrego a Dios” 


El impulso simbólico de la “Divina Comedia”*, y el impulso 
realista de “Los Miserables”, se equivalen, pues, en Jo que tienen 
de carga religiosa: y una vez encauzado en el Bien, Jean Valjean 
va quitándose de su camino las espinas peligrosas de la tentación 
y del mal, con medios igualmente realistas, y no simbólicos. Hay, 

n “Los Miserables”, tres episodios principales, que representan, 
rea-listica y no simbólicamente, el ascenso redentor de Jean Val- 
jean: en el episodio del Proceso Champmathieu, Jean Valjean se 

. siente agarrado por los tentáculos de un contraste en el cual están 
en juego, de un lado, su persistencia en el Bien, del otro, la pér- 
dida de su bienestar moral y material; en el episodio de las barri- 
cadas, Jean Valjean está entre las garras de la tentación que 
podían lleyarlo a quitar de su camino, para siempre, a Javert, al 
hombre que constituía una amenaza constante de su Libertad, 
quizás de su vida, y el dedo que le indicaba como una cumbre 
de su redención moral, en el perdón al mismo hombre; y en el 
episodio inherente a la derrota de los revolucionarios, y a la pro- 
bable caída de Mario, herido, en manos de las tropas guberna- 
mentales, Jean Valjean pudo vacilar entre el deseo vital de con- 
servar para sí a Coseta, abandonando a Mario a su suerte, y el 
deber moral de salvar a Mario para Coseta, aunque fuese a través 
de los horrores y las trampas mortales de las cloacas subterráneas 
y de las arenas movedizas. Es a través de estos episodios, suce- 
sivos y dominantes, como se realiza la redención de Jean Valjean; 
y en cada episodio sigue actuando, como impulso vivo, el Obispo 
mismo. A veces, él parece actuar con la presencia de algo suyo, 
el candelabro; a veces, parece actuar asomándose al espíritu de 
Jean Valjean por un juego natural de asociación de ideas. Ni 
los episodios parecen sucederse uno a otro, por decirlo así, ca- 
sualmente: hay una ley, al parecer, dirigiendo sus decoonós: y 
precisamente, la ley de que la redención debe ir perfeccionándo- 
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Er Ae ; . 
se, a través de pruebas siempri 


8 Y en realidad, Jean Valjean. derrota a, en lo comienzos. de S 
redención, tan sólo un deseo de quedarse libre, de permanece 
en su situación moral y materialmente agradable, sin que en él. 
existiera odio o rencor contra Champmathieu, y sin que este pu E 
diera inspirarle miedo: luégo: derrotaba el deseo de conservar su. 
libertad, y sin duda alguna su vida, pero con razones formidablesW 
para odiar y temer a:quien debía salvar, a Javert; y por fin, de- 
-—rrotaba el deseo, la necesidad casi, de su felicidad, luchando 
contra el instinto más fuerte de su ser, que era el del Amor a 
_Coseta. Hay un aumento gradual de dificultades, en el camino 
de la redención de Jean Valjean: porque, sin duda alguna, para - 

Pe. Jean Valjean resultaba más fácil resignarse a la pérdida de su 
E Libertad, o de su bienestar económico, que a la pérdida de su 
: felicidad amorosa: y se comprende, ahora, por qué el poeta con- 
sidera a Jean Valjean como llegado a la cumbre de la redención, 
sólo cuando ve que, derrotado en sí mismo al más grande de los 
egoísmos, el deseo de Amor, ya no pensaba en sí mismo sino en 

Coseta; se comprende como el Poeta considere que sólo en aquella 

- cumbre debía desaparecer el hombre que, representando la Jus- 

ticia en su aspecto más necesario, debía perseguir a Jean Valjean 
cuando éste parecía un criminal, pero debía dejarlo libre, y con- 
siderarse a sí mismo como algo superfluo, desde el instante en 

que se le revelara en la plenitud de su bondad. 


ee 


Ei 


Porque es, precisamente, esta desaparición, la que sucede 
en “Los Miserables””, cuando Javert se da cuenta de que el hom- 
bre perseguido como criminal, era bueno y honesto, casi un santo. 
Y es, en “Los Miserables”” como en la “Divina Comedia””, la des- 
aparición de la “Justicia Humana” frente a la perfección lograda 
en el hombre por el Amor y la Ley Divina. Porque no hay dudas: 
a través de todas las diferencias que pueden existir entre los 
símbolos ideales y las. Representaciones Reales, entre Virgilio y 
Javert, como entre Beatriz y el Obispo, hay una perfecta identidad 
de sugestiones morales: Javert representa, en su realidad de Ins- 
pector de la Policía, vigilando a los criminales, y persiguiéndolos 
para castigarlos, lo que Virgilio simboliza, en su fantástica actua- 
ción de guía por los reinos del Mal y de los castigos: Javert, en 
su misión real representa la Justicia, la Ley que debería, amena- 
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e malos Pda el Bien, Arcana a mal instiatos: y 
eseos peligrosos, en nombre más del Amor que del castigo, en > 
| mismo modo como dirige a Dante hacia el Bien la endiosada 
eatriz, en su amorosa misión ideal simbolizando la Iglesia. Y 
ya hemos comprendido por qué el Virgilio dantesco, «después de 
naber guiado a Dante hacia su suprema salvación, desapareciera 
al descenso de Beatriz: el hombre, que tenía ya, en sí mismo, la 
fuerza y el hábito del Bien, ya no necesitaba la Ley: se guiaría, 
desde entonces, con la mirada de su Beatriz celestial, de su guía 
“cristiana, y no romana. Pero se comprende también ahora, por 
- qué, al llegar Jean Valjean a la cumbre de su redención moral, 
¿ desapareciera Javert, símbolo de una Justicia Terrenal, que resul- 
taría inútil al realizarse en los hombres el Amor y la Ley cristiana. 


E 


Por supuesto, el modo como desparece Javert, no se ase- 
_meja en absoluto al modo como desaparece Virgilio. Y se com- 
prende por qué: Virgilio es un ser simbólico, y por lo tanto, abstrac- 
to: Javert es un ser real, y por lo tanto concreto. Dante podía, 
afianzado en la ilimitada libertad de las creaciones simbólicas, 
hacer desaparecer a Virgilio sin dar explicaciones y, sobre todo, 
sin plantear contrastes dramáticos en el corazón del que debía 
desaparecer: Víctor Hugo, sintiendo vivir su Javert en el reino 
limitado de la realidad, debía explicar el por qué de su des ; 
aparición, y sugerir, más o menos explícitamente, esta idea, de : 
que ya resultaba supérfluo. La creación simbólica puede limitarse 
a convencer la razón, aunque actúe con medios irreales y fan- 
tásticos: la creación realista debe convencer igualmente la razón, 
pero actuando con medios psicológicos, humanamente posibles. 
Y así, por ejemplo, Dante podía encarnar simbólicamente la ten- 
tación, en la serpiente que se insinúa en el Valle de los Príncipes 
y que el Angel ahuyenta: pero Víctor Hugo, al poner en acción 
la tentación por la cual Jean Valjean se sentía atraído por la idea 
de no ir a salvar a Champmathieu, debía desarrollar, unos tras 
otros, todos los elementos reales de la tentación, los cuales apa- 
recen en la Tempéte sous un cráne. 
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| : Simbólica o 
Igle 


Yo he visto alguna vez, rompiendo el día, 
la región oriental toda rosada, 
y la otra hermosa de un azul sereno; 


y la cara del sol nacer nublada, 
así que, siendo leves los vapores, 
mirarla largo tiempo se podía; 


a través de una nube, así, de flores, 
que de manos angélicas salía, 
y dentro al Carro, y fuera del, caía, 


cinta de oliva sobre un velo blanco, 
ví una Mujer, envuelta en verde manto, 
vestida de un color de llama viva. 


Y mi alma que, por largo tiempo, había 
vivido sin sentirse, a su presencia, 
temblando de estupor, toda abatida, 


sin poder, con los ojos, conocerla, 
por oculta virtud, manando de ella, 
del viejo amor sintió la gran potencia. 


Como en mis ojos percutió la excelsa 
virtud, que traspasado ya me había : 
antes de que saliera de la infancia, 


a izquierda me volví, con el respeto 
S con el cual a su madre acude el Niño, 
cuando afligido está, o tiene miedo, 
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- para decir: “Virgilio, ni una gota 
de sangre me ha quedado, que no tiemble: 
Conozco la señal del fuego antiguo”. 


Mas Virgilio, privado nos había 
de sí mismo, Virgilio, el dulce padre, 
Virgilio, a quien seguí para salvarme! 


, Ni el Edén que perdió la antigua madre, 
Es pudo impedir que mis secas mejillas, 
no se volvieran húmedas, llorando. 


No hay más. La eliminación de Virgilio aparece como 
un hecho sobrenatural: su sentido es místico: ni se discute. Vea 
la Razón, si puede, el por qué. de la desaparición: pero no inves- 
tigue acerca de los medios. No podría comprenderlos. Sólo po- 
-dría comprender que ha desaparecido, porque el Imperio debe 
ceder a la Iglesia, porque la Justicia Humana resulta superflua, 
cuando en los corazones actúan el Amor y la Ley Divina. Pero 
Víctor Hugo no podía limitarse a hacer desaparecer a Javert: De- 
bía insinuar la razón de esa desaparición, y al mismo tiempo, rea- 
lizarla con elementos y medios psicológicamente aceptables. Y 
esto es lo que sucede: en aquel admirable Libro LV de la Parte V, 
“Jayert pierde su equilibrio””, que parece, por su contenido dra- 
mático y el modo de desarrollarlo, el pendant necesario e inevita- 
ble de “La Tempéte sous un cráne”: maravillosas sinfonías, una 
y otra, en las cuales los ímpetus analíticos de los a-solo instru- 
mentales, de las ideas y emociones e imágenes que chocan vio- 
lentamente unas contra otras, parecen converger, amontonarse, 
encabritarse juntos, en el unísono-orquestal de la decisión final, 
que en el caso de Javert culmina con estas palabras: 


“Así —y en el engrosamiento de la angustia y en la ilu- 
sión de óptica de la consternación, todo lo que hubiera podido 
restringir y corregir su impresión, se borraba, y la sociedad, y el 
género humano, y el universo, se resumían en adelante a sus ojos 
en una línea sencilla y pavorosa— así la penalidad, la cosa juz- 
gada, la fuerza debida a la legislación, las sentencias de los tri- 
bunales soberanos, la magistratura, el gobierno, la prevención y 
la represión, la sabiduría oficial, la infalibilidad legal, el principio 
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de abía un hombre en pie, con el gorro verde del forzado so re. 
a y la aureola en la frente; he aquí, a qué terremoto ¿habí . 
lo; he aquí, la visión terrible que tenía en su alma”. ze 


t 


cy 
t 


Así es. Javert ha llegado a es su inutilidad ho 


no: a más que Pes maneras de bid de o Una, la dé ir re- 3 


¿ El El Pola no la expresa en seguida: pero 


“Apareció 


pie sobre el parapeto, se inclinó hacia el Sena, después se en- 


erezó, y cayó derecho en las tinieblas”*. Así es. Javert ha des- 


o al entrever en Jean Valjean un Santo, como ha es: 


“Unos cuarenta años antes de “Los Miserables”, y cinco 
siglos después de la “Divina Comedia”, aparecía en Italia una 
novela, “Los Novios” de Manzoni, que en sí enfocaba nueva- 
“mente el problema de las relaciones que existen entre la Ley Hu- 
mana y la Ley Divina, eliminando con una sonrisa irónica la pri- 
mera, para concentrar sólo en la segunda toda su esperanza en 
“una purificación del género humano. Y algumos años después 
de “Los Miserables”, aparecerá en Rusia otra novela, “Resu- 
rrección” de Tolstoi, que volvía a enfocar en sí el eterno problema 
de las mismas relaciones, para ir deshaciendo poco a poco las 
armas engañosas de la Ley Humana, y poco a poco forjar el arma 
eficaz de la Religión. Y así, a lo largo de los siglos y milenarios, 
el problema que en sí contiene la fórmula precisa del progreso 
moral de la Humanidad, parece ofrecerse en todos sus aspectos, 
para ayudar a los hombres a encontrar su solución más perfecta 
y eficaz. Dante cree en la superioridad absoluta de la influencia 
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PAD CITE APRA ER 


confiar de la Justicia, a confiar la en E e. rotunda 


pero quiere que esta Religiosidad sea no una Gracia, sino una 
conquista intelectual y moral del hombre mismo. Así, los Genios 
e la Poesía, en quienes los valores morales se cruzan' con los 
- valores poéticos en el mismo modo como, en un tejido, se cruzan 
los hilos verticales y horizontales, de cumbre a cumbre se ena As 
En uno a otro, su grito, su esperanza, su ideal: a través de los acordes 
a diferentes, y cuya diferencia se debe a las diferencias de épocas 

“y de tipos psicológicos, un solo acorde poderoso parece dominar ; 
el espacio y el tiempo: la idea, o el ideal, si se quiere, de que la 
Humanidad encontrará su verdadero camino hacia la perfección 
moral, el día en que se deje guiar, más que por la Ley que ella 
se da a sí misma, por una emoción arraigada en el misterio, eterno 
y universal, de lo Divino. 
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GENESIS DE LA POESIA 
CONTEMPORANEA 


“Por ANTONIO DE UNDURRAGA 


E 


: E N su libro Manifiestes Huidobro nos declara que a fines de 
1916 llegó a París incorporándose al núcleo de la revista Sic. AS 
pesar de que “conocía muy poco la lengua francesa”” —según 
sus palabras— de inmediato se dio cuenta de que “estaba en E 
- un ambiente sumamente futurista”, siéndole imposible olvidar que - 
dos años antes, en su libro Pasando y pasando, había atacado al 
Futurismo como demasiado viejo. “Buscaba por sobre todo —pro- 
sigue— esa poesía creada, sin relación con el mundo externo y, 
a veces, cuando creía haberla hallado, pronto comprobaba que 
no era sino mi falta de conocimiento de la lengua lo que me hacía 
creer verla, pues ella no lo era del todo o apenas figuraba en 
pequeños fragmentos como en mis viejos libros de 1913 y 1915. 
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labéis notado la fuerza especial, el ambiente casi creador. que 
odea a los poemas escritos en una lengua que comenzáis a bal- 
bucear? Encontraréis maravillosos ao poemas que os harán - 
reír un año después”. 

Junto con legarnos estas primeras impresiones sobre la 
revista Sic, Huidobro nos habla del grupo Nord Sud. Destaca la. 
4 figura central de Apollinaire y emite un señalado juicio acerca 
de los escritores que giraban en la óribta de este último. Expresa: 

En el círculo de Apollinaire figuraban, aparte de él, que era 
z un poeta indiscutible, algunos buscadores serios; desgraciadamen- 
te, en su mayor parte, poco dotados de fuego sagrado, porque 
nada es más falso que creer que los dones ambulan por las ca- 
Mes”? Finalmente, en cuanto a las afinidades y diferencias, he 
aquí lo que expresa: “En los días de la revista Nord Sud, de la 
cual yo fuí uno de los fundadores, todos teníamos una línea ge- 
* neral, más o menos común en las búsquedas, pero, en el fondo, 
estábamos bastante lejos unos de otros”” 

Pues bien, ahora nos cabe precisar cómo estuvo integrado 
ese pequeño sistema planetario del núcleo Nord Sud, alrededor 
de ese brillante sol central que fue Guillaume Apollinaire. 

El primer número de la revista apareció a mediados de 
marzo de 1917 (15 de marzo) y en su editorial firmado con las 
iniciales N. S. se expresa lo siguiente: “No hace mucho, los poetas 
jóvenes fueron en busca de Verlaine para rescatarlo de la oscu- 
ridad. Ahora ¡cuán asombroso es que nosotros hayamos creído 
que ha llegado el momento de agruparnos en torno de Guillermo 
Apollinaire: Hoy, más que ninguno, él ha trazado nuevas rutas 

y abierto nuevos horizontes. Tiene todo el derecho a nuestro fer- 
vor y a nuestra admiración” 

Como director gerente de esta publicación que en lo ma- 
terial es muy pulcra, pero modesta (portada a un solo color) apa- 
rece el nombre del poeta Pierre Reverdy. Mas, si se hojea toda 
su breve colección, rápidamente saltan a la vista sus pivotes bá- 
sicos y ellos son: Apollinaire, Reverdy, Paul Dermée, Vicente 
Huidobro [entonces Vincent Huidobro), Tristán Tzara y Max 
Jacob. 

En este primer número de Nord Sud aparece un artículo 
de Paul Dermée intitulado: Cuando murió el simbolismo... Su 
pensamiento es claro en lo que concierne a las alusiones histó- 
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as, Pp | | : 
-uando pretende llegar. a determinadas | “conclusiones 

¡Cuán agradable nos es rendir un homenaje a los heroicos es 
A nsrzos del Simbolismo por dar al lirismo francés la pureza, el 


3 al las alas de ángel de la poesía inglesa! Sin embargo, da | 
a. "necesario juzgarlo con los mismos títulos que al Romanticismo * 

“o al Renacimiento y deplorar la fatalidad que lo ha impedido i 

“de cumplir su obra. * E 


"Este bello chorro de agua subiendo al cielo con un silbido 
“de llama, repentinamente, se niveló al suelo. ¡Cómo! ¡Cómo 
; E ESNES de haber escrito las Estufas y Pelléas e incubar El pájaro E 
azul? Salir: de Heredia, dirigir Los juegos rústicos y divinos y 
“volver a unos sonetos parnasianos sobre las gracias temblorosas 
“de una jalea de grosellas; embriagarse en la Claridad de la vida - 
“y terminar cantando una belleza griega blanda y elegante, como - 
“la siente un bachiller de Oxford! He aquí, sin embargo, la la- 
'“"mentable aventura de los más grandes entre los simbolistas”* 


gta 


Mas, pese a las fuertes objeciones planteadas, Paul Der- 
mée reconoce “que fuera del Simbolismo y del Romanticismo no 
hubo poesía en Francia después de un siglo” y “que los poetas 
centauros tales como Baudelaire, Mallarmé, Verlaine y Rimbaud, 
participan del uno y del otro”” 


Pero lo que más nos llama la atención en estas observa- 
ciones es la preocupación de Paul Dermée por un nuevo orden 
clásico para la poesía contemporánea en 1917. Aludiendo a ro- 
mánticos y simbolistas, nuevamente nos afirma que crearon un 
renacimiento más brillante y más ardiente que el Renacimiento” 
pero nos dice que “un instinto muy seguro es el que guía a la 
literatura en su evolución” y “que a un período de exuberancia 
y de fuerza, (como el de los románticos y simbolistas) debe su- 
ceder un período de organización, de clasificación, de ciencia, 
es decir, una edad clásica”. Pero, para evitar los equívocos de- 
masiado visibles, añade la siguiente observación: “Sin duda, en 
nuestros días es útil aclarar el error de los neoclásicos que anhelan 
un empobrecimiento de nuestro lirismo y de nuestra lengua, al 
darnos como modelo nuestro siglo XVIl! Pretenden que el verso 
clásico es necesario al clasicismo y algunos de ellos creen que el 
clasicismo es un ideal al cual no podremos ceñirnos si no poseemos 
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E 


no “de su autor”. Pero, por el momento, no hagamos nuevas 


1 


objeciones. Venas cómo prosigue el pensamiento de Paul Der- 


el bello verso fue muerto: a partir desde entonces, la unidad lírica 
E 

* volverse como un humo, ni la sujeción exterior de una forma fija: 
ya tienen éxito en la creación de una obra de arte. La sujeción 
debe ser interior; la obra de arte debe ser concebida como concibe 
el objeto de su tarea el obrero que hace una pipa o un sombrero; 


según su función y su importancia. Lo que importa aquí es el 
objeto y no tal o cual de sus elementos”. Finalmente, escuche- 
mos una última advertencia que es todo un corolario: “Lejos de 
ser nosotros (nos aclara Dermée), la cola del simbolismo ——como 
ya lo ha afirmado un crítico sagaz! — pretendemos no tener nada 


51! 


“de común con é 


e 


Pues bien, si la sujeción debe ser “interior”, ¿cómo se. 
explica que la obra de arte deba ser “distinta de su autor“ — 
según lo ha afirmado, sólo unas líneas antes, el propio Dermée? 
Al parecer, su pensamiento huye de dos blancos o hitos de refe- 
rencia: uno es el Simbolismo y otro el Realismo. Al Dermée, anti- 
simbolista, le duele que se le haya ubicado en la-cola del simbolis- 
mo; y el Dermée admirador dela pintura cubista trata de hacer 
teoría poética en base al cubismo pictórico y, en esta forma, huir 
de ambos realismos: el pictórico y el poético, pero al huir del rea- 
lismo existe el peligro de viajar en la cola del simbolismo... He 
aquí, en último término, la indeterminación de su pensamiento. 
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=-mée. “Un día —nos expresa— marcado por una piedra blanca 


- fue el poema. Ni la libertad completa que deja al lirismo desen- z 


todas las partes deben tener su lugar estrictamente determinado 


Por eso resultan confusos y Herodes Tos pios de des bs y el 


sombrero. Preferimos —como teoría— el pensamiento de Huido- 
bro expresado tres años “antes len 1914, en Santiago de Chile) 


en su manifiesto Non serviam, cuando nos dice: “Hemos cantado 


a la naturaleza (cosa que a ella bien poco le importa). Nunca 
hemos creado realidades propias, como ella lo hace o lo hizo en: 
tiempos pasados, cuando era joven y llena de impulsos creadores”. | 
Asimismo, nos parecen más orgánicos y nítidos los planteamientos : 
teóricos expresados por Huidobro, a manera de explicación o pre- 
facio, en su libro lo cuaderno lírico) intitulado: Horizón carré* 
(Horizonte cuadrado) y publicado en París en 1917, en donde 
expresa: “Crear un póema tomando a la vida sus motivos y 
“transformándolos para darles una vida nueva e independiente. 


“Nada anecdótico ni descriptivo. La emoción debe nacer 
“de la sola virtud creadora. 


“Hacer un poema como la naturaleza hace un árbol”. 


Desde luego, quizá hasta qué punto el pensamiento de 
Huidobro pudo influir en el de Paul Dermée, pues está bien claro 
que aquél llegó a París, a fines de 1916, con su teoría creacio- 
nista ya totalmente elaborada. 


Finalmente, en su artículo intitulado: Inteligencia y crea- 
ción (aparecido en los Nos. 6-7, agosto-septiembre de 1917, de 
la revista Nord-Sud), Paul Dermée vuelve a hacer el elogio de las 
épocas clásicas y, en frases breves, a manera de aforismos, ma- 
nifiesta: 


“¡Epocas de rendimiento pleno, oh edades clásicas! ¡Indi- 
viduos que habéis sabido utilizar con el máximo de efecto útil 
vuestras virtualidades, oh grandes clásicos!””. . “¿Qué es la esté- 
tica sino una construcción de la inteligencia?””... “En la creación, 
no sé qué elemento es más potente y precioso, si el espíritu del 
artista y su juicio, o su sensibilidad y su gusto. Un creador es 
un alma ardiente movida por una cabeza fría” 


Otro de los integrantes del grupo Nord Sud —como ya lo 
subrayamos— fue Pierre Reverdy. En el primer número de la 


revista (marzo de 1917, fecha ya indicada) aparece un artículo 
suyo intitulado: Sobre el cubismo. 
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“El DIEmÓ AE es un SES eminentemente Dlás q 
co; pea un arte de creación y no de reproducción o interpreta- 
ón”. “Después de lo que precede —prosigue— se comprenderá 
que no admitimos que un pintor cubista ejecute un retrato”. 
He aquí una condenación para Juan Gris que en el mismo 
año 1917 pintó un retrato cubista de Vicente Huidobro, conjun- 
“tamente con ilustrar su libro Horizonte cuadrado. 
> “Estamos en una época de creación artística — añade 

 Reverdy— en la cual se han creado obras que, separándose de 
la vida, vuelven a ella porque tienen una existencia propia, fuera 
de la evocación o de la reproducción de cosas de la misma. Por 

eso, el Arte de hoy es un arte de gran realidad. Pero es preciso 

_ entender realidad artística y no realismo, que es el género más 
-Opuesto de nosotros” 

: En una segunda colaboración intitulada: Ensayo de estética 

literaria (aparecida en los Nos. 4-5, junio-julio de 1917 de Nord 

. Sud y que consta de tres páginas), Pierre Reverdy vuelve a repetir 

conceptos parecidos y precede su trabajo de dos significativos epí- 

grafes. Uno de Hegel que dice: “La belleza, producto del Arte, 
es más elevada que la de la naturaleza”. Y otro de Remy de 

Gourmont, a saber: “El Arte es anterior a la Estética. La Estética 

debe ser una explicación y no una teoría del Arte” 

z He aquí sus incitaciones: “Crear la obra de arte que tenga 
su vida independiente —nos dice Reverdy—, su realidad y que 
sea su propio objeto, nos parece más elevado que cualquiera in- 
terpretación fantástica de la vida real, apenas menos servil que 
la imitación fiel, la cual, por otra parte, no la alcanzarán jamás 

los que la buscan, únicamente porque será imposible identificar 
el arte con la vida real sin perderlo. Algunos simbolistas —-pre- 
sigue— intentaron un esfuerzo serio hacia la realización de este 
orden. Fueron los primeros y sólo lo alcanzaron imperfectamente, 
porque ellos no exteriorizaron más que un sentimiento momen- 
táneo, pero nosotros, con el conocimiento de todas las emociones, 
como elementos, queremos crear una emoción nueva y puramente 
poética. Ellos abrieron, sin embargo, una era nueva que —cosa 
curiosa— fueron los pintores los primeros en aprovechar” 

En suma, Pierre Reverdy como Paul Dermée es también 
un anti-simbolista y un anti-realista, pero reconoce al simbolismo 
mayores proyecciones y no teme tanto a su cola. Ámbos, al me- 
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azan su Sel es*hacia el campo de la poesía lírica. k 
rdy. llega: a no conc úsiones que son, en cierto sentido, 
Pp ralelas a las de Huidobro, - pero, cronológicamente, nio 


En efecto, si Reverdy nos dica” en 1917: “estamos en una. 
“época de creación artística en la cual se han creado obras que, | 
S separándose de la vida, vuelven a ella porque tienen una existen-. 
cia propia, fuera de la evocación o de la reproducción de cosas de 
S E la misma”, debemos recordar que Huidobro en su conferencia 
de Buenos Aires, en 1916, expresó que una obra de arte “es una 
nueva realidad cósmica que el artista añade a la naturaleza y 
- que debe tener como los astros una atmósfera propia, una fuerza. 
-centrípeta y otra centrífuga”. Como puede apreciarse, Huidobro + 
“apoyándose en el pensamiento de Emerson ——como lo analizare- E 
mos al tratar los fundamentos americanos del Creacionismo— . 
-—Megó antes que Reverdy a estas mismas conclusiones. 


Desde luego, en el N* 39 de la revista Azul (Santiago de 
Chile, 1913), Huidobro afirma: “Muy dignos de respeto y admi- 
ración serán los clásicos, pero no por eso debemos imitarlos. Aho-> 
ra estamos en otros tiempos y el verdadero poeta es el que sabe : 
vibrar con su época o adelantarse a ella”. Luego, en tono polé- 
mico increpa al cronista literario de esos días y le lanza la si- 
guiente pregunta en defensa de un arte de creación: ““Díganos, 
señor Omer, y ¿dónde bebieron los clásicos? Creemos que en la: 
gran madre Naturaleza. Siendo así el señor Omer debió aconsejar. 
esto y no lo otro que es como decir: los señores clásicos, ellos sí 
que tenían facultad para crear, pero ahora esa facultad no existe, 
en vista de lo cual imítenlos ustedes a ellos, sean espejos que de- 
vuelven las figuras” 


Finalmente, en su libro Pasando y pasando (publicado en 
Santiago de Chile en 1914), después de meditar en la obra de 
Mallarmé y sus consejos, en el sentido de que el poeta sea un 
sugeridor, Huidobro da fórmulas y ejemplos de adjetivación nue- 
va que, pronto, irían a ser la esplendorosa base de sus más tensos 
y bellos poemas. Expresa: “Que si hay una montaña no sea una 
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la fórmula — cristalizó EE 


En suma, estos antecedentes tanto rt como - 
ronológicos, demuestran, en forma fehaciente, que carecen des 


920— de Pierre Reverdy en el sentido de aparecer como el ver-. 


tender a una prelación cronológica sobre el mismo, a pesar de 
que hemos demostrado que sus especulaciones son posteriores a. 
las de Huidobro. En próximos estudios intitulados: Las inexactas 
acusaciones de Pierre Reverdy y Guillermo de Torre contra Huido- 
bro y El Espejo de Agua en 1916. Caso concreto, podrá hallar el 
* lector todas las dilucidaciones finales de este mismo tema. 
Nuestro análisis del grupo Nord-Sud quedaría trunco y no 
se aclararían las fuentes próximas de donde extrajo Pierre Rever- 
- dy sus planteamientos poéticos, si no dedicásemos un análisis 
detenido y sin escatimar textos, a la figura de Guillaume Apolli- 
naire que si bien falleció en 1918 rodeado de un halo bastante 


oscuro, es indudable que con el transcurso de los años ha ido ga-. 


nando nuevos relieves, matices y colores, hasta culminar con el 
“suceso público — de sólo hace tres o cuatro años— de que una 
- calle de París lleve su nombre. 

Si bien Apollinaire no planeó, ni inventó la pintura cu- 
“bista, a medida que ésta se iba desarrollando meditó, intensamen- 
“te, sobre el cubismo pictórico e incitó a los artistas a proseguirlo 

y penetrarlo más y más. He aquí por qué el crítico norteameri- 
cano Georges Lemaitre ha dicho: “Sin Apollinaire el cubismo pron- 
to hubiera expirado; sin el cubismo, Apollinaire tal vez no habría 
sido capaz de desarrollar íntegramente su personalidad”. 

En algunos párrafos de las Meditaciones estéticas de Apo- 
llinaire publicadas en 1912 (y reeditadas en 1921 con el título 
de Los pintores cubistas) quedan fijados los gérmenes de un nue- 
vo arte de invención opuesto al de imitación de la naturaleza se- 
gún los cánones de la mímesis aristotélica, aunque su-pensamiento 
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“todo fundamento las a pretensiones —a la altura del año 


adero teórico del Creacionismo y en el sentido, además, de pre- 


YES 


lod dela WRistario. Y la <emidumbre acaba pal crel a 
dulces ocios. y 

Se deja a los obreros dominar el universo. y lo 
jardineros tienen menos respeto por la naturalez 


que, los artistas. 


Es hora de ser los amos. La bustía, «volunt d 
no garantiza en modo alguno la victoria”. 


EN 


(He aquí un pensamiento bastante SÍOR al expresado 


E du ON 3 


Todos los antecedentes históricos y bibliográficos que al 
en nuestro poder nos llevan a pensar que Huidobro no conoció. 
el texto de Apollinaire. Desde luego, Huidobro no callaba su. 
“erudición francesa y ya hemos visto que en un texto de 1913 
“aparecido en 1914 (Pasando y pasando) nos habla, de paso, de 
los pintores cubistas, desde Santiago de Chile, antes de haber pi-. 
sado tierra europea, de modo que estas afirmaciones suyas de' 
Non serviam deben proceder del manantial de Emerson. Pero, 
volvamos a la antología del pensamiento de Apollinaire: 


B. “Cada divinidad crea su imagen y semejanza; así 
los. pintores. Y sólo los fotógrafos fabrican la re- 
producción de la naturaleza”. 


C. “Hasta el presente, las tres dimensiones de la geo- 
metría euclidiana satisfacian las inquietudes que 
el sentimiento del infinito pone en el alma de los 
grandes artistas. 
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A -dimensi la a geón 
25 ría euclidiana. Los pintores han sido' llevados 

- turalmente y, digamos, por intuición, a preocup 
de las nuevas medidas posibles. del. espacio que 
en los talleres modernos se designaban en conju: 
y brevemente por el término de cuarta dimensió: 


tiarían pronto de e monotonía natural. De lo. n 
trario, la idea sublime que los hombres tienen de 
la naturaleza caería con una velocidad vertiginosa 
El orden que parece existir en la naturaleza, y que. 
“no es sino un efecto del arte, se desvanecería 
inmediatamente. Todo se desharía en el caos. No 
más estaciones, ni civilización, ni pensamiento, ni 
humanidad, ni siquiera vida, y la impotente oscu- 
ridad reinaría para siempre”. E 


E. “Los poetas y los artistas determinan concerédias 
la figura de su época, y el porvenir se somete dó- 
208 cilmente a su dictamen. 
b - Al arte atañe, en su papel social crear esa. 
ilusión; el tipo. ¡Dios sabe cómo se han burlado de 
los cuadros de Manet y de Renoir! ¡Pues bien, 
basta echar un vistazo a las fotografías de la épo- 
ca para advertir inmediatamemnte la conformidad 
de la gente y de las cosas con los cuadros ejecu- 
tados por esos grandes pintores! . 


F. “El cubismo se diferencia de la antigua pintura en 
que no es un arte de imitación, sino un arte de 
concepción que tiende a elevarse hasta la creación” 


He aquí sus meditaciones hasta la altura del año 1912. 
En el período en que se cohesiona y desenvuelve el grupo Nord- 
Sud, las incitaciones de Apollinaire van dirigidas a los poetas y 
toman el cauce del poema proclama o manifiesto. En efecto, en 
el N2 1 de esta revista (marzo de 1917) Apollinaire publica su 
tempestuoso e híbrido poema intitulado La Victoria, el que por: 
tratarse de un texto clave lo hemos traducido, integramente, para 
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- Tus Medóa están obligados a asustar a ese cielo 


os. ciegos cin como és omic 0% 
se miran bajo la lluvia en los reflejos de la acera 


- Sus risas están agrupadas como racimos de uva 


Diamante que hablabas no salgas de mi casa 
Duerme dulcemente estás en tu casa todo te pertenece 


- Mi lecho mi lámpara y mi casco agujereado 


- Miradas preciosas zafiros tallados en los alrededores de Saint Claude: 


Tus mejillas pon ana e neiclón pura 


A ti yo te evoco ciudad de los meteoros 
Que florecian en el aire durante las noches en que nada ura 
Jardines de la luz en que he cogido los ramos 


Que aun guarda su hipo: 


Nos imaginamos difícilmente ; 
Hasta qué punto el éxito vuelve a las gentes tranquilas y estúpidas 


En el instituto de jóvenes ciegos se ha preguntado 
Aquí no tenéis algún ciego joven alado 


Oh bocas el hombre anda buscando un nuevo lenguaje 
Y el gramático de ningún país no tendrá nada que decir 


Esas viejas lenguas ya están a un paso de su fin 


Y la verdad es que sólo por costumbre y por falta de audacia 
Aun sirven a la poesía 


Pero obstinémonos en hablar 
Movamos la lengua 
Lancemos postillones 


7 
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Queremos nuevos sones 
: Nuevos sones 
Nuevos «sones 


Queremos consonantes sin vocales 
Consonante que estallen sordamente 
Imitad el sonido del trompo 
Dejad chisporrotear un sonido nasal y continuo 
Haced chasquear vuestra lengua 
Servíos del ruido sordo del que come sin realeza 
La raspadura aspirada del esputo sería uma bella consonante 
Los diversos pedos labiales darían clarines a vuestros discursos 
Habituaos a eructar a voluntad 
Y habituaos a aquella letra grave como un tañido de campana 
A través de nuestras memorias 


No amamos realmente la alegría 
De ver tantas bellas cosas nuevas 
Oh mi cara amiga apresúrate 
Desconfiad que un día un tren ya no te conmoverá 
Más 


Miralo rápidamente para ti 


Esos ferrocarriles que hoy circulan 
Pronto saldrán de la vida 
Serán beilos y ridículos 


Ante mí brillan dos lámparas 
Como dos mujeres que ríen 
Yo inclino tristemente la cabeza 
Ante la mofa ardiente 
Esa risa se derrama 
Hacia todos los vientos 


Hablad con las manos haced crujir vuestros dedos 
Golpead sobre la mejilla como si fuese un tambor 
Oh palabras 
Ellas siguen junto a los mirtos 
El Eros y el Anteros en las lágrimas 
Yo soy el cielo de la ciudad 


Escuchad el mar 

Al mar gemir a lo lejos y gritar absolutamente solo 
Mi voz fiel como una sombra 
Quiere al fin ser la sombra” de la vida 


Quiere ser oh mar vital tan infiel como tú 
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1 
Yo que soy más testarudo que la hidra de Lerma 
¡La calle donde nadan mis dos manos 
Y escudriñan la noche con sus dedos sutiles 
Se aleja SS 
Pero si por un azar mañana 
La calle se tornase inmóvil 
Quién sabe dónde estaría mi camino + 
Sueña que los ferrocarriles 
Pronto estarán pasados de moda y serán abandonados 


Mira : 

La victoria consistirá ante todo 
En ver bien a lo lejos 

Y en verlo. todo 

De cerca. 

Y que, todo 

Tenga un nombre nuevo 


Esta composición —como puede apreciarse con nitidez 
teniendo su corporeidad a la vista— carece de unidad estilística, 
oscila entre el simbolismo, el realismo, un surrealismo en ciernes 

incluso avanza hacia un estudiado feísmo estético. Es —-po- 
dríamos decir— una pequeña rosa de los vientos o encrucijada 
“estética en manos de un precursor presionado por la espantosa 
brutalidad circundante de la guerra y que no se resigna a reco- 
nocer la esencia de la guerra como tal brutalidad sin remedio y 
nada más; que, por el contrario ¡oh, absurdo espejismo de todos 
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e id 


Cd 


pero agrega que pronto “han sido llevados naturalmente y por 
ntuición a preocuparse de las nuevas medidas posibles del espa- 
io que en los talleres modernos se designaban en conjunto y bre- 
ze emente por el término de cuarta dimensión”. Sobre el particular 
cabe decir que las tesis y teorías de los matemáticos y geómetras - 
tetradimensionales Riemann, H. Poincaré, Boliai, Lobachefki y 

tros, divulgadas por Boucher en su libro Hiperespacio ejercieron 
Una poderosa sugestión en la mente de Apollinaire, hasta el extre- pe, 
'mo de llevarlo a buscar, fantásticamente, ese hiperespacio en la 

pintura cubista, hiperespacio que podría ser algo así como la 
“sección de oro del cubismo... Finalmente, estas mismas especu= E 
Taciones sobre el hiperespacio influyeron, algunos años más tarde, : a 
sobre Pierre Reverdy y sus tentativas para forjar un cubismo poé- 1 
tico o literario. 


Ahora, sólo nos cabe subrayar a modo de corolario o pa- 
réntesis —antes de proseguir con otros aspectos del pensamiento 
“de Apollinaire— algo que ya habíamos anotado al analizar sus 
Meditaciones estéticas: la analogía que hay entre el fragmento . 
de estas meditaciones signado por nosotros con la letra A y algu- 
nos párrafos del manifiesto Non serviam de Vicente Huidobro. En 
AAA el deslinde cronológico entre ambos pensamientos es muy 
leve: el de Apollinaire se produce en París en 1912 y el de Hui- 
 dobro en Santiago de Chile en 1914, pero su cotejo nos obliga a 
señalar otros hitos temporales: Apollinaire había nacido en 1880 


he 
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a que e de 1918 —y que, como ya lo manifestamos, 


fue anunciado, previdmente, por su poema La Victoria. He eu! 


dichos Puntos: 


“El espíritu nuevo que se anuncia pretende ante 


todo heredar de los clásicos una sólida sensatez, 


un espíritu crítico certero, ideas generales que 
abarquen tanto el dominio del universo como el 
alma humana” 


(En este párrafo nosotros creemos ver una influencia de - 


Paul Dermée sobre Apollinaire o viceversa, o una coincidencia de 
ambos, si recordamos la admiración de Paul Dermée por las épo- 
cas clásicas, ya expuesta y analizada). 


2. “Es espíritu nuevo pretende, asimismo, heredar de 
los románticos una curiosidad que le incita a ex- 
plorar todos los dominios capaces de proporcio- 

narle una materia literaria que permita exaltar la 
vida bajo cualquiera forma que se presente”” 


(He aquí una frase clave: “exaltar la vida bajo cualquier 
forma que se presente”. Exaltarla —glosamos nosotros— aunque 
sea por el método de rebajarla mediante el feísmo (feísmo realista 
o surrealista) que, sin duda, tiene su origen en el gusto de los 
románticos por lo macabro y truculento, como etapas máximas 
que anulan y superan (o rebajan) el sentimiento o el estado de 
melancolía. Finalmente, de aquí a la náusea existencialista, tal 
vez ni siquiera exista un paso de distancia. ..). 


3. “Hubiera sido extraño que en una época en que 
el arte pupular por excelencia —el cinematógra- 
fo— es un libro de imágenes, los poetas no hu- 
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ji RIA E 


> 


nero de imágenes se dio plenamente en la obra de Vicente 

1 sidobro, mas no en la suya. Sobre el particular puede verse 
nuestro ensayo: Elementos y límites de la creación poética (en la E 
vista Caballo de Fuego, N* 5, Buenos Aires, 1949). 


ita en base a las que podríamos llamar una gran dd o 


4. “No encontraréis en Francia esas palabras en li- 
bertad, extremo al que han llegado las sobrepujas 


ño futuristas, italiana y rusa, hijas excesivas del es- 
A píritu nuevo, pues Francia se resiste al desorden. 
>. Aquí se vuelve de buen grado a los principios, 
AS pero se tiene horror al caos” 


(En relación con este número —cosa muy extraña— falló 
“su sentido profético por cuanto el surrealismo francés, del cual 
Apollinaire es un precursor indudable, cultivó estudiadamente 
este caos). 


5 “El arte no dejará de ser nacional sino el día en 
que el universo entero, viviendo bajo un mismo 
clima, en casas construidas según idéntico mode- 
lo, hable la misma lengua con el mismo acento; 
es decir, jamás” 


(He aquí otra falla lamentable en su pretensión de profe- 
tizar. El militarismo francés y europeo de la hora le obscureció 
los sentidos, pues nunca el arte se. hizo más universal que después 
de 1918: pareció que los estilos, tanto plásticos como literarios, 
se transmitían por cable, radiofonía o por teléfono de un país a 
otro y las más disímiles ciudades del mundo empezaron a cobrar 
un sentido uniforme. La disimilitud, la diferencia, sólo ha *que- 
dado confinada al arte campesino o a un arte de rezago folklórico, 
el más opuesto de todos al espíritu nuevo... .). 
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Paul Dermée y Pierre ey os ace oftimealistas 
como ya lo anotamos en su debido turno. Sin embargo, hace * 
una rara salvedad, habla de nuevo realismo. Sin duda, se trata 
- de un brote nacionalista de su militarismo, pues en cualquier tipo 
de realismo es donde se puede expresar mejor el nacionalismo. - 
Verbigracia: una casa rusa se ve más rusa pintada por un realista 
que por un cubista. Asimismo, un fabricante de automóviles aspi- * 
rará a que dibujantes realistas le realicen la propaganda de su 
marca y no surrealistas... Pero el maestro, en este acápite no 
a sólo desautorizó a sus discípulos ya mencionados, sino que tam- 
bién se desautorizó a sí mismo... Desautorizó al Apollinaire de 
las meditaciones estéticas de 1912). 


7. “El espíritu nuevo reside en la sorpresa. Esto es 
“lo que tiene de más viviente y más nuevo. La sor- 
presa es el mayor resorte nuevo. Merced a la 
sorpresa, al lugar importante que confiere a la 
sorpresa, el espíritu nuevo se distingue de todos 
los movimientos artísticos y literarios que le han 
precedido” 


(En relación a este punto estimamos que se trata de una 
afirmación que, por pretender probar mucho, no prueba casi nada. 
En efecto, Apollinaire no reparó que la sorpresa siempre ha sido 
una de los resortes básicos del teatro a través de todas las eda- 


des. Entonces, ¿por qué relacionarla tan íntimamente con el arte 
nuevo»). 


8. “Mientras los aviones no poblaron el cielo, la fá- 
bula de lcaro era solamente una verdad supuesta. 
Hoy ya no es una fábula. Diré más; habiéndose 
realizado la mayoría de las fábulas y aun, supe- 
rado lo imaginado, corresponde al poeta urdir 
otras nuevas para que los inventores puedan, a 
su vez, realizarlas”. 
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7 , 
O 


spirit 


ANS 2 


11 ar e > ES 
10. Poesía y creación son una misma cosa, noO sestes 


debe llamar poeta sino al que inventa, al que crea, — 


en la medida en que el hombre puede crear”. 


Ei “(Esta premisa de Apollinaire formulada en 1918 y publi- 

cada sólo después de su muerte, viene a confirmar lo dicho por 
Huidobro en Buenos Aires en 1916, pero no define lo que debe 
'entenderse por creación según el espíritu nuevo). | 


4. 


11. “Los poetas quieren, por fin, maquinar la poesía 

” como se ha maquinado el mundo. Quieren ser los 
ó primeros en proporcionar un lirismo completamen-- 
, te nuevo a esos nuevos medios de expresión que 
añaden al arte el movimiento y que son el gra- 

mófono y el cinematógrafo. Pero están aún en 

el período de los incunables. Es preciso esperar”. 


(En estos renglones insiste en algo que ya quedara expre- 
“sado en el punto 3, pero le añade un sentido más amplio: el de 
la máquina y de la técnica que, como es obvio, supone la ciencia. 
- Estamos en el instante en que su pensamiento invade otros ámbi- 
“tos. Desde luego, nos cabe recordar que en este aspecto hay una 
prelación cronológica de Huidobro sobre el pensamiento de Apo- 
llinaire, pues en el prefacio de su libro Adán (texto de 1914 pu- 
“blicado en 1916), expresa: “Mi Adán, no es el Adán bíblico, aquel 
mono de barro al cual infunden vida soplándole la nariz; es el 
Adán científico”. Y, en otro párrafo, añade: “Muchas veces he 
pensado escribir una estética del Futuro, del tiempo no muy leja- 
no en que el Arte esté hermanado con la Ciencia”. 


Mas, como lo ha comprendido muy profundamente Ge- 
rardo Diego y lo sugiere en su homenaje a Huidobro intitulado: 
Hablando con Vicente Huidobro, este “Adán científico”” no era 
sino un Adán poético (el de los nuevos tiempos) y que tendría 
también la virtud de revelarle el verbo nuevo. En suma, un per- 
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debe loba ando! plenamente. este lirismo ante su ¡ 
propios ojos. En efecto, en el INE" 6-7 de Nord-Sud, agosto-sep- 
“tiembre de 1917, Huidobro publicó su poema Torre Eiffel en que 


hace galg de procedimientos cinemáticos o cinematográficos, que 
los consigue por sus peculiares imágenes, y también busca y logra * 


efectos rítmicos y sonoros. 


A 


Nada nos extraña esta ceguera de Apollinaire, si se piensa | 
en el verdadero frenesí nacionalista en que vivía sumido por aque- 
llos días. Basta leer la siguiente afirmación suya (que figura en 


El espíritu nuevo y los poetas) para darnos una medida del mismo: 


“Por lo que pueda saberse, apenas si hay poetas más que de la ] 
lengua francesa. Todas las otras lenguas parecen silenciosas, 
como asa que el universo oiga mejor la voz de los poetas fran- . 
ceses”. Entonces, ¿qué plaza, qué lugar podría existir para el - 


ep 


eno Vicente Huidobro o para el rumano Tristán Tzará en este 
zodíaco tan estrecho? . 


Por su parte, R. Cansinos Assens en una nota intitulada: 
La nueva lírica (aparecida en Cosmópolis, mayo de 1919), nota 
que contiene un subido número de afirmaciones y juicios inexac- 
tos, estima que el poema de Apollinaire Cohete señal (publicado 
en el N? 2 de Nord-Sud, abril de 1917), “muestra ya el arquetipo 
del poema creacionista””, afirmación prematura para su época, 
sobre todo si se tiene en cuenta la enorme diferencia que hay 
entre esta composición de Apollinaire (no recopilada por éste en 
Caligramas) y las grandes realizaciones creacionistas de Huidobro 
como ser Ecuatorial y otras poesías. 


Mas, para dilucidar con mayor precisión lo concerniente 
a este aislado y desconocido poema de Apollinaire (y por la bre- 
vedad de su texto), hemos resuelto transcribirlo: 


COHETE SEÑAL 


Algunas aldeas ardían en la noche interior 
Y una estanciera conducía su automóvil en la ruta de Galveston 
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- Pero este pesar 
en Mientras decrece el horizonte apenas cuenta 

- Con una enfermera más blanca que el deslumbrante 
paso con un regimiento de días más azules que las. lejanas. 
28 más dulces que los cojines de un automóvil 


7 


“Esta composición que trata de unir “elementos tan disp 
de un orbe cotidiano real y de otro onírico o subconsciente, 


creacionismo. Al parecer, así E atando Philippe Soupault, quien 
al hacer un elogio de Apollinaire, reparó en esta diminuta obra y 
lijo: “No era un jefe, era un cohete-señal””. (1). : 


Quien compare Cohete señal con el poema de Huidabia : 
Torre Eiffel, podrá apreciar en toda su extensa latitud la diferen- 
cia de procedimientos estilísticos entre un poeta y otro, a pesar. 
ze de que ambas obras fueron escritas en 1917. Y la razón es obvia: 
ella reside en lo que no quisieron ver bien ni aceptar tanto Cansi- 
nos Ássens, como Reverdy y Guillermo de Torre, que Vicente Hui- 
3 -dobro traía desde América, antes de haber pisado Francia —como 
luego lo veremos— auténticos poemas creacionistas según su téc- 
nica peculiar. En suma, tendremos que analizar el prejuicio 
- [europeo que les impidió ver a unos de buena y a otros de mala fe. 


(1) Cahiers du Sud, Marsella, 1926. 
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PERIODISMO LITERARIO 


Por CARLOS DORANTE 


¿Que es el periodismo literario? ¿A qué tipo de- periodismo 
puede llamársele con propiedad, “literario”*? 


LO LITERARIO DENTRO DEL -PERIODISMO 


indagar en el meollo de estas preguntas implica renovar una 
polémica en pie, aunque escasamente interesante, salvo para los 
espulgadores de la preceptiva. Pareciera condición indispensable 
para la existencia de un periodismo que en propiedad pueda lla- 
marse “literario”, la constatación de factores determinantes de 
_Una calidad “literaria'” dentro del trabajo periodístico. Es decir, 
defiair de una vez por todas si, como algunos pretenden, el pe- 
riodisms.es una forma literaria, cuestión que no es tan descabe- 
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Dental característica a servicio útil antes que de E 
lleza, etc., debe ser considerado” simplemente un oficio, 


ar y chos veces. «sobrepasar la función de las llamadas bn 
] iones liberales. 


ES UNA ESPECIALIDAD 


: Si soslayamos la polémica, ya que no es el tema de nuestra E 
conversación, y dejamos que cada quien se procure su propia 
ubicación en este debate, podemos enfocar la definición desde 


el más correcto y ya profesional punto de vista de que el perio- e 


rario”, el hecho literario en sí, es motivo de interés periodístico; 
es material periodístico y como tal los periodistas lo trabajan, lo 
elaboran y lo sirven al público, ya en forma de noticias, bien en 
calidad de artículos, crónicas, reportajes, gacetillas y demás for- 
mas de redacción periodística. 


7 Visto así, existe desde luego un periodismo “literario”. Y 
es llanamente, una especialidad dentro del conjunto de especiali- 
dades que hoy diversifican la función periodística cotidiana, casi 
anónima, la que se cumple en las redacciones de los periódicos, 
bastante diferente de otra actividad periodística —-importante 
e también, desde luego— que se desarrolla en los hogares de quie- 
nes la realizan. 


, Ahora bien, el adjetivo “literario” es un poco ampuloso 
y casi siempre no muy bien visto en el interior de las redacciones. 
Los periodistas profesionales, los periodistas de verdad; esos que 
según una divulgada frase son “mitad escritorio y mitad A 
esos, desgraciadamente, no creen demasiado en la literatura. 
cuando la literatura se mezcla con su oficio. 


$ 


j 
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dismo literario existe desde luego que en los periódicos “lo lite- 


, lée un original donde. al redactor se la 

de In poco. indirecto o uo en el lenguaje de un trabajo pe iodísti 

A ualquiera. E 
-—Uhmmm. ... SS literatura aquí? : 

> O, como he escuchado muchas veces a un Jefe de Lo 

- formación: ] : -3 

ES nos mozo... poesía aquí no... me hacemos noti- 

. Deje los versos A los poetas. 3 


UTILIDAD DEL PERIODISTA LITERARIO 


Todo lo cual no es obstáculo para que el señor Lamache, 
o como se llame el “cancerbero” de turno en la jefatura de infor- 
| mación, tenga gran respeto por los literatos y su literatura. Yi 
- dún más, que se procure expresamente los servicios de un redac- 
tor a quien se le conozcan aficiones o actividades y capacidad - 
literarias, para que redacte determinadas notas, como esos pe- 
queños artículos sin firma que a veces anuncian de las bondades 
de un gran escritor o un gran músico que acaba de fallecer y ana-- 
lizan con claridad y justicia la importancia de su obra, en una 
primera clarinada de reconocimiento, de balance e interpretación - 
que será, que duda cabe, la que mayor lectura y difusión alcance, j 
aunque su autor permanezca en el más USureso y profesional 
anonimato. 3 
Esa nota divulgadora, anónima, volandera, a veces mucho 
más enjundiosa y atinada que pretenciosos artículos de la página 
editorial; esa sí que lleva literatura, esa sí que se hace con plena : 
intención literaria y a veces ...hasta con versos. 


ls 


-ESPECIALIZACION DENTRO DE LA 
ESPECIALIZACION 


Este tipo de trabajo es justamente una de las funciones 
específicas de un redactor literario dentro de un periódico. Es, 
sin duda, uno de los más importantes y de los que mejor valorizan 
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tr bajo. - Generalmente, | en un Periódica Aaa la taa 
ree lo contrario— no son demasiados los redactores capaces de 
sarrollar este tipo de labor. Se requieren para ello algunas con- 
¡diciones adicionales: dominio de un estilo que por lo menos se 

erque a la elevación literaria y alguna base cultural lo más 
extensa posible que, desde luego, no necesita ser profunda, que 
abarque los temas más importantes de la cultura de nuestro 
empo. 


Pero esta suerte de “especialización dentro de la especia- 
lización” no es en modo alguno el fuerte del trabajo en lo que 
“hemos convenido en llamar “periodismo literario”, 
En realidad, las “notas”* por llamarlas como en realidad se 
I-llaman en los diarios, requieren de por sí un redactor especial. 
Muchos periódicos lo emplean. En Argentina, por ejemplo, es 
corriente oír hablar de que se está de notero'” en determinado 
- periódico, o se ocupa el cargo de “notero”, lo cual implica un 
«leve grado de superación profesional con relación al repórter de 
calle. 
E Entre nosotros —y para adivinar el por qué no se necesita 
ser muy perspicaz— prácticamente no existe el notero. Es decir, 
no existe para los efectos de los pagos en la administración. Que 
para el: “hazme esta notita de primera página” o, “tú eres el 
“hombre indicado para esto otro”... para eso si que están fá- 
=Cciles las oportunidades, redacción adentro. 


TAN PERIODISMO COMO CUALQUIERA 


En los otros aspectos, y salvo sutiles diferencias, el trabajo 
“del periodista literario difiere muy poco de cualquier otro tipo de 
periodismo. Lo que cambia aquí, como en toda especialización, 
es la materia prima de trabajo: en lugar de describir cómo fue 
que los tres enmascarados asaltaron el sellado de cinco y seis y 
uno de ellos disparó e hirió al encargado, se cuenta cómo se de- 
sarrolló y qué dijo Arturo Uslar-Pietri en una conferencia sobre 
el Quijote... En vez de anunciar que los rumores de hoy no son 
los mismos de ayer; que las ““bolas'* han cambiado de orientación 
y ya no importa el que la Junta de Gobierno haya modificado 
su integración sino que Pérez Jiménez apareció por Alemania; 
en vez de anunciar con gran escándalo que aquel salvaje que 
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1 1 inspector de O con lupa, linterna, cachimbo y todo 
se agazapa en el alma de todo buen reportero policial... enel 
ralmente, aunque no tan frecuentemente como debieran, los pe: 
iódicos escogen para redactores literarios, o artísticos en general, 
periodistas que hayan desarrollado actividades literarias. Des-* 
graciadamente, aquello de “el hombre en su puesto” es casi pe: | 
verdadera utopía, hoy por hoy en los periódicos, y salvo muy con-. 
tadas ocasiones se consigue a la gente en el puesto donde debe 
: ptos 


sn 


+0 


Dare 


IGUALDAD DE TECNICAS. 


e 


sube + 


Hay, ya lo dijimos, sutiles diferencias entre otras especia- 
lizaciones y la que nos ocupa. En cierto modo la índole misma. 
de la especialización da una ligera aunque nada envidiable cate- 
goría de “intelectual'* a quien la practica. Pero esto no es todo. 
En realidad, el periodismo literario o artístico emplea técnicas y 
formas periodísticas naturalmente, iguales a las de otra especia= 
lidad: redacción de noticias, entrevistas, comentarios, notas, ga= 
-cetillas etc. La técnica en sí (por ejemplo la del “lead'” en la. 
noticia), es casi siempre la misma. Apenas si en el lenguaje, en 
cierta tónica general difícil de definir, se procura conservar un. 
cierto “tono de altura”*, una casi imperceptible elevación en el. 
tratamiento de los temas. Y esto, como es fácil advertirlo, pro-. 
viene de la indole misma de los asuntos que se tratan en este tipo; 
de periodismo. 
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para los reseñadores colíficos o para quienquiera, menos para 
3 dactor literario... Que todavía nuestros periódicos no pueden 
0 no quieren DRORee el lujo de enviar redactores propios a biena- 
les internacionales de arte o congresos de escritores... Aunque 
los envíen a competencias de tiro a campeonatos de fútbol y 
osas por el estilo... : 


DESVENTAJAS DEL REPORTERO LITERARIO 


Pero esto no es importante. Es más importante la lucha 
diaria, de cada instante, contra los propios compañeros, reporte- 
ros de otras especialidades de mayor fortuna en el ánimo popular 


y, por ende, en el sentir todopoderoso de los administradores, 


Generalmente, la menor importancia que dan en la orga- 
“nización interna de algunas empresas poco preocupadas por la 
función social del periodismo, a las noticias de tipo “literario”? o 
artístico”, se refleja en el grupo de compañeros de redacción en 
“otras especialidades de más palpitante actualidad. Y es evidente, 
“aunque es lástima que sea cierto, que la reseña de una exposición. 
20 el anuncio de que acaba de aparecer una novela venezolana, 
nunca tendrá la importancia inmediata del incendio que consumió 
“una gran casa de comercio o las incidencias de la infortunada 
¿visita del Vice Presidente Nixon. 
| Desde luego, exagero exprofeso las comparaciones. Noti- 
“cias como las aludidas son “hechos: del día”. Constituyen la esen- 
“cia misma de la parte noticiosa del periódico. Y bien puede éste, 
por un día, consagrarse casi por entero a hechos de tamaña mag- 
“nitud como los que desencadenó la visita del señor Nixon. Pero 
esto no ocurre todos los días. 
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El periódico, haya noticias sensacionales o no, tiene qu 
SO . Y tiene que salir con buenas noticias. El reportero, así hay 
“tenido un día flojo, así haya gastado medio centímetro de las ' 
suelas de sus zapatos sin conseguir un miserable “caliche”, tiene | 
que llevar noticias que contribuyan a vender su periódico. El 
Cómo se logra este milagro de todos los días es un miste 
rio, especialmente en países pequeños como el nuestro donde e 
mercado de noticias no es muy abundante. Pero se hace. Y se 
hace, bueno es decirlo, merced al espíritu profesional, al espíritu 
de sacrificio de los reporteros caraqueños. ; 
Entre estos sacrificios de todos los días, está el red 
literario, quien difícilmente puede competir con la “bomba” de 
que el gobierno se apresta a, solicitar un empréstito o la * “super-. 
bomba” de que fue descubierto un complot para asesinar al pre- 
sidente de la República. y 
La especialización literaria requiere pues buena dosis de 
desprendimiento profesional. Además, parece que hubiera ne-. 
cesidad incluso de adoctrinar a los propios compañeros sobre las 
excelencias del trabajo que uno realiza; sobre la importancia de 
los temas que se tratan, sobre la trascendencia de las artes y de 


la cultura en general... y, efectivamente, hay que desarrollar 
esta campaña porque todo reportero lucha por hacer destacar 
lo propio, el fruto de su trabajo, cada día que pasa... Al redac- 


tor literario corresponde llevar al seno del equipo de redacción 
el claro concepto equivalente a aquel tan manido de que “no 
sólo de pan vive el hombre”, en el sentido de que “no sólo de 
las grandes noticias viven los periódicos”. Y, más aún, de que 
una buena entrevista, digamos con un arquitecto, la llegada de 
un prominente concertista o la publicación de un libro son, si se 
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ed la 


apra de la actitud d general anteriorr 


] ES en el taller sin que pierda actualidad, se e yergue cot . 
anamente la amenaza del O El crimen de úl 


+ cia que A otro de sus compañeros, el reportero literari 
- tendrá ya a fines del día el problema de que “no ha parado nada' 
Desde luego, la magnitud del asunto va en relación directa con 
la vida cultural de la ciudad. Y Caracas, pese a que muchas 
veces tiene pujos y hechura de gran ciudad culta, na es propia- a 
“mente un modelo de interés por lo espiritual. Sh embargo, en 
todo periódico hay uno o dos redactores de tipo literario o artis 
tico, frecuentemente utilizados también en otras funciones (para 
desmedro de la calidad de su trabajo). Y, sin embargo —índice 
- de la bondad de nuestro periodismo,— es también Caracas la 
Única ciudad en América Latina en la cual un periódico, “El Na- 
-cional””, sostiene diariamente una página de arte. Y dún se per- 
mite el lujo de hacerlo sin avisos, salvo excepciones, y sblo cuando 
los avisos versan sobre temas relacionados con el arte o la lite- 


| A 


ratura. | 


PERIODISMO NO PREGONABLE * 
| 
El periodismo literario o artístico, y esta es otra caracte- 
rística sobre la cual creo que vale la pena insistir, es tal vez el 
más alejado del afán de la “exclusiva”, del juego competidor 
por la primicia o lo que llamamos en argot profesional, la Ea 


cupación por los * ttubazos”. | 
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erlo. porque este gusto + es el. ino - convertirse € 
la “estrella”* del. periódico o el niño pad de la empresa. Aun 
que también sea el camino más corto para ¡Gparecer como 
un tipejo antipático, vanidoso y “protegido”. . . ante los ojos de. 
los colegas de la competencia... No es que el repórter, por el 
“simple hecho de estar o eabenda en asuntos literarios o artís- 
ticos, pierda de vista la importancia de informar primero y mejor. 
-Es que, por el complejo de factores que actúan para carr icsaós 
el trabajo del redactor literario, las exclusivas” o “primicias” re- 
“sultan cada vez más extrañas en este tipo de labor periodística. 
Y no pocas veces, la extrañeza consiste en el hecho de que la 
gran mayoría de noticias artísticas o literarias son exclusivas. Pero 
exclusivas asordinadas, sin grita, sin vocinglería. Exclusivas que . 
no pueden ser pregonadas. 
Ocurre que el periodismo literario o artístico es, por esto, 
tal vez el menos gritón y mejor educado de los periodismos. 
Hay quienes creen, por esto, que este tipo de periodismo; ' 
''no vende noticias”. Están errados. Estadísticas y ciertos hechos 
prueban lo contrario. Lo que sí ocurre, y de aquí parte la con- 
: fusión, es que este tipo de periodismo no sirve para el pregonero. 
o No es pregonable. Ciertamente, llamaría a risa un vendedor de 
e periódicos que, instalado en cualquiera esquina, voceara como 
su mercansía noticiosa cosas como estas: 
—£xito de “Requiem para un Eclipse” 
—Aparece el primer libro de joven poeta... 
Y sin embargo, ese “éxito de Requiem para un Eclipse”, . 
o ese primer libro publicado por el poeta, sí venden periódicos. No - 
son, inducablemente, noticias para que el público arme un motín 
por obtener el periódico ni tampoco mercadería de escándalo o 
amarillismo. Son, en cambio, noticias de otra calidad, de otro 
señorío que sirven a las prácticas de quienes entendemos el Pe- 
riodismo 2n la doble función de informar y de orientar. Para 
quienes cieemos en aquello que no por popular y manido es menos 
cierto de que, “el periódico es el libro del pueblo'*. Para quienes 
consideramos que más allá de las noticias hay otra función, tras- 


cendente y elevada, por cumplir desde las redacciones de los 
periódices. 
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aldo, os consejos at o den /C 
n, todo un complejo que abarque desde las menos tr 


riodista especializado en cuestiones literarias y artísticas es ob 
“viamente importante. Á su cargo se deja el reseñar, informar 
interpretar incluso, o susministrar la materia prima —-la informa- 
ción— para que otros interpreten y orienten; sobre un aspecto. 
capital en la vida de la Nación y del mundo: el arte. Puntales de 
tan extraordinaria importancia en la cultura de los pueblos como > 
- su música, su pintura, su literatura, su teatro y su danza etc., 
se convierten en el hecho noticioso que nos interesa, que vamos. 
a tratar con amoroso empeño divulgador, que se nos confía para. 
que sirvamos de puente intermediario entre creadores y su pú-. 
blico... nuestro público... 

Una conciencia aro de la función que como Dota 
estamos rindiendo cuando hacemos periodismo literario, en cuan- 
to a auxiliares valiosos del inter-conocimiento de nuestros valores 
artísticos; en cuanto a divulgadores de aspectos poco conocidos 
de nuestra cultura, y también una conciencia clara de la impor- 
tancia que el periodismo de este tipo tiene en el cuerpo total de 
un periódico, es lo que viene produciendo ese reconocimiento cre- 
ciente, esa aceptación general de este tipo de A y 
sus alcances. 
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pS útil, ll ia que ag: os a los periodistas que pien 


en lo literario y artístico como especialización profesional. Se ha: 
demostrado que ese por algunos desdeñado periodismo literario. 
o artístico, es a veces el más leído en sectores insospechados. Una p: l 
avalancha de cartas hizo que “El Nacional” desistiera de disper- 


sar en dos su página de arte, con el objeto de incluirle avisos. 
Los corresponsales consideraban aquello como casi un irrespeto. 


Y las cartas, he aquí la sorpresa que hizo abrir los ojos, venían | 


firmadas en su mayoría no por artistas ni escritores sino por co-. 


merciantes e industriales. 


De otra parte, un amplio y promisorio futuro se abre a 
los periodistas que hemos convenido en llamar “literarios”. Todos 
los teóricos del periodismo coinciden hoy día en aceptar la de- 
cadencia de la noticia tal como se la concebía hasta hace poco, 
cuando Porter y Luxon, autores norteamericanos de un muy co- 
nocido “Manual del Periodista”, la instituían como la gran Tirana 
de toda redacción, a la cual rendían vasallaje todos los periodis- 
tas, dentro de los cuales los reporteros eran sus más incondicio- 


sde jas 


nales servidores, que también tiranizaban a todo el mundo con 


un aire de reyecitos, simpáticos y vanidosos. 


Hoy día la situación ha variado. La Noticia ha cambiado 
de ropaje y de actitud. La radio y la televisión, el cine televisado 
y aún el cine por sí mismo, entre otros factores, han contribuído 
a restar importancia a la noticia como tal. Y la exclusiva, por 
otra parte, resulta casi imposible, por lo menos en lo que se re- 
fiere a las grandes noticias. 


Generalmente, y nosotros en Venezuela podemos consta- 
tarlo todos los días, hoy nos enteramos de las grandes noticias 
primero por radio y televisión que por los periódicos. Tenemos 
un medio de primera mano que nos suministra lo que hubiera 
sido el gran servicio del diario. Y. por tanto la noticia que éste 
trae horas después nos resulta “fría”* 


Sin embargo, y al igual de todos los periodistas del mun- 
do, nuestros periodistas no se han amilanado ante la situación. 
Por el contrario, en muchos casos han asumido los nuevos medios. 
A la postre, siguen siendo ellos los que comercian con noticias. 
Sólo que para venderlas emplean ahora un sistema diferente. 
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cas AA 


noticia, de sus repercusiones. Es de ea fresca e 

que se hace ya sea por mano de los redactores y reporteros p pi: 
los colaboradores contratados o por medio de entrevistas y so- 
itud de opiniones a quienes se juzgue mejor autorizados | 


-emitirlas.. 


CONCLUSION 


las noticias de mayor trascendencia encuentran campo abonado 


- fundamentales de la cultura en los periódicos, se hace cada vez 


más propicio... O sea que, finalmente, nuestra especialización, 


- de cenicienta con horas contadas de brillo, como era y sigue sien- 
do un poco, está viendo aproximarse la hora del sueño logrado; 
la hora de la prueba para el triunfo definitivo. Es la hora que 
yo, de todo corazón, espero compartir con ustedes. 
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No escapará a ustedes, dado el planteamiento de momen- 
tos antes, la consecuencia que para el periodismo literario o artís- 
tico se deriva de esta modificación de situaciones. Si el interés 
del público se inclina cada vez más hacia lo trascendente, hacia bs 
lo que la noticia significa, antes que por ella misma, es obvio que - 


e s 


en los periódicos de hoy. Por tanto, el tratamiento de aspectos 
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MEDITACION 
SOBRE LEOPOLDO LUGONES ' 


Por GREGORIO BERMANN 


E EOPOLDO Lugones fue uno de los argentinos mejor dotados, 
intelectual, espiritual y físicamente, de fines del siglo pasado y 
de las primeras décadas del presente. Escritor argentino, el más 
destacado de su tiempo, polifacético, fieramente independiente, 
de acendrado patriotismo, de la mejor sangre nativa, era de un 
relieve singular. Y sin embargo, desde su conducta y actitud 
libertaria y antiburguesa de su primera juventud, fue rodando a 
las simas del fascismo, a la prédica de la violencia como sistema 
de gobierno, al desprecio del demos, al estado policial, a la mon- 
tonera “nacionalista”. Se convirtió en el vocero de aquello que 
más abominara, de lo que atacó con más empeño: el dogma de 
obediencia, el autoritarismo, la autocracia. Partiendo de la crí- 
tica al sistema liberal y parlamentario, comienza en su tiempo 
y bajo su advocación la era de los golpes de Estado, de conti- 
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E ? ¿Por qué en as 
as culminantes del intertegno entre. ES Ada ; 


“civilización y bafhenied 
¡Oh, Facundo! ¡Oh, Lugones! 


En 1896 llegó a Buenos Aires ese mocetón de veintidós : 
años, gallardo, arisco, bravío, tan entero que de inmediato, y 
sin más, se enfrentó a la partida, desafió al Estado y a todos los 
poderes en un lenguaje aún no escuchádo, para proclamar el, 
credo de la justicia social. Wenía del corazón de la República, 
de una Villa de María ignorada, donde unos lindos cerros cordo- 
beses se van perdiendo en el noroeste, en la llanura santia- 
_gueña. Durante veinte años fue sorprendiendo a la intelectua- 
lidad del país y del Continente con obras de una riqueza y vigor 
4 menudo perdurables. No estoy relatando su historia intelec- 
tual; trato de comprender la conducta política de este hombre 
excepcional, y a su través, algo de lo que está ocurriendo en 
el país. 
di Ningún escritor argentino entró con pie tan firme, cas- 
“tigando tanto, a nuestro escenario intelectual; ninguno tan dota- 
do, tan ávido de saber, de vieja raíz nativa, tan constante y fiel 
a la tarea intelectual, devoto del país y su destino. ¿Por qué se 
torció, por qué desembocó en la más vil de las ciénagas, por qué * 
contribuyó a hundir a la República en el abismo en que se en- 
“cuentra? Porque si hay un intelectual responsable del entroniza- 
miento de la espada, la tonsura y las altas finanzas coaligadas 
que nos sojuzgan desde 1930, ese es Lugones. 
Está en la memoria de sus contemporáneos cuando, en 
la conmemoración de la Independencia del Perú, en 1924, pro- 
clamó “la hora de la espada”': *Pacifismo, colectivismo, demo- 
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al jefe predestinado, ES decir al hómbre: que “manda por su de-. 
recho de mejor, con o sin ley, porque ésta, “como expresión de 
potencia, confúndese con su voluntad. El “pacifismo no es más, 
que el culto del miedo, o una añagaza de la conquista roja, que | 
“a su vez lo define como un prejuicio burgués...” En otra oca- 


sión afirmó: “La especie humana divídese en una mayoría de 


individuos nacidos para el deber, y un grupo de otros que poseen 
la capacidad nativa de darse la propia, según les agrada”. Pre- 


dicó durante largos años un desenlace por la fuerza a las con-- 
tiendas civiles, con .jefe predestinado, ciertamente un militar. | 

Y para que nada faltara, los squadristi, que solicitó en su última * 
conferencia del Coliseo bajo el nombre castizo de “chisperos”, 
reunidos en una agrupación patriótica, que reconocía “la violen-: 
cia como un medio ante los obstáculos que la exijan.” Le siguie- 

ron conferencias y escritos en el Círculo Militar, la teoría de la 
dictadura en su libro La Grande Argentina, en vísperas del 6 de 

septiembre de 1930, sus palabras en el banquete de las Fuerzas 

Armadas, de julio 11 de 1930, y como coronamiento, la proclama 

que le encargó el General Uriburu en ocasión del golpe de Estado 

que inicia la era de las dictaduras. 


ets a 


Ninguna duda, pues, de que fue el doctrinario del fascis- 
mo que en la Argentina, como en el resto de América Latina, 
adoptó características diferentes a las originarias, de pronuncia- 
miento de clanes militares, y no movimientos de masas fomen- 
tadas por duces. No cabe cuestionar la buena fe de Lugones 
cuando se embarcó en este camino de la violencia antidemocrá- 
tica. Lo que interesa es comprender por qué lo adoptó, y por qué 
lo siguió el mismo que había subrayado en 1912, en carta a 
García Monge: “El ejercicio de la libertad y de la belleza es la 
obra fundamental de nuestra civilización, y todos nuestros es- 
fuerzos deben tender a realizarla”. 


Hasta 1918 los sectores avanzados del país tenían a Lu- 
gones por uno de sus adalides. En la recopilación de los escritos 
de militancia de Deodoro Roca, que acaba de publicarse, consta 
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Doo; ni llegar a nada. Al a Ingenieros se dio el da 
ordármelo: dE 


Nesco demuestra mi infinita vanidad que reconozco sin Hd 
ni arrepentimiento, antes añadiéndole la impertinencia de escri- 
bir cuando el soberano no puede leer. Porque es analfabeto el 
infeliz para desgracia de mis pecadoras letras”. Se aislaba en 

su talento; y la literatura, que es medio para el entendimiento, 
- para la amistad, para la elevación, para la fraternidad, (un me- 
dio para revelar a los hombres los unos a los otros, en tanto que 
hermanos, dice Walt Whitman), es para Lugones ocasión de so- 
berbio aislamiento. po 
A mi juicio, la Revolución de Octubre de 1917, y la marca 
fascista que le siguió, obligaba a una definición. Lugones no era 
hombre de medias tintas, y se decidió categóricamente. 


En el libro que le dedica su hijo, figura este diálogo sobre 
Sandino —-paradigma de la lucha libertadora en el Continente— 
que vale la pena transcribir: “Estaban una noche varios amigos 
en casa. Comentábase la turbulencia de un caudillo muy del Nor- 
te de América, pero al Sur de la Unión, cuya belicosidad y desma- 
nes habían provocado un desembarco de marinería yanqui. Cada 
uno opinaba, menos mi padre hasta ese momento; como le mi- 
rasen, limitóse a exclamar con cierta displicencia: 
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: a difícil expresar en menos Palebees brutales el sen- 
- timiento esclavista. Es el desplante del nuevo rico, del provin- 
; - ciano que bajó a la capital y conquistó la plaza sumándose a los 
patrones. Pues, ¿qué más tenía la Villa de María de Lugones, 
que las Segovias de Sandino? Si, económicamente valían menos 
los cabritos y maíces de su villorrio de Río Seco que las bien co- 
Hadas bananas de Nicaragua, y habría que ver desde los otros 
- puntos de vista... En ese desprecio a una de las epopeyas ra- 
=diantes de la libertad y de la dignidad americanas de nuestro 
tiempo, el Lugones de entonces está retratado de cuerpo entero. 
Ya se había ubicado en contra de la línea de Mayo de 1810, en 
“contra del pueblo. Está por entero dentro de la mentalidad feudal 
que niega a los trabajadores la condición humana; es la repulsa 
al pueblo, a la “plebe””, a todos aquellos que con su trabajo y 
esfuerzo crean los bienes de que todos nos nutrimos. Precisa- 
mente, ésta es la raíz del drama nacional, el de la expoliación, 
discriminación y distanciamiento a que se ve sometida una in- 
mensa mayoría por parte de una minoría: la de los patrones de 
estancia y sus congéneres, y sus compinches letrados (aunque 
éstos no tuvieren ni una pulgada de tierra, ni una vaca). 

No en vano Lugones había sido acogido, halagado, lar- 
gamente cultivado por la inteligente oligarquía porteña, encabe- 
zada nada menos que por el General Roca. La simiente que lle- 
vaba en sí, de familia fijodalga (los Lugones, Lunones), había 
fructificado. Del tronco de familia “bien”, de pobres estancieros 
de tierra adentro, pero “señores” al cabo, saltó el desprecio per- 
manente a la “chusma”, a los “ganapanes” 


E EN E Ls 
AI a PEPA AA A CFAAA 


126 REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


: l enigma la ura rea ad argentina, y a ericana, eS 
es E falta de respeto por el prójimo, por el trabajador y el car 
esino principalmente, el desconocimiento de su condición hu: 
mana. Estos serían gente de otra clase, nacida para el servicio 
y la sumisión. Sin embargo, él los había ensalzado en las frases 
.retumbantes de La Guerra Gaucha, los había cantado en los ro-. 
mances, sí, mientras estaban a su servicio y perrnanecían subor- 
dinados. Roto: ¡ay si intentaban levantar cabeza, ponerse a su 
par! Entonces, cómo retorcía el cuello a su retórica, y lamenta 
en su auxilio a botas y chisperos!. . E 


E ¿Cuál es el pensamiento argentino (¿hay otro que no sea : 
el de Mayo?), sino el permanente llamado a la participación 
activa de los ciudadanos en la construcción de la nacionalidad, 
en la defensa de sus derechos, en la lucha por sus libertades? 
- ¿Y qué había recibido en cambio? “El pobre pueblo —subrayaba 
Echeverría hace más de un siglo— ha sufrido todas las fatigas 
y trabajos de la Revolución, todos los desastres y miserias de la 
| guerra civil, y nada, absolutamente nada, han hecho nuestros 
gobiernos y sabios por su bienestar y educación”. Claro es que 
algo anduvimos desde que Echeverría escribió la Ojeada Retros- 
- pectiva; pero también ¡cuánto han crecido las necesidades y de- 
rechos de las masas! 


Desde su conversión, Lugones renegó del pueblo, de la: 
democracia, de la historia como hazaña de la libertad. Ni duda 
que quiso, apasionadamente, la Grande Argentina. ¿Pero qué 
clase de grandeza, y a costa de qué? Tomó por un atajo y fue 
empantanándose, cada vez más, hasta que el cieno le subió a la 
garganta, y lo ahogó. “'¡Cieno, cieno, cieno!”, sus últimas pa- 
labras. ¡Qué contraste con la voz inicial de Las Montañas de Oro! 


Hasta tanto se trate a nuestro pueblo como a un menor 
de edad, o peor aún, como a un chico malcriado y perturbado que 
necesita las lecciones de cualquier maestro palmeta, cuando nó 
los rigores del cepo, los desastres continuarán. El hecho funda- 
mental es la falta de reconocimiento de sus condiciones huma- 
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nas, así como el de la importancia del trabajo material e inte- 
lectual, que crea todos los, valores. Cuando no se aquilatan en 
cada uno los valores humanos, se mantiene la estructura de cas- 
tas, la discriminación entre “gente bien” y “plebe”, persiste la 
monstruosa distribución de los bienes, materiales y culturales, y ? 
con ella todas las demás injusticias. 
Pero los hombres y mujeres del mundo — ¡también los 
argentinos! — son cada vez más conscientes de esta defraudación 
a su persona, a sus derechos, a sus bienes; de esta estafa que los 
somete, oprime y mutila, que los relega a condición servil, que 
les priva de la alegría de vivir, de las miríadas de dones que la 
naturaleza, la ciencia, las naciones, las ciudades y los campos 
ofrecen en abundancia prodigiosa. De estos bienes que saben 
que les pertenecen en pleno derecho, como a todo hijo de madre. 
En eso les va la vida y la'sangre. Aquí desemboca toda la polí- 
tica y la economía, toda la lucha de nuestro compatriota despo- 
jado, engañado, mistificado. Esta es la razón de nuestras con- 
tiendas civiles, de la guerra social que no ha cesado de azotar a 
la República desde su fundación, uno de cuyos episodios más 
turbios acabamos de atravesar, y del cual ciertamente aún no 
hemos salido. Mientras no asimilen este hecho sustancial, segui- 
rán los intérpretes hilando en el aire la Historia Argentina. 
Lugones terminó por alinearse en las filas de los opreso- 
res, predicando la violencia brutal para dirimir ese pleito gigan- 
tesco, y desde el momento que lo hizo, estuvo perdido. Cuando 
Ricardo Rojas tuvo conocimiento de la tragedia de su muerte, 
dijo, en buen conocedor: “Estamos viviendo el drama del alma 
criolla.” Y Sanín Cano atribuyó principalmente el suicidio de 
Lugones, a que éste retrocedió en ideas, se negó a aceptar las 
novedades políticas, literarias, sociales y filosóficas, que iban 
surgiendo en su presencia, al correr del tiempo, precisamente 
cuando había madurado el período de la trasmutación. Como 
decía Goethe, recordado a este propósito por Sanín Cano: “No 
hay pasado que nuestros anhelos deban tratar de revivir. No hay 
más que lo eternamente nuevo formándose con la expansión de 
los elementos que nos lega el pasado.” Si esto es cierto en todos 
los órdenes de la existencia, adquiere su mayor fuerza en la vida 


intelectual. Este, y no otro, es el rol que deben jugar sus alados 
mensajeros. 
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Para convertir el desaliento y el escepticismo en erguida 
peranza; para sacar al país de esta crisis económica y moral 
que lo ha llevado la oligarquía y sus apologistas y defensores, 
¡cuánto pueden el pensador y el poeta, el maestro y el intelec- 
tual! Para ello hay que comprender, de una vez por todas, que 
no es un hombre o una casta de hombres los que harán avanzar 
la historia usando de su prepotencia y soberbia. Hay que com- 
prender que la única fuerza reside en el pueblo, y que es a éste 
Jal que hay que servir, curar sus heridas, sostenerlo y orientarlo 
en su esfuerzo por alcanzar la luz, enseñarlo a amar la balleza 
Hay que combatir la angustia y ventilar los sótanos 
: A la derrota de Lugones hay que contraponer el triun- 
fo moral de un Martínez Estrada. 


Para ello hacen falta una abnegación, un olvido de sí 
mismo, una modestia y una claridad vital situada en el polo 
- opuesto a la actitud que hundió a Lugones, y, con él, a nuestro 
país y sus mejores tradiciones, tan empañadas por quienes las 
invocan para imponer sus propios intereses y los de afuera. 
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TRADICION REALISTA. 


EN LA NARRATIVA DEL PERU 


Por ALBERTO ESCOBAR 


S es legítimo considerar que lo literario y lo no-literario deben 
deslindarse según criterio etimológico, la historia de la literatura 
en el Perú empieza en el período del descubrimiento y dominio 
español. No obstante su avanzado estadio cultural la civilización 
incaica ignoró la escritura, aunque poseyó un riquísimo acervo 
de narraciones y poesías que constituían patrimonio popular, re- 
novado al ritmo de la tradición. Poesías y relatos, juzgados hoy 
anónimos, revelan una interpretación singular del mundo y del 
hombre, en la que Raúl Porras quiere ver la huella de un pueblo 
joven, vigoroso, optimista, con caracteres que lo particularizan 
en la comunidad precolombina. 


Elementos de la naturaleza, animales amables, divinades, 
y el habitante con sus ilusiones ingenuas, son actores de esa etapa 
preliteraria cuyo material ingresó en una fase nueva, de la fija- 
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ción escrita, merced a la labor de los cronistas hispánicos. La 
ugna del poblador con el ambiente, el reflejo de su organización 
undada en un comunismo primitivo, la naturaleza teocrática del 
gobierno, y una actitud psicológica que dnsiaba resolver dudas y 
- se explicaba de modo simplista el universo, no son ajenos en estos 
testimonios del antiguo Perú. Pero, aparte del animismo y de 
n-cándido vuelo imaginativo que excita risueñamente nuestra 
<fantasía, son las alusiones constantes a la realidad y la presen- 
cia subyacente de su influjo, los factores que nos impresionan 
con mayor capacidad de sugestión. 


Por representar un período legendario de la historia espi- 
+= ritual del país, y por su propio mérito artístico, Luis A. Sánchez 
ha fijado en esas piezas prehispánicas el punto inicial de nuestra 
historia literaria. En la antinomia creada entre lo puramente 
Ñ ¿Oral y lo escrito, se ha pronunciado por el derecho “literario”” de 
4 2 aquellas versiones que vieron el transcurso del tiempo, rodando 
de boca en boca y de generación en generación, sin llegar a cono- 
: cer el molde de las letras. Líneas adelante comprobaremos mejor 
el acierto de su juicio, dado que se vinculan, por constituir una 
expresión genuina, con el sentido tradicional de la “literatura” 
peruana, y especialmente, con el de la narrativa nacional. 


e 


Durante la colonia, España instauró en el Perú, como en 

el resto de América, un severo régimen de monopolio económico 
que tuvo resonancias en una política cultural semejante. La Le- 
: gislación de Indias llegó al extremo de prohibir la lectura de obras 
“imaginativas, además de toda literatura que contuviera ideas libe- 
rales o planteara la necesidad de un régimen menos excluyente. 
 NMisladas en principio del resto de las naciones europeas, fue pro- 
funda y exclusiva la huella hispánica en la estructura de las nue- 
vas sociedades. La jerarquía rígida de este mundo dirigido por 
una nobleza celosa de sus privilegios, guiado por un clero into- 
relante, consiguió retardar la dinámica social y “el curso del pen- 
samiento. La población nativa, disminuida en su condición, 
aunque teóricamente estuviera cautelado su destino, se hallaba 
al margen de los intereses primordiales de la sociedad colonial. 
Por tanto, no se puede soslayar que existía un divorcio entre la 
clase dirigente y el interés mayoritario. Los escritores, que pro- 
venían en modo exclusivo del medio español, y los escasos mesti- 
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zos que con el tiempo pudieron serlo, una vez asimilados a dicho - 
ambiente, eran incapaces. de interesarse por las emociones y pro- $ 
blemas de la suerte colectiva, por las raíces de un arte nacional. 
Su sensibilidad se mantenía dentro de la órbita del gusto penin- 
sular, y sus instrumentos expresivos resultaban inconciliables con 
la realidad vital del habitante, con su escala de valores, con su 
original noción estética. Asoma en la literatura de aquella época 
un tono erudito, escolástico, postizo, que falsifica la temática y 
la actitud del hombre. Por estas razones es necesario recurrir a. 
fuentes que estrictamente no son literarias: documentos históri- 
cos, relaciones eclesiásticas, crónicas de viaje, apuntes de cos-. 
tumbres, anotaciones concernientess a hechos notables, anécdotas, 
leyendas etiológicas, etc., para encontrar en su versión sencilla 
los elementos más valiosos de un proceso creador auténtico. 


po 1 vo Jl ¡A 


No obstante lo dicho en líneas precedentes, debemos re- 
conocer que el Inca Garcilaso de la Vega constituyó una excep- 
ción, que sirve para determinar el curso que seguirá la literatura 
peruana, el cual llegará a convertirse en tradición arraigada que 
se prolonga a nuestros días. Garcilaso, mestizo biológico y espi- 
ritual, no ejecuta una llana traducción del quechua al español. 
Es un creador que emplea el sentimiento linguístico de la lengua 
castellana para fundir en ella la emoción que le provoca la his- 
toria nativa, admitiendo a la vez su inclusión en el mundo cris- 
tiano. Inspirado así redactó los célebres Comentarios Reales; en 
su obra se sella el destino de la literatura nacional: hacer del 
lenguaje español un medio hábil para comunicar las pasiones y 
esperanzas de nuestro mundo propio. Se comprenderá por qué 
Garcilaso es nuestro mayor y más legítimo escritor del período 
colonial. 


Menéndez y Pelayo escribió con intención crítica que Gar- 
cilaso novelaba la historia, que mezclaba leyendas y deformaba 
el objeto de la investigación al idealizar los días del incario. 
Ahora que ha sido examinada la diversidad de aspectos que com- 
prende la contribución del escritor cuzqueño, podemos evocar aún 
la frase del autor de la Historia de las Ideas Estéticas, y añadir 
que fue, precisamente, Garcilaso, el primero que en el Perú hizo 
del pueblo el más vigoroso personaje de una obra con intención 
literaria. 
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Cuando en 1921 fue proclamada en Lima la separación 
de la corona española, en realidad se anunciaba un cambio de 
naturaleza política. Las funciones de gobierno pasaron de manos 
Ede peninsulares a manos de criollos, que.como sus predecesores, 
eran ajenos al sentir de una conciencia nacional en pugna per- 
-manente con el orden social. La estructura económica subsistía 
a mantenerse el régimen feudalista, y las condiciones para el 
cultivo del espíritu no sufrieron variación considerable. Si des- 
-Ccartamos manifestaciones de orden emotivo antes que artístico, 
y la fascinación suscitada por figuras heroicas, que motivaron ac- 
titudes fugaces por lo común limitadas al campo de la poesía, 
“casi nada queda de esta etapa en la que pueblo y escritores con- 
“ tinuaban separados. 


Sin tradición cultural, sin bases en la realidad del país, 
+ sin participar de anhelos o dolores colectivos, sin ideales de gran- 
+ deza, sin examinar el pasado ni interpretar el porvenir, el futuro 
de la literatura peruana no podía ser fecundo ni prometedor. José 
de la Riva Aguero caracterizó las obras del período independiente 
que llega nasta comienzos del siglo actual, por un elemento ne- 
gativo: su constante falta de originalidad. Si antes se había imi- 
tado a Madrid, empezaba entonces a imitarse en especial el gusto 
romántico francés, por la vía indirecta de las traducciones. 
Vivíase una prolongación espiritual! que coincidía con el prolon- 
gamiento del régimen socio-económico establecido en tiempos de 
la colonia. Sin embargo, en la descaecida atmósfera que hemos 
señalado merece resaltarse la aparición de una figura singular, 
Ricardo Paima, que a través de un género menor, un tipo de re- 
lato breve que él haría famoso, “la tradición”, abrió las puertas 
de la literatura a los motivos populares y les creó una forma 
idónea. 


No podemos decir que Palma sea una figura solitaria. 
Antes y después de él existen ensayos que prueban un estado de 
agitación y búsqueda. Pero en ninguno maduró la intención; don 
Ricardo, en cambio, incluyó en la fluidez de su atrayente prosa 
castellana, giros y modismos de la lengua oral, explotó el medio 
limeño en sus diversos estratos, recreo, anécdotas, buscó la cla- 
ridad sin perder elegancia, y con humor y simpatía logró esa sín- 
tesis de contenido y forma que garantiza la perennidad de su 
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obra. El autor de las Tradiciones Peruanas continúa la línea de 
Garcilaso, así como éste reanudó la trayectoria popular, tradicio- $ 

nal, de los antiguos peruanos. Para Garcilaso el pueblo es el 
e colectivo, Palma recrea personajes y leyendas del alma 
popular. = 

La influencia de Palma fue notable, pero no se comprendió 

la lección del maestro. Se quiso ver la anécdota, la forma, y se 
olvidó el sentido interno, la actitud. Merecen recordarse el aporte 
del costumbrismo; el del frustrado naturalismo, animado por Mer- 
cedes Cabello y Clorinda Matto de Turner, que fue más bien una 
intención encomiable; el de Narciso Aréstegui, hito temprano y 
valioso en la búsqueda del arte por las vías del realismo, 


Pese a lo enunciado sería prematuro suponer que para 
entonces se había constituído ya una línea constante, una fuerza 
tradicional que pudiera incidir sobre los escritores contemporá- 
neos. Existían antecedentes, síntomas nítidos, y una inquietud 
honesta reconocible, como en ningún ejemplo, en don Manuel 
González Prada. Con actividad doble, pero inspirada por el mis- 
mo saludable impulso, quería el autor de Páginas Libres renovar 
la poesía purificándola del acento romántico, y a través de sus 
ensayos, incitar a los escritores a la toma de posición frente a 
circunstancias nacionales. (Consecuencia varonil entre la vida y 
el arte, entre el artista y el hombre, era un ideal obsesivo en don 
Manuel. ¿Para qué —se preguntaba— un lenguaje natural en 
la vida y un lenguaje artificial en el Libro? 


El período modernista significó sólo hasta cierto punto 
una atenuación del proceso iniciado. El modernismo fue la con- 
secuencia de un contacto más estrecho con las literaturas del 
viejo continente, de un anhelo de emancipación de lo español 
aunque fuera a costa de otras influencias novedosas; fue también 
una especie de rechazo a la sequedad estética preconizada por el 
naturalismo, era en fin un retorno al concepto del grupo literario 
y al dominio privilegiado de la literatura. De su visión estilizada, 
exótica, vaporosa, más de una vez la realidad se levanta y des- 
cubre su rostro sugestivo, como ocurre en los cuentos de Bein- 
golea, García Calderón, Valdelomar. 

Con la formación en el país de una clase dirigente nacio- 
nal, a medida que el capitalismo se afianza y sufre los desplaza- 
mientos que le impone el monopolio extranjero, con la aparición 
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de la conciencia de clase en el elemento trabajador, con la dis- 
- yuntiva creciente entre la ciudad y el campo, entre la capital y 
E las provincias, se va conformando un sentimiento de la nacionali- 
dad que paulatinamente ingresa en la literatura. El movimiento 
-- modernista que había llegado al Perú con retardo, si se observa 
- su aparición en otros países americanos, motivó muy pronto una 
reacción que fundará las bases del desarrollo inmediato. En 1920 
Enrique López Albújar publicaba con sus Cuentos Andinos, una 
incitación fervorosa a continuar la tarea de promociones anterio- 
res, a mejorarla y procurar el arte sin despreciar la problemática 
de la realidad. Se habían producido grandes transformaciones en 
el mundo que repercutieron en el país y fomentaron un clima de 
inquietud social, de desasosiego, la necesidad de averiguar las 
bases de nuestra nacionalidad. En esas circunstancias apareció 
+ Amauta y desde su tribuna una nueva promoción planteó el indi- 
-- genismo, con un programa claro, radical, henchido de pasión. En 
1928 José Carlos Mariátegui publicó los 7 Ensayos de Interpreta- 
ción de la Realidad Peruana. El aspecto general del arte y de la 
cultura nacional adquirieron un dinamismo ignorado hasta esa 
época. Mariátegui había escrito: “el indigenismo no aspira indu- 
dablemente a acaparar la escena literaria. No excluye ni estorba 
otros impulsos ni otras manifestaciones”, pero fue tan violenta su 
irrupción y tan justa su protesta, que por una etapa pareció que 
se volvía rígida una disposición que si bien vuelta a la sierra, im- 
plicaba una actitud análoga para las demás regiones y problemas 
del país. Con el indigenismo arraigó sólidamente el realismo. No 
se crea que sólo un realismo descriptivo; la multitud de solicita- 
ciones que el arte encontraba en el propio medio modeló dife- 
rentes actitudes y, a la postre, diversas vías para llegar al logro 
artístico. Al nombre de López Albújar debemos añadir los de 
César Vallejo, Parra del Riego, Gamaniel Churata y César Falcón, 
entre los más destacados autores de esta renovación. 


Pero el impulso iniciado por el movimiento indigenista no 
se agota en la promoción que sostuvo sus principios; al contrario, 
se expande y completa en las sucesivas y puede decirse que con- 
sigue sus éxitos mejores en quienes la continúan. Vuelto el artista 
hacia las cosas próximas, su temática se enriquece, su lenguaje 
se perfecciona, la crítica social y la exaltación de valores olvida- 
dos se combinan en la unidad de la obra de arte. El indigenismo 


or 
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que comenzó como una posición exclusiva de los asuntos serra- 
nos y de la vida del hombre del ande, se extiende a la realidad 
costeña, descubierta ya antes por Valdelomar, a sectores activos 
de la nacionalidad, a la selva despojada de misterio, a grupos 
populares de campesinos, pescadores, marineros. Aporece la lite- 
ratura zambista, expresión legítima de un sector casteño. José 
Diez Canseco, Fernando Romero, Héctor Velarde son nombres 
que deben retenerse por haber participado activamente en la cons- 
trucción de esta visión integral que convierte al primitivo indige- 
nismo en una suerte de nativismo literario. Indiquemos que las 
obras más significativas del realismo peruano son las novelas y 
cuentos de Ciro Alegría y José María Arguedas, cuya riqueza te- 
mática y profundidad psicológica armonizan con un lenguaje sen- 
cillo, a ratos poético, nutrido de giros orales, y siempre con una 
intensa fuerza sugestiva. E indiquemos, de paso, que en la poe- 
sía del Perú ninguna obra está tan cargada de belleza y de con- 
tenido como España aparta de mí este cáliz, de César Vallejo, que 


alcanza en ella la expresión más. valiosa de nuestro realismo 
poético. 


Luego de una fase de decaimiento de la actividad literaria, 
a las últimas promociones corresponde el mérito de haber incre- 
mentado la producción narrativa y poética del país. Por primera 
vez, quizás, puede decirse que el escritor peruano tiene la sen- 
sación de poseer detrás de sí, una tradición creada a base de 
ensayos y aciertos, que, en conjunto, constituyen una herencia 
espiritual y una actitud vital no desdeñables. La dispersión de 
las preferencias temáticas, el interés por los asuntos urbanos, pre- 
teridos un tiempo, una posición comprensiva ante la literatura 
contemporánea extranjera, le aseguran al escritor de hoy la po- 
sibilidad de compensar influencias y elegir conscientemente los 
elementos expresivos y las técnicas de construcción. Entre otros 
nombres, escojo los siguientes que continúan la tradición realista: 
Manuel Robles Alarcón, Sebastián Salazar Bondy, Carlos E. 


Zavaleta, Julio Ribeyro, Wargas Vicuña, Raúl Galdo, Enrique 
Congrains. 


No omitiré que desde el modernismo existe en la literatura 
uana una tendencia hacia lo fantástico, lo irracional. Corrien- 


per 
te que ha recibido el aporte de escuelas europeas de este siglo, 


y 
4 
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y que está dominada por un anhelo de perfección formal. No 
obstante, debo reiterar que la tónica de la literatura nuestra, su 
cauce blando y sus verdaderos aciertos, se han do en 
la tradición realista que la acerca a los intereses del hombre y 
del medio de donde proviene. Cada vez que se ha producido este 
, Concierto entre el escritor y el pueblo, han aparecido las creacio- 
nes que mejor recogen el particular modo de ser del hombre 
“peruano, sus condiciones de vida, los valores que le son más an- 
siados. Y en cada una de dichas oportunidades la creación ha 
implicado, defacto, una renovación del lenguaje que lo pone en 
“concordancia con el tema y el sentimiento expresados. La evo- 
lución del realismo peruano no es pues una secuencia de docu- 
mentales. Es, y he ahí el valor de su desarrollo, un proceso 
complejo en el que, significantes y significados, han brotado al 
impulso de emociones y angustias de escritores identificados con 
el modo de ser nacional. Así podemos señalar que nuestro rea- 
lismo ha evolucionado desde el tipo mágico de las leyendas pri- 
mitivas, hasta el crítico de las obras recientes, superando una 
fase de observación y reflejo de cuadros. No por azar los nom- 
bres que hemos enumerado encuentran un antecesor ilustre en 
Garcilaso de la Vega, y como él, han querido penetrar, por vías 
diversas, en la realidad honda de nuestro ser. No por azar una 
personalidad original se percibe en la lectura de sus obras, que 
preteden condensar la condición universal del hombre, con el 
tiempo y la superficie de la realidad. César Vallejo escribió unos 
versos que resumen esta actitud: 


“Sierra de mi Perú, Perú del mundo, 
y Perú al pie del orbe; yo me adhiero!”* 
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ltda: Esti 


Por PABLO NERUDA 


e 
- Pero si ya pagamos nuestros pasajes en este mundo 3 
Fr. 
porqué, porqué no nos dejan sentarnos y comer? 
Queremos mirar las nubes, 
queremos tomar el sol y oler la sal, 
francamente no se trata de molestar a nadie, 2 
- es tan sencillo: somos pasajeros. 
á AZ RAREATE 139 
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Todos vamos pasando y el tiempo con nosotros: 
pasa el mar se' despide la rosa, 

pasa la tierra por la sombra y por la luz, 

y ustedes y nosotros pasamos, pasajeros. 


Entonces qué les pasa? 
Porqué andan tan furiosos? 
A quién andan buscando con revólver? 


Nosotros no sabíamos 

que todo lo tenían ocupado, 
las copas, los asientos, 

las camas, los espejos, 

el mar, el vino, el cielo. 


Ahora resulta 

que no tenemos mesa. 

No puede ser, pensamos. 

No pueden convencernos. 

Estaba oscuro cuando llegamos al barco. 
Estábamos desnudos. 

Todos llegábamos del mismo sitio, 
Todos veníamos de mujer y de hombre. 
Todos tuvimos hambre y pronto dientes. 
A todos nos crecieron las manos y los ojos 
para trabajar y desear lo que existe. 


Y ahora nos salen con que no podemos, 
que no hay sitio en el barco, 

no quieren saludarnos, 

no quieren jugar con nosotros. 


Por qué tantas ventajas para Uds.? 


Quién les dio la cuchara cuando no habían nacido? 


Aquí no están contentos. 
Así no andan las cosas. 


No me gusta en el viaje 
hallar, en los rincones 
los ojos sin amor o la boca con hambre. 


No hay ropa para este creciente otoño 


y menos, menos, menos para el próximo invierno. 


Y sin zapatos cómo vamos a dar la vuelta 
al mundo, con tanta piedra en los caminos? 


Sin mesa dónde vamos a comer 

dónde nos sentaremos si no tenemos silla? 
Si es una broma triste, decidanse señores, 
a terminarla pronto 

a hablar en serio ahora. 

Después el mar es duro 

y llueve sangre. 
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Qué haré sin tu recuerdo... 


sim tus ojos oscuros que no son de la noche, 


sin tu voz que empuja nubes claras 


en la tarde de estío. 


Qué haré sin tu recuerdo! 
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Sin tus manos que me traen el humo de tus sueños, 


dh, € . 
sin tus pasos que llegan desde un eco, 


sin tu recuerdo..! qué haré en el viento triste? 


Qué haré sin tu cabello que es la noche sin mundo, 


sin carbón en la aurora, sin humo en el verano... 


Sin tu risa... qué haré? sepultado en el aire! 


Adónde irá tu boca, sangre doblada en risa. 


Sin tu trigal cintura, sin tus piernas 


—contornos delirantes— que haré hoy, ayer o después? 


Vén, dame ceniza de tu olvido, 


tu beso de fogata entre la arena. 
Dáme otra vez tu mundo, 


sobre el jadeante polvo de tu respiración. 


No sé qué haré mañana sin el sabor a piedra de tu piel, 


sin tu olvido, 
sin ese gusto a sombra de tu ausencia, sin tu recuerdo 


—satélite del ave que aletea en mi sueño. 


144 


Ae quedo sin memoria porque te la voy dando, 


.... no tendré ni tu olvido. 


Así es la ausencia: 
ee 


- 
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AY 


¡Oh hambre y sed de mi espíritu! 
Yo quisiera 
hundirme en lo proscripto, en lo sonámbulo, 
herir lo consumado y lo sabido 
y a pesar de mi cuerpo 


fustigar en la lluvia y el silencio. 


los tejidos primarios que envuelven sexo y sueño. 
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Hablo de algo profundo, 
de corrientes humanas, de razas y vorágines; 
hablo del más atrás, sin mi palabra, 
con mi piel salvaje que arrasa los tiempos 
cual un soplo ávido de armas y evasiones, 
ávido de su materia inasible y eterna 


que se borra entre las redes grises del infinito. 


Somos una fuerza que hostiga en el hombre 
y fuera del hombre, 
en la tierra y fuera de la tierra, 
como un torrente de implacables aguas, 
y hay un heroísmo puro y sombrío en todo esto, 
hay un heroísmo que fugazmente atormenta y triunfa 
en la soledad vertebral 


que blande la nostalgia contra el mundo. 


Hay un heroísmo, sí, 
más adentro de los pasos que damos, 
más adentro 
de la materia que descendemos 


con pertinacia adolescente y bella. 


Hay un heroísmo que radica incólume 
hacia el delirio palpitante de lo que somos, 
hacia lo nuestro que arrebatan los días 


con su estéril corriente sin clamor. 


2 e 


la muerte a su invisible | 
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ATARDECER DE MARZO 


Por JUANA DE IBARBOUROU 


Va la tarde subiendo hacia la noche, 
Río opulento y cálido, 

Con olor de duraznos y de uvas, 
Con rumores de risas y de llantos, 
Con el jadeo del miedo, 


Con la espiral del canto. 


Navío empavesado que me lleva 

A la elevada, misteriosa sombra, 

Sin nadie que me ciña la cintura 

Con poderosa mano protectora. 

Erguida estoy sin voz y sin sonrisa, 
Blanca en la inmensa soledad nocturna, 
Con la-brasa del verso en la garganta 


Y en el pecho la sed de la aventura. 


Las últimas magnolias del verano 
Son el fresco escabel de mi fatiga. 
La deshilada llama del crepúsculo 
Aún se mantiene viva 

En la secreta red de las arterias; 


Voy al encuentro de las Tres Marías. 


¡Ah qué triste, qué calma y valerosa 
Esa mujer que asciende hacia la noche 
Sin un temblor, y sola cual si fuese 


La pasajera única e insomne! 


Sabe de los encuentros con fantasmas 
En los ardidos filos del recuerdo 

Y las angustias del dolor humano, 
Rajadura del grito en el silencio. 
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CLIMA 


Por VICENTE GERBASI 


Estoy en el fondo de un cristal desbordado, 

en un cristal-templo-de-ramas-tornasoladas, 

en un vitral hundido, 

con el morado espeso de la fruta de cacao, 

en un ámbito donde todo movimiento halla su color, 
sus rostros en la reminiscencia, 

bellas trabajadoras agrarias, 

clima ardiente, 

detenido en el fulgor de las cigarras, 
anunciadoras de los astros más grandes, 


éxtasis de las rocas en la vehemencia del día. 


155 


Hay un asno en el vidrio de la tarde, 

flores de alucinación en el césped, 

un azul de antiguos pintores 

que pasaron el tiempo mirando riachuelos 
en un valle memorable 

con personajes envueltos en túnicas escarlatas 
y bueyes de histórica mansedumbre. 

Pero esto nace de tu reverberación, 

clima, que sustentas palmas reales 

y el vuelo del rey-zamuro de cuello rojo. 
En ti las flores fluviales sudan 

de puro resplandor, 

en ti se prepara eternamente una tempestad 
de relámpagos, 

un momento de pavor azul entre las hojas. 
Y el tiempo pasa como el agua que esconde piedras 
en un tenso movimiento de luces 
semejantes a piedras preciosas, 

propias de tu ornamento 

que va de la luz a la sombra, 

clima ardiente, 

clima de serpientes corales 

ocultas en espacios de arena. 

Clima que llevas peregrinos de perfil, 

toros cebúes por el hondo vitral 


en que habito como una resonancia. 
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SECCION DE ACTIVIDADES CULTURAL 


PREMIOS 


Y CONCURSOS 


[CONCURSO PARA UN BUSTO DE 
ANDRES ELOY BLANCO 


Con motivo de cumplirse el 21 de 
mayo el 4% aniversario de la muerte 
de Andrés Eloy Blanco, la Junta 
Pro-Busto de Andrés Eloy Blanco de 
Judibana, Estado Falcón, promueve 
un concurso para seleccionar un bus- 
to del gran poeta venezolano que 
se colocará en la plaza que lleva su 
nombre en dicha ciudad. 


Bases: 


192—Podrán participar los esculto- 
res venezolanos y los extranjeros re- 
sidentes en el país. 

20—Se aceptarán obras en már- 
mol, piedra o vaciadas en bronce, 
de tamaño superior al natural. Los 
bocetos serán rechazados. 

392—Las obras se admitirán hasta 
el próximo 18 de julio en el Ateneo 
de Caracas, Plaza Morelos, Caracas. 
El veredicto será dictado el 21 del 
mismo mes. 

4%—Las obras concursantes se 
identificarán con un seudónimo O 
lema. Aparte, en sobre cerrado, se 
remitirá una tarjeta con el mismo 
seudónimo o lema y el nombre y la 
dirección del autor. 

5090—Se otorgará un premio único 
de Bs. 5.000, sufragado por suscrip- 
ción popular en Judibana, y un di- 
ploma. 

6%—Se nombran a la Sra. Lilina 
Iturbe, viuda de Andrés Eloy Blanco, 
al escultor Francisco Narváez, al 
arquitecto Carlos Raúl Villanueva, y 
a los escritores Miguel Otero Silva, 
Juan Liscano y Rafael Pineda, para 
constituir el jurado respectivo. 


VEREDICTO DEL JURADO DEL 
CONCURSO HIMNO 
“UNIVERSIDAD DE CARABOBO” 


Los suscritos Oscar Carvallo Geor, 
Gustavo Celis Sauné y José _Rodrí- 
guez U., designados como jurados 


E A A E 


para conocer del Concurso Himno 
Universidad de Carabobo, han pro- 
cedido a examinar las diversas le- 
tras enviadas para concurrir a dicho 
Concurso, y de tal examen han de- 
cidido acordar el PREMIO UNICO, 
consistente en UN MIL BOLIVARES 
(Bs. 1.000) y DIPLOMA, a LA 
OBRA SUSCRITA CON EL SEUDO- 
NIMO “SIEMPRE FIRMES”. 


Abierta la plica correspondiente 
resultó identificado con dicho seu- 
dónimo el Sr. Ernesto Luis Rodrí- 
guez. 

Cumplen así el cometido que les 
encomendara la Dirección de Cultu- 
ra de la Universidad de Carabobo, 


Valencia, 6 de mayo de 1959 


(Fdos.) 
Dr. José Rodríguez U. 
Oscar Carvallo G. 
Gustavo Celis Sauné 


ANDRES MARIÑO PALACIO 
OBTUVO EL PREMIO 
“ARISTIDES ROJAS” 


Por decisión del Jurado integrado 
por los escritores Gloria Stolk, Pas- 
cual Venegas Filardo, Antonio Reyes, 
Oscar Sambrano Urdaneta y Orlan- 
do Araujo, fue concedido el premio 
“Arístides Rojas””, a la obra Batalla 
hacia la Aurora, del escritor venezo- 
lano Andrés Mariño Palacio. 


JURADO PARA EL PREMIO 
“SHEROVER” 


Ha sido designado el Jurado que 
habrá de dictaminar acerca de los 
Premios “Miles Sherover'” y “Juan 
de Castellanos”, correspondientes al 
año 1958. Dicho Jurado quedó in- 
tegrado. por los escritores Alejo Car- 
pentier, Ramón Díaz Sánchez, José 
Ramón Medina, Juan Bautista Plaza 
y Alberto Weibezan Massiani. 
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XIV CONCURSO DE CUENTOS 
DE “EL NACIONAL”! Ss 


1.—Siguiendo la tradición esta- 
blecida desde su fundación “El Na- 
cional” abre su XIV Concurso Anual 
de Cuentos Venezolanos, correspon- 
diente al año de 1959. 

2.—El premio único constará de 
la suma de Bs. 4.000,00; 

3.——Podrán participar en este con- 
curso todos los escritores venezola- 
nos, cualquiera que sea el lugar de 
su domicilio, y los escritores extran- 
jeros residentes en Venezuela. 

4.—Los aspirantes al Premio 
Anual de Cuentos de “El Nacional”* 
deberán remitir a la Dirección del 
periódico dentro del plazo señalado 
al efecto, los originales de sus res- 
pectivos trabajos, los cuales deberán 
ser inéditos con longitud no mayor 
de quince cuartillas tamaño oficio, a 
doble espacio. 

5.—Los cuentos deberán ser en- 
viados en sobre cerrado a la Direc- 
ción de “El Nacional” con la indi- 
cación de “Concurso de Cuentos”, y 
firmados con un seudónimo o lema, 
cuya ¡identidad constará en sobre 
aparte cerrado, dirigido een igual 
forma. En ambos sobres debe cons- 
tar el título del cuento. 

6.—El plazo de admisión de los 
trabajos expirará el 10 de julio del 
corriente año. 

7.—El cuento que obtenga el 
Premio será publicado en la edición 
aniversaria de “El Nacional'” corres- 
pondiente al 3 de agosto de 1959, 
debidamente ilustrado. 

8.—El Jurado para la concesión 
de los premios en el Concurso Anual 
de Cuentos de “El Nacional”, co- 
rrespondiente a 1959 estará integra- 
do por los escritores Fernando Paz- 
Castillo, Gustayo Díaz Solís y Héctor 
Mujica. 


PREMIOS EN LA GALERIA 
ESPIRAL 


Los premios de la exposición de 
artes gráficas realizada en la Gale- 
ría Espiral de la Escuela de Artes 
Plásticas “Cristóbal Rojas, fueron 
otorgados en la siguiente forma: 
“Premio Taller de Artes Gráficas” a 
lvonne Branchet Olivo, por su obra 
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Arte indígena; Premio 


Gráfica”* 


ENTREGA DE PREMIOS 
UNIVERSITARIOS 


25 de mayo. Rómulo Betancourt, 


Presidente de la República, Pablo 
Casals y el doctor Rafael Pizani, 
Ministro de Educación, entregaron 


los premios de los Concursos Univer- 
sitarios, los cuales fueron otorgados 
en poesía, cuento y ensayo, respec- 
tivamente, a Jesús Enrique Guédez, 
por su obra Las Naves; a Hernando 
Track Pino, por su narración Cuente 
usted, taita; y a J. R. Guillent Pé- 
rez, por su ensayo De la existencia 
del ser. 


PREMIOS PARA EL SALON DE 
JOVENES PINTORES 


El Jurado, compuesto por los Pro- 
fesores Armando Lira, Rafael Ramón 
González, Humberto Jaimes Sánchez 
y Juan Vicente Fabbiani, otorgó los 
premios del “Salón de Jóvenes Pin- 
tores” expuesto en la Galería Espiral 
de la Escuela de Artes Plásticas 
“Cristóbal Rojas”, en la siguiente 
forma: Primer premio, cedido por la 
Conferencia Nacional de la Juventud 
Comunista, a Luis José Bonillas, por 
su obra Naturaleza muerta. El *“Pre- 
mio Ministerio de Educación”, au 
Jorge Cáceres. El “Premio Helicoi- 
de'* correspondió a Rodolfo Núñez, 
por su cuadro Paisaje del Panteón; 
y el Premio “El Nacional” al pintor 
Luis González. 


OTORGADOS PREMIOS LITERARIOS 
EN EL LICEO DE APLICACION 


Los premios literarios del concur- 
so realizado por el periódico Peju- 
gal, del Liceo de Aplicación, fueron 
otorgados así: Premio de Cuentos 
para el Primer Ciclo de Educación 
Secundaria, a Claudia Alicia Nazoa, 


“Montana 
a Carlos Almenar por el 
afiche Orfeón; “Premio Cromotip” a 
José Bellorín por su cartel titulado 
Artes Gráficas. Otros ganadores fue- 
ron Mireya Centeno, Zoraida Barrios 
y Carlos Arenas. 


-Os Amores, 
para el 


q 
lel Gerardo Arria Devoe, por La 


- 4 de mayo: Fue instalado en el 
- auditorio del Grupo Escolar “Fran- 
- Cisco Esteban Gómez” de La Asun- 
ción, el Ateneo de Margarita; cuya 
directiva está integrada en la forma 
siguiente: Presidente, Prof. Jesús 
Rojas Velásquez; Primer Vice-Presi- 
dente, Pbro. Reinaldo Heredia P.: 
Segundo Vice-Presidente, Emery Ma- 
ta; Tesorero, doctor José Marcano 
López; Secretario de Actas, Rodrigo 
Arias; Secretatio de Relaciones y 
Propaganda, Enrique Mora;  Biblio- 
_tecaria, Isabelita Mata; Vocales: 
Prof. Alberto Heredia, Tulio Alva- 
rez, Andrés Vargas Jiménez, Luis 
Márquez Sevillano, 


CONFERENCIA EN EL TOCUYO 


6 de mayo: Conferencia del es- 
critor Oscar Sambrano Urdaneta, so- 
bre la personalidad de Eduardo Blan- 
co, en el Liceo del mismo nombre, 
en El Tocuyo. 


ACTIVIDADES CULTURALES 
DE MERIDA 


12 de mayo: El doctor Tobías 
Lasser dictó una conferencia sobre 
el origen de las ideas biográficas de 
Humboldt, en el auditorio de la 
Universidad de Los Andes. 

Los pintores venezolanos Pedro 
León Castro y Braulio Salazar, inau- 
guraron una exposición en la Es- 
cuela de Artes Plásticas de Mérida. 

El Colegio de Profesores de Vene- 
zuela, Seccional Mérida, rindió un 
homenaje a la memoria de Andrés 
Eloy Blanco, en el cuarto aniversa- 
rio de su muerte, en el Liceo Liber- 
tador. Intervinieron los profesores 


ES, 
go 


- el declama 
Baptista. AA 
Los pintores italianos Mario y 


S» 


Francesco Caporali exhiben sus obras 


en la Escuela de Artes Plásticas de 

Mérida. p Lia 

RECITAL DE AQUILES NAZOA 
EN MARACAY p 


23 de mayo: El poeta Aquiles 48 


Nazoa ofreció un recital en el Ate- 


neo de Aragua, invitado por el Cen- 
tro Cultural ““Andrés Eloy Blanco”. 


CONCIERTO VOCAL EN EL 
ATENEO DE VALERA 


Un concierto vocal se llevó a 
efecto en el Ateneo de Valera, a 
cargo de la soprano Vidosava Va- 
sich y el tenor Nerino Negri, acom-- 
pañados al piano, por Alberto 
Reixard. 


V SALON DE PINTURA “JULIO T. 
ARZE” EN BARQUISIMETO 


28 de mayo: En esta fecha fue 
inaugurado en Barquisimeto, el V 
Salón Oficial de Pintura “Julio T. 


Arze””, al cual concurrieron cuarenta 
pintores y escultores, con más de 
cien obras diversas. 


EXPOSICION EN LOS TEQUES 


Una exposición de dibujos y goua- 
ches fue inaugurada en Los Teques. 


CONFERENCIA DE HECTOR 
MUJICA 
EN MARGARITA 


El escritor Héctor Mujica dictó 
conferencias sobre periodismo, en el 
auditorio del Liceo Rísquez de La 
Asunción y en la Casa del Maestro. 
Fue presentado por el Ateneo de 
Margarita. 


GRUPO TEATRAL “LARA” EN 
EL ATENEO DE VALERA 


El Ateneo de Valera presentó al 
Grupo Teatral “Lara”, en las obras 
de Antón Chejov, El Canto del Cis- 
ne y Un trágico a pesar suyo. 
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Matecoy se Mes a Sito un 


- soprano Thaís Rotinoff; del 

tenor Gianni Luciani y del bajo “Aldo 
_Forziora, quienes estuvieron acompa- 
ñados al piano por el maestro Piero 
y Carella, 


S CONMEMORACIÓN EN EL ESTADO 
TRUJILLO DEL PRIMER 
ANIVERSARIO DE LA MUERTE 
DE MARIO BRICEÑO-IRAGORRY 


-6 de mayo: Sobre la vida y la 
obra de Mario Briceño-Iragorry, dic- 
- taron conferencias los escritores Os- 
car Sambrano Urdaneta, Joaquín 
Gabaldón Márquez y Guillermo Mo- 
 rón, en los Áteneos de Trujillo, Bo- 
-comó y Valera, respectivamente. Las 
presentaciones de los conferenciantes 
estuvieron a cargo del doctor Hum- 
berto González Albano, Presidente 
del Ateneo de Trujillo; señora Lour- 
des Dubuc de lsea, Presidenta del 
Ateneo de Boconó; y el profesor Pe- 
dro J. Perdomo, Secretario de Orga- 
nización del Ateneo de Valera. 


CICLO DE CHARLAS EN 
MARGARITA 


Para iniciar un ciclo de charlas, 
el profesor Mario Torrealba Lossi, 
dictó conferencias en el Liceo Rís- 
quez de La Asunción, donde trató 
el tema de la vocación profesional; 
y en la Casa del Maestro, invitado 
por el Ateneo de Margarita, habló 
sobre el mar como tema en la poe- 
sía venezolana. 


ACTO CULTURAL EN 
¿CATIA LA MAR 


11 de junio: Un acto cultural se 
llevó a efecto en la Escuela Náutica 
de Venezuela, en Catia La Mar; con 
la participación del Orfeón Universi- 
tario Y la Academia de Música y 
Arte “Emil Friedman”. 
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$ sical ds piano y 
“torio de la mencionada Unive 


rto vocal con la participación - 


CONVENCIONES DE ATENEOS 
DEL ESTADO TRUJILLO 


Dos convenciones han celebrada 
los Ateneos de Trujillo, Valera y 
Boconó, con el fin de coordinar con- 
juntamente sus actividades. Con mo- 


tivo de la segunda convención rea- 


lizada en Boconó, se llevó a efecto 


un acto especial en el Concejo Mu-. 


nicipal de la mencionada ciudad, en 


el cual fueron bautizadas las obras 


Orígenes Históricos. de la Reforma 
Agraria, de Miguel Acosta Saignes, 
y Poemas para Niños, de Fanny Uz- 
cátegui. 


RECITAL EN CORO 


El declamador Gustavo Cacique 
ofreció un recital 


Coro. 


CONCIERTO DE HUMBERTO 
CASTILLO SUAREZ 
EN SAN CRISTOBAL 


24 de junio: El pianista Humberto 
Castillo Suárez ofreció un concierto 
en San Cristóbal. 


ORFEON - UNIVERSITARIO 
EN PUERTO CABELLO 


24 de junio: El Orfeón Universita- 
rio dirigido por Vinicio Adames, ofre- 
ció un concierto en Puerto Cabello. 


VENEZUELA EN EL EXTERIOR 


CECILIA PIMENTEL RECIBIO 
EL PREMIO “MUJER DE 
LAS AMERICAS”! 


12 de mayo: En acto telebrado en 
la ciudad de Nueva York le fue en- 
tregado el Premio de “Mujer de las 
Américas”*, a la señorita venezolana 
Cecilia Pimentel. 


en el Ateneo de 


E II 


AA 


La pintora venezolana Elsa Gramc- 
ko inauguró una exposición personal 
en la Galería de Arte de la Unión 


Panamericana, en Nueva York, 


y 'PINTORA VENEZOLANA OBTUVO 


PREMIO INTERNACIONAL 
EN DEAUBILLE 


La pintora venezolana Isabel Reed- 
Reith Herrera, mereció el Gran Pre- 
mio Internacional Anual que otorga 
la ciudad de Deauville. 


CONCIERTO DE RAUL PEREZ 
ARTEAGA EN MADRID 


26 de mayo: El chelista venezo- 
lano Raúl Pérez Arteaga ofreció un 
concierto en el Colegio Mayor Uni- 
versitario de San Pablo, en Madrid. 


PREMIO ARGENTINO PARA 
ROMULO GALLEGOS 


El Premio Alberdi-Sarmiento fue 
otorgado al escritor venezolano 
Rómulo Gallegos. El Encargado de 
Negocios de Venezuela en la Argen- 
tina, Luis Sánchez Tirado, recibió 
dicho Premio de manos del Presiden- 
te del Instituto Popular de Confe- 
rencias, en Buenos Aires, doctor 


Arturo Capdevilla. 


qe Gia venezolana Carmen 
“Helena Ochoa ofreció un concierto 
_en el Conservatorio “” Santa Cecilia”, 
- en Roma. 


- ELSA GRAMCKO EN NUEVA YORK 


OTRAS ACTI E DAD 


PRESENTACION DE LA OBRA - 
“EL ESTUPENDO CORNUDO” 


El Grupo Teatral del Ateneo d 
Caracas presentó en el Teatro Ni 
cional, la obra de Cronmelynk 
tulada El Estupendo Sorda 


NUEVA PRESENTACION 
DE “CHUO- GIL” 


2 de mayo: Bajo el patrocinio de - 
la Dirección de Cultura y Bellas Ar- 
tes del Ministerio de Educación, se 
llevó a efecto una nueva prehenta- 
ción de la obra de Arturo Uslar 
Pietri, Chúo Gil, por el Teatro Los ui2a 
Caobos. Edo 


PRIMERA CONVENCION DE 
PERIODISTAS LICEISTAS 


2 de mayo: En el auditorio del 
Liceo “Fermín Toro” fue inaugurada 
la Primera Convención de Periodistas 
Liceístas y una exposición de perió- 
Intervinieron en el 


dicos murales. 
acto, el escritor Carlos Augusto 
León, Coordinador de Actividades 


Culturales de los Liceos de Caracas; 
el profesor Benjamín Mendoza, Di- 
rector de Educación Secundaria; José 
Gerbasi, en representación de la 
A. V. P.; Jesús Díaz Zurib, presi- 
dente de la Asociación Fermintoriana 
de Prensa, y el Orfeón del Liceo 
Fermín Toro, dirigido por el compo- 
sitor Antonio Lauro. 


ACTO EN EL MUSEO DE 
BELLAS ARTES 


5 de mayo: El declamador cubano 
Dumé ofreció un recital poético en 
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DS 


de Educac 


ESTRENO DE LA OBRA 
“LOS JUSTOS” 


7 de mayo: El Teatro del Duende 
- presentó la obra Los Justos, de Al- 
bert Camus, en el Teatro Municipal. 


DIA DE LA ENFERMERA 


12 de mayo: Con motivo del Día 
de la Enfermera, el. Teatro Nacio- 
nal Popular y Danzas Venezuela, 
«del Ministerio del Trabajo, ofrecie- 
ron un espectáculo en el Teatro 
Municipal. 


ESTRENO DE LA OBRA 
MEESPANSDESLA LOCURA” 


El Teatro Los Caobos presentó la 
obra de Carlos Gorostiza, titulada 
El Pan de la Locura, la cual fue di- 
rigida por el mismo «autor. 


ACTO EN EL PALACIO 
DE LAS ACADEMIAS 


15 de mayo: En el Palacio de las 
Academias fue colocado un  retra- 
to del jurisconsulto zuliano doctor 
Orángel Rodríguez. El discurso de 
orden estuvo a cargo del doctor Car- 
los Montiel Molero. 


LAS MANOS DE EURIDICE 


15 de mayo: Bajo los auspicios de 
la Dirección de Cultura de la Uni- 
versidad Central, Manuel Pereiro 
presentó la obra Las Manos de Eu- 
rídice, de Pedro Bloch, en la sala 
de conciertos de la Ciudad Universi- 
taria. 


HOMENAJE AL PIANISTA 
HUMBERTO CASTILLO 
SUAREZ 


16 de mayo: Homenaje en el Ate- 
neo de Caracas al pianista Humber- 
to Castillo Suárez, en ocasión de 
entregarle la medalla de oro que le 
fue otorgada por la Peña Musical 
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-gelles. 


SEMANA DEL LIBRO EN EL 
«INSTITUTO POLITECNICO 
EDUCACIONAL 


Con motivo de celebrar la Sema- 
na del Libro, en el Instituto Politéc- 
nico Educacional se llevaron a efec- 
to los siguientes actos: 

18 de mayo: Inauguración de las 
siguientes exposiciones: Exposición de 


cerámica, modelos y Biología, reali- 


zados por el prof. Luis Toro. Expo- 
sición de los libros obsequiados a la 
Biblioteca del Instituto con motivo 
de la celebración de la Semana del 
Libro. Exposición de Manualidades 
y otros trabajos artísticos realizados 
por los Padres y por las Alumnas de 
Secundaria. Ilustraciones sobre la 
Enseñanza Pre-Escolar. 

19 de mayo: Mesa Redonda sobre 
el tema Libros, Estudio y Apuntes- 
Expositores: profesor Oscar Sambra- 
no Urdaneta, profesora Elena Mar- 
tínez y doctora Luisa Elena Vegas. 
Presentación de la obra de Moliere 
Las Preciosas Ridículas, por el Gru- 
po de Teatro del Instituto Escuela. 

21 de mayo: Charla de la profe- 
sora Jeanette HAbouhamad. Tema: 
El papel de la mujer en la sociedad, 


BAUTIZO DE POEMARIO 


En el local de la A. V. P. se llevó 
a cabo el bautizo de un poemario 
original de Manuel Graterol. El es- 
critor Pedro Lhaya tuvo a su cargo 
la presentación del poeta. 


HOMENAJE A ANDRES ELOY 
BLANCO 


21 de mayo: En el Instituto Pe- 
dagógico se llevó a efecto un ho- 
menaje a la memoria del poeta An- 
drés Eloy Blanco, con motivo de 
conmemorarse cuatro años de su 
muerte. Intervinieron en el acto, los 
escritores Humberto Cuenca y Carlos 
Augusto León; los estudiantes Víctor 
Sosa Hernández y Ramiro Flores. 
Intermedios musicales, a cargo del 
Coro del Teatro de las Escuelas Nor- 
males. 


A TA AT 


cademi Historia eligió 
eva Junta Dieta para el perío- 
1959-1961, la cual quedó inte- 
ada en la siguiente forma: Direc- 
doctor Cristóbal L. Mendoza; 
Primer Vice-director, doctor Héctor 
García _Chuecos; Segundo Vice-direc- 
tor, señora Lucila L. de Pérez Díaz; 
Secretario, señor Ramón Díaz Sán- 
chez; Bibliotecario, profesor Pedro 
José Muñoz. 
En la misma sesión, fue elegido 
miembro correspondiente, por el Es- 
tado Nueva Esparta, el Padre Pablo 
Ojer, Director del Instituto de Inves- 
tigaciones Históricas de la Universi- 
dad Católica “Andrés Bello”. 


RECITAL EN LA CASA 
SINDICAL 


23 de mayo: Recital de Poesía 
z Hispanoamericana en la Casa Sindi- 
cal, a cargo del declamador cuba- 
no Dumé. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“ESPERANDO AL ZURDO” 


24 de mayo: El Teatro Nacional 
Popular del Ministerio del Trabajo 
presentó en el Centro Simón Bolívar, 
la obra de Clifford Oddets, Esperan- 
do al Zurdo. 


NUEVO ESTRENO DEL GRUPO 
“FABULA” 


26 de mayo: El Grupo “Fábula”, 
formado por estudiantes de la Uni- 
versidad Católica “Andrés Bello”, 
presentó en el Teatro Municipal la 
obra titulada La Muralla, original de 
Joaquín Calvo Sotelo, bajo la direc- 
ción de Eduardo Huici. 


HOMENAJE A CECILIA PIMENTEL 
EN EL ATENEO DE CARACAS 


27 de mayo: El Ateneo de Cara- 
cas rindió un homenaje a la señorita 
Cecilia Pimentel, Mujer de las Amé- 
ricas. El acto estuvo amenizado por 
la soprano Flor García, acompañada 
al piano por Enrique Trigo. 


ón Ordinaria. 


30 só eros SER la eo e 
El Valle fue inaugurada la Bibliote= 
ca “Luis Hurtado”. Intervinieron en 
el acto, José de Jesús Osuna, José 
Padilla y Luis Antonio Bigotí: 


TEATRO EN LA CIUDAD 
UNIVERSITARIA ES 


5 de junio: El Teatro Universitario 
escenificó nuevamente en el Aula 
Magna de la Ciudad Universitaria, - 
la obra de William Shakespeare, - 
Noche de Reyes. 


PRESENTACION DE LA COMEDIA 
“LOS DIAS FELICES: 


6 de junio: El Grupo Teatral “Ar- 
lequín”, del Instituto Educacional 
Altamira, presentó bajo la dirección 
de Horacio Peterson, la comedia Los 
Días Felices, de Claude André 
Puget. 


HOMENAJE A LA MEMORIA DE 
MARIO BRICEÑO-IRAGORRY 


6 de junio: El Congreso Nacional 
celebró una sesión solemme con mo- 
tivo del primer aniversario de la 
muerte del escritor Mario Briceño- 
lIragorry. El discurso de orden estu- 
vo a cargo del senador Ramón Es- 
covar Salom, 


TEATRO NACIONAL POPULAR 


El Teatro Nacional Popular del Mi- 
nisterio del Trabajo, escenificó en el 
Teatro Nacional, las obras Cara 
e'Santo, de Mariano Medina Febres, 
y Esperando al Zurdo, de Cliford 
Odets. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
FRANCESA 
“LA MANIERE FORTE” 


Les Comediens de París presentó 
en el Teatro del C'rculo Militar, la 
obra de Jacques Duval, La Maniere 
Forte. 
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ciación Venezolana de Pe- 


aj 
E 
$ 


EATRO | LA COMEDIA 


16 LES unio: En el Teatro La Co- 
media fue presentada la obra A me- 
dia luz los tres, de Miguel Mihura. 
La dirección y escenografía estuvie- 
ron a cargo: de la actriz Natalia 


RECITAL DE AQUILES NAZOA 


Bajo los auspicios de la Dirección 
de Cultura del Instituto Rafael Ran- 
gel, el poeta Aquiles Nazoa ofreció 
un recital en el auditorio del Grupo 
Escolar “Carlos Delgado Chalbaud”, 
“en Coche. 


ESTRENO DE OBRA 
DE MOLIERE 


17 de junio: El Teatro Compás 
dirigido por Romeo Costea, estrenó 
bajo los auspicios del Instituto Ve- 
nezolano-Francés, la obra de Molie- 
re, El Marido Humillado. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“OSCENEBA” 


El Teatro Nacional Popular de la 
Dirección de Cultura del Ministerio 
del Trabajo, presentó bajo la direc- 
ción de Román Chalbaud, el -drama 
en tres actos de César Rengifo, 
Osceneba. 


RECITAL EN EL TEATRO 
MUNICIPAL 


30 de junio: La declamadora co- 
lombiana Betty Valderrama  recitó 
poemas de Andrés Eloy Blanco, en 
el Teatro Municipal. 


ESPADAS IES SONNEESS 


2 de mayo: Inauguración de una 
muestra de esmaltes sobre hierro, 
originales del artista Ariel Severino, 
en la Galería “San Pedro”. 
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Pedro 
-briel A 
- Arrieti Nelson. 


- se exhiben en la Cámara de Comer- 


Boleto? Rubén! hávez,. : 
Marcos, Domingo «Mesta y 


Cuadros de los olas xV y 


cio de Caracas. Le 
8 de mayo: Exposición del pibas 


Marcos Castillo en la Galería eS 


doza. 


8 de mayo: Exposición de UR 


fuertes y litografías en colores de la 
Escuela Francesa Contemporánea, en 
el Museo de Bellas Artes. 


10 de mayo: 
Museo de Bellas Artes, de la Co-= 


lección de Arte Interamericano y de 


la Colección de Dibujos de Camilo 
Pissarro, donados al Museo de Bellas 
Artes por la Sociedad Amigos del 
Museo y la Fundación Creole, 
pectivamente. 


El pintor José E. Castillo exhibe 
acuarelas en el Instituto Wenezola- 
no-Francés. 


19 de mayo: En la Escuela de 
Artes Plásticas fue ¡inaugurada la 
exposición de 33 afiches ejecutados 
por los alumnos del taller de artes 
gráficas, cuyos profesores son Carlos 
Cruz-Diez y Gerd Leufert. Se otor- 
garán tres premios de Bs. 500, 300 
y 250 donados por las agencias pu- 


blicitarias y otro del taller de artes * 


gráficas, consistente en la suma de 
Bs. 300 
Obras del pintor canario Tomás 


Gómez Boch se exhiben en el Círcu- 
lo Militar. 


22 de mayo: Con una exposición 
de pintores impresionistas y algunos 
de los más destacados artistas con- 
temporáneos de la Escuela de París, 
fue inaugurada la Galería '“*Aquave- 
lla”, situada en la Avenida Principal 
de la Urbanización El Bosque. 


22 de mayo: Exposición de obras 
del poeta venezolano Andrés Eloy 
Blanco, en la Biblioteca Nacional. 


Inauguración en el 


res=0 


a e O A 


“mayo: Inaugurado enla 


“Cristóbal Rojas”, el 
Pintores, con la 
ación de) numerosos artistas 
de todo el país. 

24 de mayo: Exposición del pin- 
tor cubano Agustín Fernández, en el 
Museo de Bellas Artes. 

24 de mayo: Exposición de los 
pintores franceses Malcolm, Lom- 
bard y Pichard, en la Galería de 
Arte Moderno. 

25 de mayo: Seis pintores ecua- 
- torianos exhiben sus obras en la Ga- 

lería Norte-Sur. 
27 de mayo: En la Galería de 

Arte Contemporáneo fue inaugurada 

una exposición de dos artistas cu- 
“banos, el escultor Tomás Oliva y el 

pintor Raúl Martínez. 
Ad 29 de mayo: Exposición del pin- 
tor Guillermo Heiter, en la Galería 
de la Fundación Mendoza. 

-31 de mayo: Exposición de Iván 
Petrovszky en el Museo de Bellas 
Artes. 

Exposición didáctica de dibujo, 
organizada por la pintora Mercedes 
Pardo, en los salones del Instituto 
Pedagógico, bajo los auspicios del 
Liceo de Aplicación. 

7 de junio: Exposición de maque- 
tás de teatro, afiches y figuras, en 
la Galería Espiral de la Escuela de 
Artes Plásticas “Cristóbal Rojas” 

7 de junio: Exposición pictórica 
sobre motivos merideños, ¡inauguró 
el artista venezolano Juan Caicedo, 
en el Centro Mérida. 


12 de junio: Exposición de graba- 
dos y dibujos del pintor venezolano 
Luis A. Chacón, en los salones , del 
Círculo de las Fuerzas Armadas. 


14 de junio: Con esta fecha fue- 
ron inauguradas en el Museo de 
Bellas Artes, las siguientes exposi- 
ciones: veinte cuadros de la colec- 
ción de Pedro Vallenilla Echeverría; 
ochenta cuadros de pintura francesa 
actual, presentados por los hermanos 
Piere y Jacques Denis; pinturas de 
louanna Celedibache; Sala Reverón; 
pintura infantil, con trabajos de los 


] ga de cas 


Espiral de la Escuno de Ar- Ad 
Primera Exposició dacional d 
_bujo y Grabado, en la cual s 


ben 62 obras. E 

19 de junio: Exposición 
obras originales del pintor 
fredo López Méndez, en qe, 
Mendoza. 


a5n pintura Sicilia contemporánea 
la Galería Norte-Sur. 


CENTENARIO DE ALEJANDRO 
DE HUMBOLDT 


Con motivo de cumplirse el pri 
mer centenario de la muerte del sa-. 
bio Alejandro de Humboldt, se lle- 
varon a efecto una serie de actos, 
algunos de los cuales reseñamos a 
continuación: Ñ 

5 de mayo: Conferencia del doc- 
tor Enrique Tejera en la Sociedad 
Venezolana de Ciencias Naturales. 
Tema: Rasgos biográficos de Hum- 
boldt. : 

6 de mayo: Sesión solemne del 
Congreso Nacional. El discurso de 
orden estuvo a cargo del senador 
Arturo Uslar Pietri, - 

6 de mayo: Conferencia del doc-.. 
tor Gabriel Giraldo Jaramillo en la 
Sociedad de Ciencias Naturales. 
Tema: Venezuela y Colombia, esce-- 
narios de Humboldt. 

6 de mayo: Acto solemne en el 


Palacio de las Academias, con la 
participación de los Académicos 
Walter Dupouy y Marcel Granier, 


quien leyó un discurso escrito espe- 
cialmente por el doctor Eduardo 
Rohl, enviado desde Alemania. 

6 de mayo: Presentación de e 
curiosas de Humboldt, en el Inst 
tuto Pedagógico. 

6 de mayo: Exposición ¡conográ- 
fica y bibliográfica en homenaje a 
Humboldt, en la Biblioteca Nacio- 
nal. 

9 de mayo: Conferencia del pro- 
fesor Rubén Carpio Castillo, en el 
auditorio del Instituto Pedagógico. 
Tema: Humboldt en Venezuela. 
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e 


—critor Arturo Uslar Pietri, en el au- 


ditorio de la Facultad de Humani- 


dades y Educación de la Ciudad 
Universitaria. Tema: Humboldt y su 
obra. 

14 de mayo: Conferencia del Ex- 
celentísimo Señor Gerhart Weiz, Em- 
bajador de Alemania, en la Biblio- 
teca Nacional. Tema: Semblanza de 
Alejandro de Humboldt, 


GRORNAELESRSE“NECHIEASS 


5 de mayo: Conferencia sobre 
Danza Moderna, a cargo de Con- 
chita Crededio, en el Ateneo de Ca- 
racas. 

5 de mayo: Sobre la actual pren- 
sa francesa habló Michel Soulie en 
el Instituto Wenezolano-Francés. 

5. de mayo: Conferencia de Oscar 
de Diego en la Asociación Esperan- 
tista. Tema: El valor educativo de 
la lengua internacional Esperanto. 

6 de mayo: Conferencia del es- 
critor Benjamín Carrión en la Facul- 
tad de Humanidades de la Ciudad 
Universitaria. Tema: La Novela y el 
Mundo Social Latinoamericano. 

8 de mayo: Conferencia del es- 
critor Benjamín Carrión en la. Es- 
cuela de Artes Plásticas. Tema: 
Responsabilidad de los artistas y es- 
critores en la Era Actual. 

12 de mayo: Conferencia del doc- 
tor Enrique Tejera en el Ateneo de 
Caracas. Tema: Los Científicos y el 
Segundo Descubrimiento de América. 

15 de mayo: Conferencia del doc- 
tor José Luis Salcedo Bastardo en 
el Instituto Pedagógico. Tema: Bolí- 
var Sociólogo. 

18 de mayo: Conferencia en la 
Facultad de Humanidades y Educa- 
ción de la Universidad Central, a 
cargo del profesor Kenneth L. Pike, 
sobre el tema Problemas de la lin- 
gúística indígena. 

Ciclo de charlas sobre la impor- 
tancia de la Educación Pre-Escolar, 
en el Instituto Politécnico Educacio- 
nal, con la participación de la pro- 
fesora Belén Sanjuán, la profesora 
Elba Cubas, la doctora Luisa E. Ve- 
gas, el profesor Alfonso Jiménez y 
el doctor Hernán Quijada. 

19 de mayo: Conferencia del dra- 
maturgo Carlos Gorostiza, en la Uni- 
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12 de mayo: Conferencia del es- 


Ey E 
Tema: Diálogos teatrales. 
21 de mayo: Conferencia del pro- 
fesor Angel Rosenblat en el audito- 
rio de la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo de la Universidad Cen- 
tral. Tema: El lenguaje y las artes 
plásticas. 

21 de mayo: Conferencia sobre 
interpretación teatral, a cargo del 
actor Carlos Márquez, en la Univer- 
sidad Católica “Andrés Bello””. 

21 de mayo: Conferencia del es- 
critor José Ramón Medina, en el 
Instituto Pedagógico. Tema: Andrés 
Eloy Blanco, poeta popular. 

26 de mayo: Ciclo de conferen- 
cias en el Museo de Bellas Artes, a 
cargo de Mons. Jobit, quien desa- 
rrolló los siguientes temas: Ortega 
y la Nobleza Esencial del Hombre, 
Principales Corrientes del  Pensa- 
miento Católico Francés, y La Aven- 
tura Krausista en España y sus Con- 
secuencias Religiosas. 

26 de mayo: Conferencia del pro- 
fesor Eduardo Blanquel en la Facul- 
tad de Humanidades y Educación de 
la Ciudad Universitaria. Tema: Pa- 
norama de la Revolución Mexicana. 

27 de mayo: Conferencia del doc- 
tor Marcel Roche en la Facultad de 
Humanidades y Educación de la Ciu- 
dad Universitaria. Tema: La Energía 
Atómica y el Ser Viviente. 

29 de mayo: Conferencia sobre 
el Teatro Social, a cargo de Hum- 
berto Orsini, en el local del Centro 
1123 de Julio”. Luego de la charla, 
el Grupo Teatral Máscaras presentó 
la obra Esperando al Zurdo, del au- 
tor norteamericano Clifford Oddet. 

30 de mayo: El colonialista vene- 
zO0lano Carlos Manuel Moller, diser- 
tó acerca de la arquitectura colonial 
de la ciudad de Valencia, en la 
Academia Nacional de la Historia. 

19 de junio: Conferencia del pro- 
fesor Cruxent en el Museo de Cien- 
cias Naturales, bajo los auspicios de 
la Asociación Humboldt. Tema: As- 
pectos de la Arqueología Venezo- 
lana. 

3 y 5 de junio: Conferencias a 
cargo del escritor Benito Raúl Losa- 
da, en la Facultad de Humanidades 
y Educación de la Ciudad Universi- 
taria. Tema: Evolución Económica 
en la Historia de la Cultura. 


- 2 de junio: Un trabajo acerca del 
protagonista de “El Licenciado Vi- 
driera””, de Cervantes, presentó el 


doctor José María Llopis, en la se- 


sión ordinaria de la Sociedad Vene- 


- zOlana de la Historia de la Medici- 


na, celebrada en el Palacio de las 


Academias. 


o 
4 


2 de junio: Conferencia del doc- 


-40r Rafael Caldera en el auditorio 


(641 


54 


de la Facultad de Humanidades, 


' Ciudad Universitaria, con motivo del 


Congreso de la Juventud. Tema: Lo 
que Venezuela espera de sus mu- 


- jeres. Sy 


11 de junio: Conferencia del pro- 
fesor García Bacca en el auditorio 
del Liceo Fermín Toro. Tema: La fi- 
losofía y la ciencia. 

12 de junio: Conferencia de la 
tolklorista Isabel Aretz en el Museo 
de Bellas Artes. Tema: Un viaje de 
investigación musical por el Depar- 
tamento de Bolívar, Colombia. 

18 de junio: Conferencia del doc- 
tor Jóvito Villalba en ei Ateneo de 
Caracas. Tema: Instituciones Políti- 
cas de la Colonia. 

24 de junio: Conferencia del pro- 
fesor Velo Mosquiera, en el Centro 
Cultural de Estudios Sociales. Tema: 
Literatura Gallega. 

27 de junio: Conferencia: del doc- 
tor Joaquín Juanola en el Centro 
Cultural de Estudios Sociales, Tema: 
El Sentido de la Libertad, 


MUSICA 


2 de mayo: Concierto del pianista 
venezolano Alexis Rago en el Ate- 
neo de Caracas. 

3 de mayo: Segundo Concierto El 
Violín y su Orquesta, en la Biblio- 
teca Nacional, con la participación 
del violinista Elmer Glanz y el pia- 
nista Martín Imaz. 

7 de mayo: Concierto del pianista 
venezolano Humberto Castillo Suá- 
rez en el Aula Magna de la Ciudad 
Universitaria. 

8 de mayo: Concierto del pianis- 
ta holandés Daniel Vayenberg, en 
la sede de la Embajada de Holanda, 

9 de mayo: Bajo los auspicios de 
la Dirección de Cultura y Bellas Ar- 
tes del Ministerio de Educación, el 


> 


pianista holandés Daniel Vayenberg 


ofreció un recital en el Museo de 
Bellas Artes. ; 

10 de mayo: Tercer concierto del 
ciclo El Violín y su repertorio, a 
cargo de los artistas Elmer Glanz y 
Martín Imaz. 

14 de mayo: Ballet de Pascuita 
Basalo en el Teatro Municipal. 


16 de mayo: Ballet en el Teatro 


Municipal, «a cargo de la pareja 
Nora Kovach e  Istvan Robovsky. 
Director de Orquesta: Leonid Les- 
nardi. 


17 de mayo: Cuarto y último con- 
cierto de la serie El Violín y su. re- 
pertorio, en la Biblioteca Nacional, 
con la participación de Elmer Glanz 
y Martín Imaz, al violín y al piano, 
respectivamente. 

17 de mayo: Ballet de Marta 
Graham y su compañía, en el Mu- 
seo de Bellas Artes. 

19 de mayo: Concierto de la so- 
prano Selma Ajami acompañada al 
piano por el maestro Martín Imaz, 
en la sala de conciertos de la Ciu- 
dad Universitaria, bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura de la 
Universidad Central y del Centro 
Venezolano-Americano. 

22 de mayo: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela dirigido 
por el maestro Angel Sauce, en el 
Teatro Municipal. 

24 de mayo: Concierto de la pia- 
nista venezolana Dolores Salas de 
Borgir, en la Biblioteca Nacional, 
bajo el patrocinio de la Dirección de 
Cultura y Bellas Artes del Ministe- 
rio de Educación. 

24 de mayo: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela bajo la 
dirección del maestro Angel Sauce, 
en el Teatro Municipal. 

25 de mayo: Concierto de la can- 
tante Teresa Greene Coleman, en -el 
Teatro , Municipal, presentada por 
Fantasías Dominicales. 

28 de mayo: En el Teatro Muni- 
cipal fue presentada, bajo los aus- 


picios del Ateneo de Caracas, la 
ópera La Bohemia, de  Giácomo 
Puccini. La interpretación estuvo a 


cargo de la Escuela Nacional de la 
Opera adscrita a la Dirección” de 
Cultura y Bellas Artes del Ministe- 
rio de Educación. Director: Primo 


Casale 
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V cente. Montés.. 


dirección O maestro Primo Casale, 
n el Teatro Municipal, bajo los aus- 


la Municipalidad del Distrito  Fe- 


' de junio: Presentación del Ba- 
let Soviético en el Teatro Muni- 
cipal. 

-7 de junio: Concierto en la Bi- 
-blioteca Nacional a cargo de la so- 
-prano Flor García, acompañada al 
piano por el maestro Enrique Trigo. 
10 de junio: Concierto de la so- 
== prano Reina Calanche y el pianista 
Alexis Rago en el Ateneo de Cara- 
cas, en homenaje a la señora Elisa 
Tavárez de Stores, fundadora del 
-Pro-Arte Musical de Puerto Rico, 
== 10 de junio: Concierto de la Or- 
questa de Cámara de la Universi- 
dad Central, en el auditorio del Li- 
ceo “Fermín Toro” 

E 12 de junio: Actuación del con- 

-— junto Damzas Venezuela, en el tea- 
tro de la Casa Sindical, en home- 
naje a los balletistas soviéticos. 

13 de junio: Presentación del 
Ballet Soviético en el Aula Magna 
de la Ciudad Universitaria. 

13. de junio: Concierto de la 
mezzosoprano Betty Allen en el 

Teatro Municipal, bajo los auspicios 

de la Asociación Venezolana de 

Conciertos. 

14 de junio: Concierto en la Bi- 
-blioteca Nacional a cargo del vio- 


loncelista alemán Tobias  Kuhne, 
“acompañado al piano por el maestro 
Martín Imaz. 


17 de junio: Concierto de la des- 
tacada pianista venezolana Judith 
Jaimes, en el Aula Magna de la 
Ciudad Universitaria, bajo el patro- 
cinio de la Dirección de Cultura de 
la Universidad Central de Vene- 
zuela. 
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LE Huendel:s 
Bellas pes del 
Concierto A la Or- S 


picio del Ministerio “de Educación y 


Dirección de Cul 
Ministerio de 
cación, ha organizado una seri 
conciertos en la Biblioteca Nacional 


el primero de los cuales estuvo a 


cargo de los cantantes Dolores Sen- 


dra, Fuensante Sola, Ugo Sorsetti, 
acompañados al piano por el. maes- 
tro Enrique Trigo, 

24 de junio: Concierto de la Or- 
questa de Cámara de la Universidad 
Central de Venezuela, bajo la direc- 


ción del maestro Pedro Antonio Ríos 


Reyna, con la actuación como so- 
lista de la pianista Judith Jaimes. 
Local: Aula Magna. 


Caracas presentó en el Museo de 
Bellas Artes, al pianista Humberto 
Castillo Suárez y a la soprano Ma- 
rina Urguelles. 


26 de junio: Concierto de la Or- 


questa Sinfónica Venezuela bajo la 


dirección del maestro Evencio Caste- 


llanos, en el Teatro Municipal, bajo 
los auspicios del Ministerio de Edu- 
cación y la Municipalidad del Dis- 
trito Federal. 

28 de junio: Concierto en la Bi- 
blioteca Nacional a cargo del con- 
trabajista Manuel Verdeguer y el 
pianista Enrique Trigo, bajo el pa- 
trocinio de la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


16 de mayo: El poeta nicaragien- 
se Alberto Ordóñez  Argiiello leyó 
una «selección de 'su obra inédita 
y publicada, en el café literario de 
la Asociación de Escritores Wenezo- 
lanos. La presentación estuvo a car- 
go del escritor Pascual Venegas 
Filardo, 

22 de mayo: Acto organizado por 
el Grupo Giraluna, en homenaje a 
la memoria de Andrés Eloy Blanco, 


26 de junio: La Peña Musical de 


: motivo del primer cen- 
- tenario del nacimiento del novelista 


nglés Arturo Conan Doule. Hicieron 


uso. de la palabra, los escritores An- 
Pa Reyes y Pascual Venegas Fi- 


E 7 de mayo: Sesión de la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos, con 
=motivo de la incorporación de los 
«nuevos miembros de la Junta Direc- 
tiva, los escritores Luis Pastori, Da- 
niel Guerra Iñiguez, Luis José García 
“y Nery Russo. 

30 de mayo: Concierto a cargo 
de la Orquesta Lira del Táchira, en 


z aia del Ballet 


asa del Escritor. Hicieron us 
palabra, los escritores Pascua 
gas Filardo y Ca 


de la Asociación de Escritores Vene 
zolanos, celebrado en esta fecha, 
“escritor César Lizardo hizo una ex 
posición acerca de sus impresione 
en su reciente viaje por varios países. 
de la América del Sur, 


dríguez habló acerca de sus impre- a 
siones en su viaje a Burgos, en el 
café literario de la Asociación Ve- 
nezolana de Periodistas. E 


OBRAS INGRESADAS 


EN LA BIBLIOTECA NACIONAL 


en el lapso Mayo-Junio del presente año y que 
fueron publicadas en Venezuela por autores 
nacionales y extranjeros o por autores venezolanos 


OBRAS GENERALES: 


Caracas. Universidad Central. Es- 
cuela de Biblioteconomía y Archivo. 
Cómo utilizar correctamente tu bi- 
blioteca; semana de la biblioteca del 
9 al 14 de marzo de 1959. [Cara- 
cas, Tipografía Bodoniana, 19591 
cubierta, [6] h. 22 cm. 

7 Semana de la Biblioteca; ca- 
tálogo de la exposición de libros ve- 
nezolanos y venezolanistas, de los 
años 1957-59. Preparada por los 
alumnos de 3er. año, como parte 
del Seminario * “Función de la biblio- 
teca en la educación de adultos”. 
[Caracas, 1959] 36 h. 32 cm. 

Díaz Plaja, Guillermo, 1909- 
En legítima defensa ¿Baralt parali- 


en el exterior, durante los años 1957 a 1959. 


zado? Carta abierta al doctor José 
Antonio Borjas Sánchez, director de 
Cultura de la Universidad de Mara- 


caibo. [Barcelona, España, 1958] 4 
DP. 22: cm, 

Mejía, Miguel Antonio, obispo, 
1877-1947. Libro donde aparece 


por sus escritos la figura «auténtica 
del inolvidable sacerdote trujillano, 


Miguel Antonio Mejía, los cuales 
son recopilados por Mons. Dámaso 
Cardozo. [s. |. 19571 448 p. ilus., 
retratos. 22 cm. 
FILOSOFIA: 

García Bacca, Juan David, 1901- 


Elementos de filosofía, Caracas, 
Universidad Central de Venezuela 
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AE 


- ad -S. Apollinaris in urbe. 


E Exhortación cuaresmal que 


=cesanos de Trujillo y Apure. Truji- 
| [Venezuela] 1959. 6 p. 23 cm. 
Pellín, Jesús María.  Disquisitio 


- jurídico-critica relationum. actualium 


inter ecclesiam et statum venezue- 


q -lensem. Thesis confecta ad lauream 


e 


injure canonico consequendam apud 
Pontificium Institutum utriusque iuris 
Romae, 
- Officium Libri Catholici, 1958. 110 


Pp ¡26 cm. 


Trujillo (Diócesis) Venezuela. Pas- 


toral de Monseñor Camargo a sus 
diocesanos. Trujillo: 1959. 
Edit. Venezuela, 1959. 


Valera, 
[61 p. 23 
cm. 


CIENCIAS SOCIALES- 


SOCIOLOGIA: 


Acosta Saignes, Miguel, 1908- 
La sociología del cacique. Caracas 
[Editorial Arte, 19581 14 p. 24 cm. 

Benítez S., Juan M. ¿Están per- 


- diendo los Estados Unidos la amistad 


y respaldo de los países latino-ame- 
ricanos? Ensayo crítico de la situa- 
ción político-económica de los países 
latinoamericanos después de la se- 
gunda Guerra mundial. [Caracas, 
1958] 24 p: 21 cm. 

Betancourt, Rómulo, pres. Vene- 
zuela, 1908- Discurso del ciudada- 
no Rómulo Betancourt, presidente de 
la República en el Palacio Legisla- 
tivo al asumir el poder constitucional 
el 13 de febrero de 1959. [Caracas, 
Imprenta Nacional, 1959] 26 p. 23 
cm. 

Caja de Ahorros de la Universidad 
del Zulia, Maracaibo. Estatutos de 
la Caja de Ahorros. Maracaibo [Di- 
rección de Cultural] 1959. cubierta, 
VEpPSiZI, cm. 

Caracas. Universidad Central. Au- 
tonomía universitaria. Caracas [Di- 
rección de Cultura, Departamento 
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rgo, Rico Ignacio, Sbrbo: ; 


ebióñor Camargo dirige a sus dio-  1]934-]959. 


[Cromotip1 1959. 52 p. retratos. 23 


cm. La : 
Comenta Abal Comes 
sa A B C., Valencia, Venezu 

Bodas de plata de la Casa ¿ABE 
Valencia, 


cm. 


nica nacional 1959. [Caracas, Tipo- 
1952] 832 p. us: 3 


grafía Vargas, 
ZE GA 


Conference teotonale du Tra- 
vail. 42., Ginebra, 1958. Venezuela 


ante la 429 reunión de la Conferen-. 


cia Internacional del Trabajo. Ca- 
racas, Imprenta Nacional, 1958. 55 
p. retratos. 23 cm. 


Convención de Colegios de Profe- 


sionales Universitarios de Venezuela. 
1., Caracas, 1959. Información. 
Caracas [Editorial Arte] 123% 32 p. 
23 cm. 

García, Mario, 1909- Interpre- 
taciones serio-festivas de locuciones 
populares. Barquisimeto, Gráficos 
Lara [19581 38 p. 16 cm. 

Geografía económica de Venezue- 
la; dirigida por Juan de Guruceaga. 
[Caracas] Tipografía Vargas [1959] 
283 pPU3SZ cm: 

La Roche, Humberto J. Derecho 
constitucional. 2. ed. [Maracaibol, 
Universidad del Zulia, Dirección de 
Cultura, 1959- Vi 33 Cm 

Loreto, Luis, 1899- Adhesión 
a la apelación (contribución a la 
teoría de los recursos en materia ci- 
vil) [Caracas, Gráficas MEDI, 1958] 
50 p. 23 cm. (Publicaciones del Co- 
legio de Abogados del Distrito Fede- 
ral, 13). 

Maracaibo. Universidad del Zulia. 
Programa del primer cursillo de pla- 
nificación, con el auspicio de: Centro 
Interamericano de Vivienda y Pla- 
neamiento, Concejo Municipal del 


Distrito Maracaibo, Centro de Inge-. 


nieros del Estado Zulia [y] Sociedad 
Zuliana de Arquitectos. Maracaibo 
[Dirección de Cultural] 1959. cubier- 
ta, 5 h. núm. 28 cm. 


Venezuela 


y 


-cial. 


-— Maoyz Vallenilla, Ernesto, 1925- 


E El problema de América. Caracas 
[Dirección de Cultura de la Univer- 


“sidad Central de Venezuela] 1959. 


iv, 106 p. 20 cm. 

Maza Zavala, Domingo Felipe, 
19223 Paradojas venezolanas; 
crónicas de economía y angustia so- 
[Caracas,  Tal'eres 
MERSIFRICA, 1959] 285 p. 24 cm. 

Mercados, Silos y Frigoíficos del 
Distrito Federal, C. + CUracas: 
MERSIFRICA informa. MERSIFRICA 
y los problemas de abastos y consu- 
mos; mercado al por mayor de Co- 
che. Situación legal de MERSIFRICA 
y otras cuestiones de organización y 
administración. Caracas, Imprenta 
MERSIFRICA, 1959. cubierta, 72 p. 
cuadros. 23 cm. 

Miranda (Edo.) Venezuela. Gober- 
nador (Lovera, lldemaro) Informe 
sobre un año de gestión; enero 
1958-enero 1959. [Caracas? 1959] 
Y. y. (varias paginaciones) facsíms. 


2 EM 

Monagas (Edo.) Venezuela. Go- 
bierno dei Estado Monagas, exposi- 
ción de obras públicas. Maturín 
[Galas] 1958. [28] p. ilus. 24 cm. 

Pacto suscrito el 31 de octubre de 
1958 y declaración de principios y 
programa mínimo de gobierno de los 
candidatos a la Presidencia de la 
República en la elección del 7 de 


diciembre de 1958. [Caracas, Tipo- 
grafía La Nación] 1958. cubierta, 
19D: 24: cm. 

Pérez Dupuy, Henrique. La eco- 


nomía libre y sus ventajas. Caracas 
BE?IS9IM330p: 21 cm: 

Portuguesa (Edo.) Venezuela. Go- 
bernador (Herrera Campins, Pablo) 
Mensaje presentado a la Asamblea 
Legislativa del Estado Portuguesa en 
sus sesiones legales de 1959. Cara- 
cas, Tipografía Vargas, 1959. 34 p. 
29 cm. 

Portuguesa (Edo.) Venezuela,  Se- 
cretaría. Memoria y cuenta [junio 
a diciembre de 1957] presentada a 
la Asamblea Legislativa del Estado 
en sus sesiones legales de enero de 
1959. Caracas, Tip. Vargas, 1959. 
93 p. cuadros. 32 cm. 

... Memoria. y cuenta [enero a 
diciembre de 1958] presentada a la 
Asamblea Legislativa del Estado en 
sus sesiones legales de enero de 


Gráficos . 


0] 


1959. Caracas, Tip. Vargas, 1959, 
244 p. cuadros. 32 cm. : 
Rotary Club de Cumaná. La Uni- 
versidad de Oriente. Cumaná, 1958. 
WILD RZ ZE: , 

(Su: Publicaciones, 1). 
... La Universidad de Oriente. 
Cumaná, 1959. 15 p. 23 cm. (Su: 
Publicaciones, 2). 

Siso Martínez, José Manuel, 1918- 

Discurso de orden pronunciado 

ante el Congreso Nacional, con oca- 
sión de cumplirse el 149% aniversa- 
rio del 19 de abril. Caracas, 1959. 
127p.+23cm: 

Sucre (Edo.) Venezuela. Goberna- 
dor (Lares Martínez, Eloy) Mensaje 
que presenta el gobernador del Es- 
tado Sucre, Dr. Eloy Lares Martínez 
a la Asamblea Legislativa del Esta- 
do. Cumaná, 23 de enero de 1959. 
[Barcelona, Venezuela, Tipografía 
Anzoátegui, 1959] 25 p. 23 cm. 


Sucre (Edo.) Venezuela. Secreta- 
ría. Memoria de la Secretaría Gene- 
ral de Gobierno, de mayo de 1957 a 
25 de enero 1958 [Barcelona, Vene- 
zuela, Tipografía Anzoátegui, 1959] 
89 p. cuadros. 32 cm. 

Trujillo (Edo.) Venezuela. Gober- 
nador (Briceño Perozo, Mario) Men- 
saje presentado por el doctor Mario 
Briceño Perozo, gobernador del Esta- 
do Trujillo a la Asamblea Legislativa 
en sus sesiones ordinarias de 1959. 
Trujillo, Imp. Oficial, 1959. 60 p. 
DECO 

Valencia (Dto.) Venezuela. Conce- 
jo Municipal. Memoria que presenta 
el Concejo Municipal del Distrito 
Valencia a la .Asamblea Legislativa 
del Estado Carabobo, en sus sesio- 
nes ordinarias del año 1959. Va- 
lencia [Venezuela] Tip. El Cronista, 
1959. 17 p. cuadros. 32 cm. 


Venezuela Congreso. Cámara de 
Diputados. Discurso del Dr. Rafael 
Caldera, presidente de la Cámara de 
Diputados, en el acto de instalación 
de la Cámara (Versión taquigráfica) 
Caracas [Tipografía La Nación] 
195 Ap 23 cm 

Venezuela. Congreso. Cámara del 
Senado. Discurso del Dr. Raúl Leo- 
ni, presidente de la Cámara del Se- 
nado en el acto de instalación de 
la Cámara. Caracas [Tipografía La 
Nación] 1959. 5 p. 23 cm. 
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E Enctiia. Nacional 
de 1957. do ia Italgráfica, 1959. 
44 p. 30c 


ES 
A isálizodas por el 


cos M. A. 
núm. 28 cm. 


“Oficial 


enerucia: “Dirección de Ganade- 


ría. División de Industria Animal. 


Procedimientos para tramitación de 
¿créditos pecuarios, funciones del per- 


sonal de la Sección de Programación 
de Créditos. Caracas, Talleres Gráfi- 
C., 1958. cubierta, 14 h. 


Venezuela. Leyes, estatutos, etc. 
Ley de impuesto sobre la renta. 1. 


ca ed. (Copia de la Gaceta Oficial NY 


577 extraordinario) Caracas, Editorial 
A. Almeda Cedillo, 1959. cubierta, 
48 p. 16 cm. 

... Ley de propiedad de aparta- 
mientos. 1. ed. (Copia de' la Gaceta 
NS 25.383) Caracas, Edito- 
rial A. Almeda Cedillo, 1957. cu- 
bierta, 18 p. 16 cm. 

Venezuela. Ministerio de Fomento, 
Memoria correspondiente a- los años 
1957 y 1958 y Cuenta de los pe- 
ríodos administrativos correspondien- 
tes a: 19 de julio de 1956 al 30 
de junio de 1957, 1% de julio de 
1957 al 30 de junio de 1958 y 19 
de julio de 1958 a 31 de diciembre 
de 1958. Caracas, 1959, 883 p. 
cuadros. 32 cm, 

Venezuela, Ministerio de Obras 
Públicas. Dirección de Gabinete. De- 
partamento de Relaciones Públicas. 
El Ministerio de Obras Públicas. [Ca- 


racas, Tipografía Venevas, 1958] 
[161 p. 13 x 20 cm. 
Venezuela. Ministerio de Relacio- 


nes Exteriores. Estado de valores de 
la cuenta de rentas y de la cuenta 
de gastos en el año fiscal de 1957 
a 1958. Caracas, “Gráfica Ameri- 
cana””, 1959. 34 p. cuadros. 30 cm. 

. Libro amarillo de la Repúbli- 
ca de Venezuela, presentado al Con- 
greso Nacional en sus sesiones ordi- 
narias de 1959. [Caracas] “Gráfica 
Americana”, 1959. [Al-K, ccxevii, 
239, 29 p. 30 cm. 

Venezuela. Ministerio del Trabajo. 
Memoria y cuenta del Ministerio del 
Trabajo. Memoria: año 1957 y año 
1958 (desde 1-1-58 [i. e. 571 has- 
ta 23-1-58) Cuenta: año fiscal 1956- 
1957 y año fiscal 1957-1958 (desde 
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( jo 0 are 33 cm. 
durante el año - 


Venezuela MS Federal). Go- 
bernación. Exposición del goberna- 
dor del Distrito Federal Dr. Francisco 
Carrillo Batalla, dirigida al pueblo el 


día 5 de marzo de 1959 desde la - 


sede del Concejo Municipal del Dis- 
trito Federal. [Caracas, MERSIFRI- ' 
GA? 19591 10: p:23:cm: 
Vivas Berthier, Gastón, 1920- : 
La reforma agraria en estrecha coor- 
dinación con la reforma agrícola; 
breve análisis de nuestra gran rea- 


lidad. Caracas [Editorial Grafos] 
1959. cubierta, 25 p. cuadros. 28 
cm. 

Zulia (Edo.) Venezuela. Goberna- 


dor (Villalobos, Horacio Guillermo) 
Mensaje presentado a la Asamblea 
Legislativa por el gobernador del Es- 
tado Zulia, el 24 de enero “> 1959, 


Maracaibo [Imprenta del Estado, 
1959] 45 p. 21 cm. E 
Zulia (Edo.) Venezuela. Secreta- 


ría. Memoria y cuenta que el secre- 
tario general presenta a la Asamblea 
Legislativa del Estado Zulia en sus 
sesiones de 1959, correspondiente al 
período del 1% de mayo de 1957 al 
22 de enero de 1958. Maracaibo, 
Imprenta del Estado, 1959. 160 p. 
cuadros. 29 cm, 

. Memoria y cuenta que el se- 
cretario general presenta a la Asam- 
blea Legislativa del Estado Zulia, en 
sus sesiones de 1959, correspondien- 
te al período del 23 de enero de 
1958 al 15 de enero de 1959. Ma- 


racaibo, Imprenta del Estado, 1959. 
EY 29 cm 
Zuloaga, Nicomedes, 1860-1933. 


Discurso pronunciado por el Dr. Ni- 
comedes Zuloaga en el Paraninfo de 
la Universidad Central, el 8 de mar- 
zo de 1908. [Caracas, 19581 cu- 
bierta, 16 p. 23 cm. 


CIENCIAS PURAS O 
NATURALES: 


Phelps, William Henry, 1875- 
Las aves de la isla de Patos con 
algunos documentos sobre la historia 
y la geología de la isla, por William 
H. Phelps y William H. Phelps, Jr. 


ERE NE 
an a 


1 


Caracas [Editorial Sucre] 1958. cu- 


-bierta, p. [1051-133. 24 cm, 


SE 


lógicos de los indios piaroa. 
- cas, Editorial Sucre, 1958. cubierta, 
- p. 155-183, ; 


- Wilbert, Johannes. Datos antropo- 
Cara- 


ilus. 24 cm. 


CIENCIAS APLICADAS: 


Asociación Venezolana de Produc- 
tores de Cemento, Caracas. Historia 
del cemento y su fabricación en Ve- 
nezuela. [Caracas, ARS- Ediciones, 
195921281 p. 23 cm: 

Canónica, A. Apuntes de topogra- 
fía para los alumnos de la Escuela 
de Ingeniería Civil y de Petróleos [de 
la Universidad del Zulia] Rev. por 
el prof. B. Wahl. [Maracaibo, Im- 
preso en la Dirección de Cultura, 
1959] 143 h. núm. ilus. 33 cm. 

Compañía Shell de Venezuela. 
Servicio Shell para el agricultor; re- 
sumen de actividades, 1957-1958, 
correspondiente al período 1% octubre 
1956 a 31 marzo 1958. [Caracas] 
Compañía Shell de Venezuela [1958] 
63 p. ilus. 23 cm. 

De Bellard, Eugenio Pignat, 1885- 

Granulomatous tumors and neo- 
plasma of the colon and anorectal 
zone in Venezuela [by] E. P. De Be- 
llard and M. Pérez Carreño. St. Louis 
[U. S.] 1958. p. 627-630. 26 cm. 

Dubuc Marchiani, Walter. Reco- 
pilación sobre mataderos industriales, 
Caracas, Talleres Gráficos M. A. C., 
1958. 54 p. láms., mapas. 27 cm. 


Espinel G , Luis, Medicina 
legal. Caracas, Ediciones Librería 
Pensamiento Vivo, 1959. 303  p. 
láms. 22 cm. 

Venezuela. Dirección de Recursos 
Naturales Renovables. Manual de 
prevención y combate de incendios 
forestales. Modificado y traducido 


del Fireman's de Guide, editado por 
el Departamento de Agricultura de 
los Estados Unidos de Norteamérica, 
Servicio Forestal, Región de Califor- 
nia; por Carlos F. Solórzano M. 
[Caracas, Talleres Tipográficos El 
Globo] 1958. 219 p. ilus. 24 cm. 

Venezuela (Distrito Federal) Leyes, 
estatutos, etc. Normas para la apli- 
cación del plano regulador de zoni- 
ficación del área del Departamento 
Libertador del Distrito Federal (Co- 


pia de la Gaceta Municipal, 


NO 
23-9-58) [Caracas] - 
19581 53 p. plano 


traordinario del 
[Tip. La Torre, 
pleg. 24 cm. 


BELLAS ARTES- 


- ENTRETENIMIENTOS: 


Caracas. Museo de Bellas Artes. 
Exposición de pintura venezolana de 
la colección del Museo de Bellas 
Artes, con motivo de la toma de po- 
sesión de Rómulo Betancourt, presi- 


dente electo de Venezuela. Caracas 
[Talleres Tipográficos **El Globo“'] 
1959 -18%p 71.232 cm: 


Frenté Cultural Universitario de la 
Universidad de Carabobo, Valencia, 
Venezuela. Exposición de pintura con- 
temporánea. Universidad de Carabo- 
bo. Valencia [Venezuelal 1958 cu- 
bierta, [9] p. 22 cm. 


LITERATURA: 


Colombet, Miguel. La verdad no 
usa pijamas. Valencia [Venezuela, 
Impresiones Clima] 1959. 45 p. 22 
LIA CO 

Crema, Edoardo, 1892- Dante, 
un desconocido. Caracas, Instituto 
Pedagógico, Dirección de Cultura y 
Publicaciones, 1959. 96 p. ilus. 22 
cm. 
Cuesta y Cuesta, Alfonso. La ti- 
naja. Mérida [Talleres Gráficos de 
la Universidad de Los Andes] 1959. 
cubierta, 12 p. 21 cm. 

Feo Calcaño, Guillermo, 1918- 

El. teatro norteamericano. Caracas, 
1958. 41 p. ilus., retratos. 23 cm. 

Gómez Zuloaga, José. Cuatro 
cuentos con la muerte. Caracas, Edi- 
torial Arte, 1959. 38 p. 20 cm. 

Hurtado, Rubenángel. Los musgos 
del silencio [poesias] 2. ed. Caracas, 
Empresa' El Cojo [19581 58 p. 23 
cm. 

Maéchler, Zoraida. Rumbos, Cara- 
cas, Tipografía ““Jurist”, 1959. 34 
p. retrato 24 cm, 

Medina, José Ramón, 1921- .. ed. 
y com. La nueva poesía venezolana 
(antología) Caracas [Tipografía Ve- 
lázquez) 1959. 195 p. retrato. 19 
cm. (Cuadernos literarios de la *“Aso- 
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00). role 
Mondragón, Carlos. Cuentos - del 


tío Carlos. Caracas, Tipografía Agui- 
la [1958] 95 p. ilus. 24 cm. 
Neruda, Pablo, seud. de Neftalí 


Reyes, 1904- Odas: Al libro. A 
las Américas. A la luz. Ed. de ho- 
menaje de la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos. Caracas [Editorial 
Artel 1959. 26 p. 24 cm. 

Palma, José. Los lebrunos del 
alba, poemas. [Caracas, Tipografía 
Garrido, 19581 118 p. cm. 

Pimentel, Francisco, 1854-1911. 
Antirripios de ultramar y otros tópi- 
cos literarios. Compilación de su 
hija Cecilia Pimentel. Madid * [Grá- 
ficas Bu-San] 1958. 301 p. retrato. 

cm. 

Rodríguez, Ernesto Luis, 1916- 
Pasitrote, [poesías] Caracas, Leotip 
[19591 83 p. 16 cm. 

Rota, Mario. Miro Guagua. 2. ed. 
Novela. [Caracas, Escuelas Gráficas 
Salesianas, 1959] 269 p. 24 cm. 


Sánchez, Isabel. Curiara de mis 
musas [poesías. Caracas, Tipografía 
Londres] 1959. cubierta, 51 p. 16 


cm. 

Sánchez Peláez, Juan. Animal de 
costumbre [poesías]. Caracas, Edito- 
rial Suma [1959] 30 p. lám. 32 cm. 

Tovar, Luis Gerardo. Más allá de 
mi voz. Angustia, horizonte, tierra 
[poesías] Caracas, Gráficas Reuni- 
das, 1958. 94 p. retrato. 23 cm. 

Vázquez, Pura. 13 poemas a mi 
sombra. Caracas, Editorial Arte 
[19591 86 p. ilus. 24 cm. 


HISTORIA. GEOGRAFIA. 
BIOGRAFIA: 


Borregales, Germán, 1909- Una 
visita a la tumba del general Juan 
Vicente Gómez. [Caracas, Ediciones 
Fe y Cultura, 1959] 31 p. láms., re- 
tratos. 16 cm. 

Boulton, Alfredo, 1908- Miran- 
da, Bolívar y Sucre, tres estudios ico- 
nográficos. Caracas [Imprenta ltal- 
gráfica] 1959. 105 p. retratos. 32 
cm. 

Caracas. Instituto Pedagógico. Con- 
tribución para un estudio de la geo- 
grafía del Guárico occidental. Cara- 
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ciación de Escritores Venezolanos”, a 
= 


A Pe 


o AR AO 
cas, Dirección de Cultura y Publica- 
1959. 134 p. ilus., mapas. 


ciones, 
22 cm. ; 
- Carrera Damas, Germán. Entre el 
bronce y la polilla (cinco ensayos 
históricos) prólogo de Pedro Duno, 
Caracas [Dirección de Cultura de la 


Universidad Centrall 1958. v, 121 
p.2 01m; : 
Croce, Arturo, 1907- Francisco 


Croce, un general civilista. «Caracas, 
Ediciones Paraguachoa [1959] 261 
p. retratos. 20 cm. 

García Chuecos, Héctor, 1900- 
Oración a Mérida en su IV. cente- 
nario. Mérida [Venezuela, Talleres 
Gráficos de la Universidad de Los 
Andes] 1958. 17 p. 24 cm. 

Martínez, Francisco A. 1881- 
Diccionario geográfico del Estado 
Mérida. [Mérida. Talleres Gráficos 
de la Universidad de Los Andes, 
1959] 205 p. láms., mapas. 24 cm. 
(Publicaciones del Departamento de 
Extensión Cultural de la Universidad 
de Los Andes, Mérida-Venezuela, 
66). 

Moreno García, Alberto, Manuel 
Díaz Rodríguez; o, La belleza como 


imperativo. Bogotá, Editorial Kelly, 
1957. 195 p. 24 cm. 

Morón, Guillermo, 1926- Cua- 
derno con notas morales (ensayos 


políticos) Madrid, Ediciones Guada- 
rrama [1958] 190 p. 20 cm, (Co- 
lección Guadarrama de crítica y en- 
sayo, 26). 

Núñez Ponte, José Manuel, 1870- 

Dr. José Gregorio Hernández, en- 
sayo crítico-biográfico. 3. ed. Cara- 
cas, Imprenta Nacional, 1958. 290 
p. ilus., retratos. 20 cm. 

Prieto Soto, Jesús. Huellas his- 
tóricas de Cabimas. México, D. F., 
Editorial Cultura, 1959. 125 p. láms. 
24 cm. 

Rodríguez Mejías, Ignacio. La Re- 
volución Federal en Oriente. [Cuma- 
ná, Editorial Renacimiento, 1959. 24 
PELEA: 

Sandner Montilla, F. Vademecum, 
1958-59. Informaciones y datos so- 
bre Venezuela y el mundo. Caracas, 
Escuelas Gráficas Salesianas, 1958. 
400 p. ilus. mapas. 19 cm. 

Uslar Pietri, Arturo, 1906- 
Discurso del Dr. Arturo Uslar Pietri, 
embajador extraordinario en misión 
especial de la República de Venezue- 


IS A 


Dirección de Turis- 

Caribe a Los Andes a tra- 

enezuela. [Caracas, Taller, 

24 p. en hoja de 46 x 60 
pleg. a 23 x 10 cm. ilus. 


. En ruta. ada los lanos. [Ca- 
acas, Taller, 1959] 24 p. en hoja 
e 46 x 60 cm. pleg. a 23 x 10 cm. 


PAR andes por 
iros [Caracas, 
23 p. en hoja de 46 x 60 Cl 
a 23 x 10 cm. ilus, 


Zuloaga, Nicomedes, 1 
Páez, estudio histórico polític 
racas, Imprenta Bolívar, 189 
ción facsimilar del folleto Ho) 
editado con motivo de cumpli 
años de la muerte de su autor 
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COLABORADORES DE ESTE NUMERO: 


JOAQUIN GABALDON MARQUEZ: 
Venezolano. — Historiador, Ensayis- 
ta, Jurista. 
Trujillo) en 1906. Formó parte de 
la generación vanguardista de ““Vál- 
yula'” y también del movimiento es- 
tudiantil que irrumpió el año 28 
contra la dictadura de Juan Vicente 
Gómez. Ha desempeñado importan- 
tes funciones como Diplomático, 
Diputado al Congreso Nacional, Pro- 
fesor Universitario. Ha sido colabo- 
rador regular en los principales dia- 
rios de Caracas. En la actualidad 
es Vice-Presidente de la Corte Fede- 
ral. Ha publicado  las- siguientes 
obras: Concepto del Derecho de Pro- 
piedades (Tip. Vargas, Caracas, 
1936); El Extranjero y la Inmigra- 
ción en Venezuela (Cuadernos Ver- 
des de la Conferencia de Agricultu- 
ra, 1945); Introducción a la Obra 
Jurisprudencia del Impuesto sobre la 
Renta (Imprenta Nacional, Caracas, 
1955); Muestrario de Historiadores 
Coloniales de Venezuela, (Edición 
del Ministerio de Educación, Cara- 
cas, 1948. Imprenta Nacional); 
Introducción al Estudio de las Insti- 
tuciones Coloniales de España en 
Venezuela durante la Colonia (Con- 
ferencias. Universidad Central, Re- 
vista Cultura Universitaria, 1950); 
Don Gerardo Patrullo y Otros Des- 
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Nació en Boconó (Edo.. 


mayos (Caracas, 1952. Editorial Di- 
fusión, Buenos Aires); El Poeta Des- 


aparecido y sus Poemas (Caracas, 
1954. Editorial Edime, Madrid, 
1954); Archivos de una  Inquietud 


Venezolana, (Caracas, 1955. Edicio-. 
nes Edime, Caracas-Madrid); Fran- 
cisco Ismardi, Pequeña Biografía de 
la Fundación Mendoza, Caracas, 
1955); Gacetillas de Dios, de los 
Hombres y de los Animales, Cara- 
cas, 1957. Imprenta López, Buenos 
Aires); Memoria y Cuento de la Ge- 
neración del 28, (Caracas, 1958. 
Imprenta López, Buenos Aires). 


PABLO VILA: Venezolano.— Na- 
ció en Sabadell (España) el 29 de 
junio de 1881. Reside en Venezue- 
la desde hace años. En nuestro 
país se ha dedicado preferentemente 
a trabajos de investigación geográ- 


“fica y a la formación de Profesores 


de Educación Secundaria en el Ins- 
tituto Pedagógico, donde es, desde 
1946, Jefe del Departamento. de 
Ciencias Sociales y Profesor de Geo- 
grafía. Ha representado al Ministe- 
rio de Educación y al de Relaciones 
Exteriores en diversas Comisiones de 


ci : Geografía. Ha pu 
- valiosos estudios geográficos 
edagogía en importantes revistas y 
periódicos de Venezuela y del ex- 
tranjero. Tiene ya preparados, y a 
punto de imprimirse, los volúmenes 
titulados: El territorio macional. y su 
—fisiografía, y El paisaje natural y el 
paisaje humanizado, pertenecientes a 
la obra Moderna Geografía de Ve- 
- nezuela, que editará próximamente 
el Despacho de Educación. 


CARLO SCHMID: Alemán. — 
Humanista, Profesor Universitario, 
Dirigente Político del Partido Socia- 
lista Alemán (S P D), Nació el 3 
de diciembre de 1896 en Perpignan 
(Francia). Es  Vice-Presidente del 
- Parlamento Federal Alemán desde 
1949. Es Profesor de Derecho In- 
 ternacional en Túbingen y en Franck- 
= furt. Candidato por el Partido So- 
cialista Alemán a la Presidencia de 
la República Federal Alemana en 
las elecciones de este año. 


MARIO BRICEÑO PEROZO: Vene- 
zolano. — Historiador, Jurista. Na- 
ció en Trujillo (Edo. Trujillo) el 22 
de julio de 1917. Se graduó de 
Abogado en 1943. Ha ejercido la- 
bores docentes y ha actuado en el 
Poder Judicial. Fue Gobernador del 
Edo. Trujillo (1958-1959). Actual- 
mente es Director del Archivo Gene- 
ral de la Nación. — Ha publicado 
los siguientes ensayos históricos: 
Orígenes Sociales, Función Social de 
la Universidad, Bases para una paz 
definitiva, Notas para la Historia de 
una escuela, Don Francisco de Mi- 
randa, Maestro de Libertadores, Res- 
ponsabilidad Penal de los Regentes 
de Farmacia, Breve Historia de una 
Máxima de Bolívar, Cruz Carrillo, 
El Diablo Briceño, Don Simón Rodrí- 
guez, Maestro de América, Miranda, 


Ar De á 
Trilla y Pi 


EDOARDO CREMA: Italiano. — 
Poeta, Ensayista, Crítico literario, 
Nació en Montagnana, Provincia de 
Padua (Italia). Reside, desde hace. 
años en Venezuela, donde se ha. 
consagrado a labores de cátedra y 
de investigación literaria. En Italia 
ha publicado ocho obras poéticas, 
entre las que figuran El anhelo su-. 
premo, El desierto y los oasis, El 
alma y las piedras (1951), ¡a Cua- 
dratura del Ideal. Publicó también 
una novela dramatizada: Revolución 
a la medida. Estas obras han reci- 
bido importantes elogios por parte - 
de críticos italianos. En Venezuela 
ha publicado ensayos sobre crítica 
literaria, (El Arte como creación) y 
estudios críticos sobre Andrés Bello, 
Francisco Lazo Martí, Juan Antonio 
Pérez Bonalde, Rómulo Gallegos, 
Antonio Arráiz, Juana de lbarbou- 
rou, Pablo. Neruda, Virgilio, Dante, 
entre otros. Sus estudios  bellistas 
fueron objeto del “Premio Nacional 
Andrés Bello'””, ganado por sus obras 
Andrés Bello a través del romanti- 
cismo y Trayectoria religiosa de An- 
drés Bello. 


ANTONIO DE UNDURRAGA: Chi- 
leno. — Poeta, Ensayista. Nació en 
Santiago de Chile en 1911. En 1942 
se graduó de Abogado. Está ads- 
crito al servicio diplomático de su 
país. Ha publicado las siguientes 
obras: La Siesta de los Peces (poe- 
sía); Morada de España Ultramar 
(himnos a la República Española); 
La Orbita Poética de Jorge Carrera 
Andrade (ensayo); Lubiez-Mislosz y 
su Lucha con la Eternidad (ensayo); 
Antología Poética de Antonio de 
Undurraga, precedida de una carta 
de Juana de Ibarbourou al poeta; 
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CARLOS DORANTE: Venezolano. 
Cuentista, Periodista. Nació en Ca- 
cas en 1926. Pertenece a la Pro- 
n “Leoncio Martínez”, primera 
eriodistas titulares egresados de 
a Universidad Central de Venezuela. 
Actualmente es funcionario del go- 
bierno venezolano en las Naciones 
Unidas. Ha publicado un volumen 
de cuentos, titulado Los amos del 


GREGORIO BERMANN: Argentino. 
Científico, Escritor. Nació en Buenos 
Aires (República Argentina) en 1894. 
- Es graduado en Filosofía y Letras 
y en Ciencias Médicas. Ha  rea- 
lizado numerosos trabajos de in- 
-  vestigación científica. Fue fundador 
y director de las revistas Psicotera- 
pia y Revista Latinoamericana de 
Psiquiatría. En Córdoba dirige ac- 
tualmente el Instituto Neurocopático 
que fundó hace 25 años, y preside 
la “Sociedad de Psiquiatria, Neuro- 
logía y Neurocirugía de Córdoba”. 
Pertenece a varias asociaciones cien- 
tíficas. — Entre sus obras más im- 
portantes figuran: El Determinismo 
en la Ciencia y en la Vida, El Pro- 
blema del Conocimiento ante el Re- 
-lativismo Contemporáneo, Conceptos 
Básicos en Clínica Criminológica y 
DA Psiquiatría Forense, Etica Médica, 
TESÓN Toxicomanías, Vida y Obra de José 

: Ingenieros, Génesis de la Locura 
Moral, Clínica de la Encefalitis Epi- 
démica, Menores Desamparados y 
Delincuentes de Córdoba, Las Neu- 
| rosis en la Guerra, La Explotación 
| de los Tuberculosos y Juventud de 
América. 
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travesía (1950); Cartones del Ci 


parte del € és tivo de 
vista Letras Peruanas. — Ha 
cado las siguientes obras: De mi 


y de la Tierra, de reciente aparició! 
Este último libro fue distinguido en 
1951 con el Premio Nacional de 
Poesía. : O 


PABLO NERUDA: Chileno.— Uno 
de los poetas de más dilatado y só- 
lido prestigio que ha dado nuestra 
América en el presente siglo. Nació 
en Temuco, al sur de Chile, el 12 
de julio de 1904, “zona de poesía”, 
donde templó su ánimo y nutrió de 


experiencia vital la niñez y la ado- 


lescencia, transcurridas en la cerca- 


nía de un bosque poblado de mis-. 


terios y soledades y de un mar 
tremendo y primitivo, y bajo la de- 


soladora y persistente caída de la 


lluvia y la fiereza de los vientos y 
tormentas que azotan el litoral chi- 
leno en los días y noches de su in- 
vierno colérico. 
mentos, compactados por la habili- 
dad creadora en un tono de voz 
extraordinariamente personal, están 
presentes a lo largo de la vasta y 
poderosa obra del poeta, como subs- 
tratum mismo de toda su poesía.— 
Otra dimensión de su lírica la revela 
la presencia absorbente, por lo gran- 
dioso, del hombre; del hombre de 
este continente, de sus cosas, de su 
historia, de sus triunfos y fracasos, 
de sus esperanzas, amores y triste- 
zas, de sus ideales, pobrezas y cla- 
ridades. América, en una palabra 
en su triple manifestación telúrica, 
histórica y humana— constituye la te- 


mática fundamental, palpitantemente 


tropical, de este gran creador de 
poesía.— Hoy en día Pablo Neruda 
está considerado universalmente co- 
mo el poeta americano por excelen- 


— Todos esos ele- 


E 


E 


su libro más reciente “Estravagario”” 
no es otra cosa que la confirmación 
de ese carácter insobornable y de 
esa jerarquía indiscutible. Recientes 
estadísticas bibliográficas, seriamente 
avaladas, han comprobado que ac- 
_tualmente es, y para muchos años, 
el poeta más traducido y del que se 
han hecho más ediciones en lenguas 
extranjeras.— Dos cosas sorprenden 
y entusiasman en la obra nerudiana: 
la riqueza de un lenguaje densa- 
mente poblado de aliento universal 
y la capacidad para atreverse al 
cambio expresivo y temático sin per- 
der el orden y la gran fuerza y 
unidad primitivas. Poesía compleja 
por los matices, la abundancia y 
modulación de tonos y mensajes; 
pero poesía vital, siempre, que nos 
toma de la mano para llevarnos a 
la vasta claridad de un mundo don- 
de todo tiene color y sabor de sor- 
presa, a pesar de ser pan cotidiano 
e historia común. He allí, precisa- 
mente, el mérito más grande del 
poeta: ser un gran creador, un trans- 
mutador con los elementos usuales 
que la vida le entrega cada día.— 
Para gloria de América y riqueza de 
nuestra poesía, Pablo Neruda. conti- 
núa brindando, en la madurez fe- 
cunda de su existencia, versos y li- 
bros que cada vez nos descubren 
nuevos e incitantes aspectos de este 
llamado “nuevo mundo”, todavía 
inexplorado en la totalidad de sus 
posibilidades creadoras, porque nos 
hemos acostumbrado a mirarlo con 
ojos ciegos y sin brillos. 


JOSE MIGUEL FERRER: Venezo- 
lano. — Poeta, Diplomático. Nació 
en Caracas en 1904, Fue fundador 
y Secretario del PEN Club de Vene- 
Ha colaborado en periódicos 


zuela. e! o; 

de Caracas, entre otros, Fantoches 4 
1 

“El Heraldo”, “El Impulso”, “El 

Universal. Durante treinta años de- 


sempeñó funciones diplomáticas. Ac- 
tualmente es Secretario General de 
la Asociación de Escritores Wenezo- 


Re AE, Mr a A Y 
A e ES dE 


de nuestro tiempo. Su rica tra- 
ectoria desde “Crepusculario”” hasta 


lanos. — Ha publicado las siguien- 
tes Obras: Cantos para fareros y 
navegantes, Cuarta dimensión, La 
bella del Brasil y otros poemas, 
Huésped en la eternidad, La sombra 
nace en el cielo, Los rostros del ol- 
vido, Poemas. 


MICUEL GARCIA-MACKLE: Vene- 
zolano, — Poeta. Nació en Cúa 
(Estado Miranda) el 10 de junio de 
1927. Es Licenciado en Derecho en 
la Universidad Nacional Autónoma 
de México (1956). Fue fundador en 
Caracas del Grupo “Cantaclaro””, y 
Director de la Revista de dicho 


Grupo. Ha publicado: El canto de 
Adán y Otros poemas (Ediciones 
“Mar  Caribe””, Caracas, 1952). 


Tiene inéditos los siguientes poema- 
rios: El sembrador jubiloso, Poesía 
en cuerpo y sueño, Los diálogos del 
pan y la tristeza, Poemas que fueron 
días. 


JUANA DE IBARBOUROU: Uru- 
guaya. — Nació en Melo, Departa- 
mento de Cerro Largo, en 1895, Su, 
noble y eminente condición de poeta 
y educadora es ampliamente conoci- 
da en todo el Continente. Baste re- 
cordar, entre sus obras más leídas, 
las siguientes: Las Lenguas de Dia- 
mante, Buenos Aires, 1919 (segunda 
edición Montevideo, 1923); El Cán- 
taro Fresco, 1920; Poesías, Barcelo- 
na, 1921; Raíz Salvaje, 1922 (se- 
gunda edición 1924); Páginas de 
Literatura Contemporánea, 1926; La 
Rosa de Los Vientos, 1930; Estam- 
pas de la Biblia, 1934; Loores de 
Nuestra Señora. — Rufino Blanco- 
Fombona publicó en Madrid, el año 
1930, una excelente antología de la 
obra lírica de Juana de América. 


VICENTE GERBASI!I: Venezolano. 
Poeta, Nació en Canoabo (Edo. Ca- 
rabobo) el 2 de junio de 1913. Fue 
fundador del Grupo “Viernes” y Di- 
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Íticos, e o es Grá- 

acas, 1942); Liras, (C. A. 

áficas,' Caracas, 1943. Pre- 

mio. Municipal de Poesía 1943); 

Poemas de la Noche y de la Tierra, 
(Ediciones ““Suma'*, Cuaderno N2 5 

ip. arrido, a 1943); Mi 
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a leal 


de Éspaces 
Claude 


racas, So 
(Traducción 


- Ediciones e Seghers, 


*“Autour du Monde”, París, 
Círculos del Trueno, A 
ciones del Ministerio de Educaci 
Dirección de Cultura y Bellas Arte 
Cuaderno N% 3, Caracas, 1953); 
Rama del Relámpago, 

poesía, (Ediciones “Mar 


Talleres Civa, S. A., Caracas, 1953) 
de Sol, poemas, (1958). 


